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    Más allá de la utopía: Agrupación Guerrillera de Levante, es una obra que sorprende por el protagonismo dado a las fuentes orales, así como la potencia explicativa y esclarecedora de esas fuentes desde el punto de vista humano, cotidiano y cualitativo. Cada testimonio es en sí mismo un documento precioso, una lucha contra el tiempo, y, en el caso de los guerrilleros, una oportunidad única de dar la voz a los sin voz. Pero el libro de Fernanda Romeu no es sólo —con ser mucho— una recopilación de los recuerdos, vivencias y opiniones de una de las varias agrupaciones guerrilleras que desarrollaron su actividad armada de resistencia antifascista. El esfuerzo investigador de la autora, igualmente meritorio (y en ocasiones casi heroico), se extiende también el análisis de fuentes secundarias; concretamente a los archivos del Comité Central del PCE, de la Guardia Civil y del Archivo Histórico Provincial de Teruel. Fernanda Romeu maneja con maestría y rigor metodológico toda esa variedad de materiales, con una gran perspicacia interpretativa y un estilo narrativo apasionante y apasionado.
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    Testimonio de gratitud.


    Deseo reconocer la gran deuda que tengo con todo el colectivo de hombres y mujeres que me han ayudado en la confección de este libro. Como sería interminable el citarlos a todos, creo que lo mejor que puedo hacer es dedicarles a todos ellos el libro. Pero excepcionalmente voy a nombrar sólo a uno de ellos, por lo excepcional de su persona —si cabe la redundancia—. Sus palabras de aliento me ayudaron mucho para la terminación del libro, y aun cuando nos haya dejado definitivamente hace unos pocos meses, su recuerdo quedará siempre en pie a lo largo de toda mi vida: querido profesor Tierno Galván.

  


  Diciembre 1986


  
    —Sueña España, guerrillera / sueños que el viento levanta;


    —que arremolinan las nubes / deshaciéndose en lágrimas;


    —que se escurren como sombras / que se prenden como brasas;


    —que se funden como nieves / en la nieve de sus plantas.


    —Las condenas de esos sueños / la tienen aprisionada.


    —Sueños que te quita el aire / ¡Sueños que se lleva el agua!


    —La nieve teje el sudario / de sueño para tu alma.


    —Sueña a España, guerrillera / Sueña y canta.

  


  («La niña guerrillera». José Bergamín. México. 1944).


  PRÓLOGO


  La guerra no acabó el 1 de abril de 1939. El propio Franco lo dijo días después en un viaje por Andalucía: «Alerta, Falangistas, que la guerra no ha terminado». El Ejército «Rojo» estaba, desde luego, cautivo y desarmado. Pero quedaron hombres y mujeres, dentro y fuera de España, que no se resignaron a la derrota, y continuaron su lucha contra el régimen «franco-falangista», como gustaban decir algunos. Y adoptaron la forma de lucha lógica cuando se combate a un enemigo incomparablemente superior en medios materiales, humanos y políticos: la guerrilla.


  ¿Guerrilla? La lucha armada rural —y a veces urbana— contra el régimen de Franco en la década de los cuarenta ha sido llamada de varias formas. Y ya se sabe que nombrar es valorar. Uno de los primeros recuerdos de infancia del que esto escribe se relaciona con una acción terrorista, de sabotaje, realizada en una zona de intensa actividad guerrillera: la voladura de una subestación eléctrica. El «petardo» que dejó sin luz al pueblo lo habían puesto «los rojos»; porque éramos niños de familia franquista no podíamos, ni sabríamos decir «los republicanos»; porque éramos niños de antes de la tele ignorábamos el lenguaje oficial y no teníamos más vocabulario que el de la casa, la calle y la escuela.


  Por eso resultaba raro, extraño al lenguaje infantil que un sacerdote, venido de otra región, se refiriera a ellos con el nombre de «bandoleros». Uno supo después, mucho después, que «el Régimen» denominó oficialmente e hizo llamar así a los protagonistas de la oposición política armada contra él: como España era «Una», los españoles debían pensar, sentir y actuar políticamente de forma unánime; como en un régimen de autoridad todo el mundo hace lo que debe hacer, los españoles hacían lo que debían; y si la realidad demostraba que algunos disentían, no sólo con el pensamiento y con el sentimiento, sino incluso con las armas, se niega la realidad negándole su nombre. Y así la violencia política es transmutada en delito común, con lo que la Verdad oficial queda incólume y el principio del Caudillaje no sufre la más mínima quiebra.


  Ya en los años sesenta se empezó a difundir entre los no iniciados otra palabra, «maquis», que sonaba muy francesa, a Resistencia y a Segunda Guerra Mundial; pero también a algo sin relación ninguna aparente: a bosque mediterráneo de matorral y monte bajo. El nexo entre la geografía y la historia, entre el fenómeno francés y el español es de raíz italiana: Gettarsi alia macchia, dicen en la lengua del Dante; echarse al monte, en román paladino. Y en efecto, el monte —el bosque— es tan esencial a la guerrilla como la Guardia Civil y los guerrilleros mismos: refugio, vivienda, cuartel, campo de batalla y símbolo. (Símbolo viviente. Y protagonista verdadero. Véase la película de Manuel Gutiérrez Aragón estrenada en 1978 y titulada, con toda propiedad, El corazón del bosque).


  ¿El maqui o el maquis? La duda y duplicidad en su ortografía expresan un cierto rechazo al trasplante del vocablo. Existe, por contra, una palabra, genuinamente española, exportada —como otra coetánea: liberal— al léxico político del medio mundo, que germina, arraiga y crece en suelo propio: guerrilla. Que no es sólo una forma de combate militar, sino también una causa y una idea. Los hombres y mujeres cuya historia se cuenta en este libro se pusieron a sí mismos el nombre de guerrilleros y guerrilleras, y a su lucha el de guerrilla. La memoria histórica, viva por más de un siglo, enlaza fluidamente con 1808.


  Rojos, bandoleros, maquis, guerrilla: cuatro nombres, cuatro visiones, cuatro matices, cuatro ideas. Fernanda Romeu se queda con la última. Lógicamente.


  Vista a los cuarenta años, no resulta fácil explicarse la guerrilla. La derrota militar en la guerra civil fue total, la represión política que le siguió, absoluta, el apoyo internacional prácticamente nulo. Se entiende el fenómeno de los «huidos» al terminar la contienda: de momento era una forma de escapar a la prisión, tal vez a las torturas («antes se daban palizas de muerte, no como ahora»), e incluso a la pena capital. La guerra en Europa estallaría pronto y, antes o después, cambiarían las cosas. ¿El pacto germano-soviético? O se ignora o no se cree. En cualquier caso, lo primero es sobrevivir.


  La derrota nazi-fascista y la correlativa victoria de las democracias occidentales y de la Unión Soviética suscita en los españoles antifranquistas, de dentro y de fuera, unas expectativas sobre la inminente caída del régimen, que son, sin duda, la clave primera de toda esta historia. Para Franco, los años más difíciles fueron los que van de 1946 a 1949, justo los de más intensa lucha guerrillera. No es que la debilidad del franquismo se debiera a la intensidad de la guerrilla, sino al revés: el esfuerzo guerrillero se redobla porque la debilidad del régimen se acrecienta. Bloqueo internacional, político, diplomático y económico, sequía y hambre. Incluso entre los fieles al Caudillo dudas, críticas y movimientos de oposición que una férrea censura impide conocer. Sólo así se explica ese contacto —aportación documental importantísima de Fernanda Romeu— entre jefes guerrilleros y un jefe militar con vistas a una insurrección armada antifranquista.


  Pero el contexto internacional afectaba a todos los españoles, franquistas y antifranquistas, y sólo unos pocos nutrieron la guerrilla. El resto de las claves hay que buscarlas dentro de ella, en sus hombres y mujeres, en su organización. Hay algo en la mente, en la identidad guerrillera, sin lo cual aquélla no puede explicarse. Lo dicen sus propios textos: «Hemos sido creados para el combate, y en él está nuestra suprema razón de ser». Pero para combatir hay que tener una causa, creer en ella con fe ciega y obrar para lograrla con disciplina férrea. «Luchábamos para restablecer la democracia, para construir un gobierno constitucional y para que el pueblo eligiera quien lo debía organizar». Lo que ocurre es que a veces luchaban a pesar de e incluso contra algunos sectores de ese pueblo, o porque estaban a gusto con Franco o porque sólo querían sobrevivir en paz. Y además estaba la lucha contra «los elementos», la supervivencia en el monte. Y claro está, contra la Guardia Civil. Combatir a semejante enemigo entre tantos y tan grandes obstáculos sólo pueden hacerlo hombres y mujeres que formen, a la vez, un partido, una iglesia y un ejército, con su dogma, su disciplina, su código, su excomunión y sus condenas. Lo era por antonomasia, aunque no exclusivamente, el Partido Comunista.


  Fernanda Romeu lo cuenta con detalle. O mejor dicho, hace que lo cuenten los protagonistas mismos (y tal es uno de los principales atractivos de este libro). A uno le llaman la atención tres cosas sobre todo. Una es el espíritu y organización militar que expresan los documentos. Los guerrilleros funcionaban con una jerarquía castrense, inspirada y llamada como en el Ejército profesional, y hasta tenían su sección de Estado Mayor; se consideraban «un ejército regular que opera en territorio amigo»; en un determinado momento «declaran el estado de guerra dentro de la zona de bosques» de un sector; y terminan pidiendo al Gobierno de la República en el exilio que les reconozca, a efectos militares, los grados conseguidos en combate guerrillero.


  Otro hecho a destacar es la lucha «contra los elementos» mencionada más arriba. Parece claro que la supervivencia en el monte acaparó la mayor cantidad de tiempo y de energías: la búsqueda del alimento cotidiano, que borraba a veces la frontera entre guerrilla y bandolerismo; resistir, como animales, una vida a la intemperie; la dramática necesidad de médico y medicinas, en caso de enfermedad o herida; el problema que suponía salir del campamento a por agua, muchas veces reservada para beber y cocinar; la dificultad de lavar la ropa o lavarse uno mismo, por más que el manual del guerrillero aconsejara: «limpíate los dientes a diario»; y, por qué no, la sobrecarga de íntima tensión que producía una abstinencia sexual prolongada durante semanas y durante meses.


  Y está, también, la presencia y el papel de las mujeres, en la guerrilla misma o en los puntos de apoyo. La autora tiene una lógica sensibilidad para este tema, y no es pequeño mérito la lección que nos da a los historiadores varones al recoger, valorar y narrar toda una serie de hechos imprescindibles que el androcentrismo tradicional del oficio pasa olímpicamente por alto. Al prologuista le basta uno, que vale por todos. En el momento de la cárcel y la tortura, cuando las esperanzas se han demostrado ilusorias, cuando la moral y hasta la resistencia física se vienen abajo, Adelina, «La Madre», anima a sus compañeras con una lección de serenidad y madurez que sólo puede captar quien entienda el lenguaje de las mujeres del campo: «A dónde va el cuerpo, va la muerte, que sea lo que Dios quiera».


  El monte, la guerrilla… y la Guardia Civil. Tal vez sea una impresión muy personal: dado el tema del libro, los guerrilleros son los protagonistas, que piden, obviamente, unos antagonistas; lo lógico es que éstos sean los guardias civiles; pues no. O por lo menos, no del todo. El antagonista real, el «enemigo» es el Estado franquista; los hombres del tricornio son tan sólo su instrumento. Dicho de otra forma: Fernanda Romeu hace la historia de los guerrilleros y, como es normal, siente amor por sus biografiados; pero eso no implica ni la menor sombra de maniqueísmo. Primero, porque el rigor profesional hace que la crítica histórica penetre todo su trabajo. Segundo, y esto es lo notable, porque, haciendo historia política, busca siempre entender a los seres humanos que la vivieron, sus motivaciones, sus ideas, sus sentimientos. Para lograrlo nos ofrece el testimonio del hoy general Ángel Martín Díaz-Quijada, que participó muy directamente en la represión del llamado bandolerismo.


  La Guardia Civil es una de las instituciones más importantes de la España contemporánea. Han pasado la monarquía constitucional y la democrática, la república federal, la unitaria y la autonómica, la dictadura, la dictablanda y el franquismo; vivimos ahora en la monarquía parlamentaria. La Guardia Civil permanece, idéntica a sí misma (aunque decir esto pueda parecer un tópico barato). Y sin embargo, qué mala historiografía ha tenido la Guardia Civil. O es el canto a las glorias del Cuerpo, hecho por sus hijos; o el recuento insulso de material y efectivos y la descripción empírica de su organización; o el análisis ideológico de su función política, más o menos penetrado de dogmas y prejuicios. Pero se sabe muy poco de los hombres que más sabían de los españoles de su tiempo porque su trabajo consistía —y consiste— en conocerlos, protegerlos, vigilarlos o perseguirlos, según los casos. Pues bien, el testimonio de Díaz-Quijada elaborado por Fernanda Romeu, aún refiriéndose a un tema muy limitado y concreto, hace que el lector trascienda la visión tópica y predominante de la Guardia Civil de panfleto y opereta, se interne en el mundo normal, corriente, prosaico de sus miembros y comprenda un poco más y un poco mejor la institución, sus hombres y sus actos.


  La historiografía sobre la guerrilla ha pasado por varias etapas. Primero fue la hecha por sus represores, como narración y exaltación de un servicio prestado a la sociedad, que costó al Cuerpo un no pequeño tributo de sangre. Fue la única posible, en el interior, durante décadas; la aportación documental de algunos trabajos los convierte en referencia indispensable. En el exilio se inició la línea opuesta, continuada dentro a partir de 1975, con poco rigor, salvo excepciones. En la primera los guerrilleros eran alimañas a extirpar, en ésta héroes a magnificar. Por encima de militancias y algún que otro revanchismo, hay obras que contienen datos muy estimables.


  En los últimos años se ha iniciado, por fin, una línea de investigación de la guerrilla que, motivada en general por una actitud de simpatía, está sin embargo penetrada de exigencia de rigor profesional como requisito indispensable para abordar el estudio y dar a conocer sus resultados. Las obras publicadas hasta el momento tienen, entre otras, una característica común: su carácter regional. Estimulado o no por el espíritu autonómico, el deseo de afirmar la propia identidad mediante el conocimiento del pasado, la subvención de las Comunidades Autónomas, o la necesidad de hacer la historia de los vencidos en la guerra, el caso es que se está demostrando como el más eficaz y rentable en términos historiográficos. Ya pasó el tiempo de las generalizaciones ideológicas y llegó el de las reconstrucciones empíricas, con datos completos, fiables y de primera mano. El marco territorial más adecuado, lo bastante pequeño para ser abarcable y lo bastante grande para no caer en localismos, es el regional. Y ése es, precisamente, el que ha escogido Fernanda Romeu, el de su tierra valenciana, algo ampliada para adaptarla al territorio en que operaba la Agrupación Guerrillera de Levante.


  Sus fuentes de información han sido las mejores posibles, las únicas fiables. Entre las escritas más importantes, las conservadas en el archivo del Partido Comunista y en el de la Guardia Civil (para cuya consulta ha demostrado una energía, paciencia, vocación y capacidad de trabajo poco comunes). Entre las orales, que ya han adquirido carta de naturaleza en nuestra historiografía, la información aportada por los principales protagonistas vivos, hombres y mujeres, habitantes del monte y de la casa-cuartel. En gran medida, éste es un libro documento. La autora interviene, pero no mediatiza; acerca los protagonistas al lector, pero no se interpone entre ellos. Se propone recrear el pasado para que lo entendamos. Y lo consigue.


  ANTONIO M.ª CALERO


  INTRODUCCIÓN


  La historia de los guerrilleros es una historia de sufrimientos, abandono, heroísmo y una continuación de su batalla contra el fascismo. De ahí el título «Más allá de la Utopía…», porque así creo que lo vivieron sus principales protagonistas: los guerrilleros junto a un gran número de hombres y mujeres que colaboraron en ayudarles totalmente de forma anónima. Uno de los objetivos que persigo con el libro, es recuperar el espacio histórico de estos luchadores contra el franquismo, y tratarlos como se merecen.


  El movimiento guerrillero, heroico y tenaz, fracasó no sólo por el aislamiento político de los diversos núcleos de la guerrilla, sino también, porque las presiones de la Guerra Fría consolidaron el gobierno franquista. Los españoles en Francia, pedían a gritos ayuda aliada para derrotar al gobierno de Franco, pero sus esperanzas se vieron frustradas. En 1953, los norteamericanos firmaron un acuerdo de ayuda militar y económica con Franco. Dos años más tarde, la España Nacional fue admitida en las Naciones Unidas.


  Para que no surjan errores de interpretación en la lectura del presente libro, quiero recabar la atención que lo que trato de historiar, no es la guerrilla en la Comunidad Valenciana, sino el estudio del colectivo social que se conoció con el nombre de Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón.


  Abarca una extensión geográfica amplia y que no quedaba reducida al País Valenciano, sus límites incluían las provincias de Cuenca, Teruel, Castellón y Valencia. El término «Levante», que tanto tengo que emplear a lo largo del trabajo, no debe entenderse en su sentido «atípico», sencillamente se le dio así el nombre a la Agrupación guerrillera de la zona.


  Para el desarrollo del trabajo, he empleado fundamentalmente tres fuentes documentales, que a continuación pasaré a reseñar de una manera resumida. En primer lugar, las «fuentes orales».


  Como medio de acercamiento específico para penetrar en el interior de una conciencia colectiva, sobre todo teniendo en cuenta que los colectivos no tienen acceso a las fuentes impresas. Y esto puede constituir una de las fuentes principales que nos sirvan para ver debajo de lo que podríamos llamar el Discurso Oficial. Nos da además la posibilidad de recuperar para la historia, la experiencia vivida, las luchas diarias y conscientes de una mayoría del pueblo.


  Las entrevistas que he realizado para el trabajo, han sido su parte esencial, sobre todo el poder reconstruir las vivencias de una mayoría silenciosa y hasta ahora silenciada. De hecho, no todas las personas con las que hubiera querido entrevistarme accedieron a ello; algunas, las menos, se negaron sin justificar su actitud. Para realizar este muestreo, tuve que recorrer centenares de kilómetros, que me sirvieron al mismo tiempo para conocer «in situ» los lugares donde se llevaron a cabo las principales acciones guerrilleras y en donde estaban situados los campamentos. Desde luego, ha merecido la pena hacerlo, para poder identificarte si cabe más con el paisaje histórico. Entrevistar a gentes que pertenecieran a la Guardia Civil hubiera sido imposible, a no ser porque conseguí entrevistar a dos personas que formaron parte de este cuerpo y que vivieron la guerrilla en la zona geográfica de estudio. Tengo que destacar de éstas, la aportación de Ángel Martín Díaz-Quijada, General de Brigada de la Guardia Civil, que ha sido de un gran valor. Su objetividad y su talante democrático se perciben a lo largo de toda la entrevista.


  La metodología que he empleado en la recogida de estas fuentes fue la de: entrevista abierta. En ningún momento llevé preparada la entrevista y ha sido trascrita tal como se realizó. Creo que una manipulación en ella, está fuera de toda honestidad.


  La segunda fuente ha sido la consulta de la documentación sobre este tema que existe en el Archivo del CC del PCE en Madrid. Me dieron un gran número de facilidades para la consulta de documentos y tengo la satisfacción de haber sido la primera investigadora que consultó el material filmado que tienen sobre la guerrilla y que acaban de recuperar de los archivos extranjeros. En el momento de mi investigación todo este material estaba sin catalogar, por lo que a la hora de hacer referencia a su ubicación no puedo dar más datos técnicos. El valor de los documentos internos y memorias privadas de los guerrilleros, son de un gran interés para el análisis del movimiento guerrillero. Así como también me han sido de gran utilidad para la relación de las acciones guerrilleras, los radiogramas que emitía la Guardia Civil, y que el PCE interceptaba desde una emisora que tenía instalada en París. A través de ésta y empleando la misma onda de las emisiones de la Guardia Civil y Policía, recogía los cables cifrados, elaborándolos en un plazo de uno a dos días. Con relación a este Archivo quiero resaltar la riqueza documental que guarda, no sólo con relación a este tema, sino para cualquier investigador del período franquista tendría que recurrir a su consulta. Creo que este Archivo está injustamente subestimado no sólo por los historiadores, sino por los propios organismos estatales. Incluso el propio PCE, no le ha dedicado la atención que merece, dejándolo en su escala de intereses de partido, en un segundo plano.


  La tercera fuente, y última en importancia de mi investigación, es la de los Archivos de la Guardia Civil. Sobre este punto no quiero hacer literatura, para no caer en ninguna postura demagógica. Son muchos los que ya conocen el conflicto que surgió entre esta Institución y mis intenciones de investigar en sus fondos documentales. Lo único que me cabe decir es que es del todo irracional, que documentación tan básica para el estudio de este tema —por lo que he podido comprobar—, haya desaparecido la mayor parte de sus fondos documentales. Los documentos que pude consultar estaban sin catalogación alguna, y lo que más me llenó de sorpresa fue constatar la existencia aproximada de dos millares de expedientes policiales de personas que el Servicio de Información de la Guardia Civil consideraba que de algún modo habían tenido que ver con la guerrilla en calidad de guerrilleros o de puntos de apoyo. En estos expedientes aparece todo lo relacionado con la vida personal y política de cada uno de ellos. Precisamente la relación personal de miembros de la AGL, que aparece en el tercer capítulo, fue elaboración personal basada en la consulta sistemática de estos expedientes. Como a su vez, las tablas que adjunto en la documentación de ese capítulo. De nuevo, desde estas páginas, insistiría ante la Dirección de Archivos Estatales en su responsabilidad de abrir una investigación sobre el destino de tan importante documentación.


  También consulté la prensa local que se editaba en la zona donde actuaba la AGL, y no he encontrado nada. El silencio en la prensa local, era total. Pero me ha servido para constatar, una vez más, la censura oficial tan dura que existía.


  Para no pasar a otro punto, quiero terminar con la relación al tema de las fuentes históricas, que actualmente tengo presentado un recurso contencioso-administrativo ante la Audiencia Nacional contra la resolución del 1 de julio de 1985 del Capitán General de la IIIRegión Militar de Levante, que fue confirmada por el Ministro de Defensa, con fecha del 31 de octubre de 1985 y por la que se acordaba no autorizarme la consulta de los procedimientos judiciales instruidos en dicha región a los componentes de la organización guerrillera.


  La verdad es que no sé cómo terminará este asunto, lo que sí animo a que todo investigador que tuviera los mismos problemas que yo, recurriera y al menos que diera constancia de algo tan injusto, por muchas explicaciones que quieran dar las instituciones oficiales para justificarse.


  A lo largo del libro destaco el valor de los testimonios orales, ya que por los datos que aportan tienen por si mismos la validez sistematizada de los hechos que se narran. No he querido destacar en las acciones armadas o en hechos similares, a ningún jefe guerrillero, creo que el colectivo como tal, es quien interviene en todos los acontecimientos, y así es como lo trato. Por otro lado, todos los hechos que aparecen en el trabajo, los reflejo después de contrastar los partes de la Guardia Civil, con los documentos del Archivo del PCE. Los que no reflejaban cierta credibilidad, los he rechazado. Muchos hechos no aparecen, como también he dejado sin estudiar algunos aspectos, por no tener suficientes datos; como son las muertes o desapariciones de algunos importantes jefes guerrilleros. La desaparición de «Pepito el Gafas» (Jefe del Estado Mayor de la AGL), uno de los guerrilleros que más se significaron por su gran personalidad, no he podido documentarla suficientemente con ninguna de las fuentes consultadas. En los documentos del PCE, (pues era militante de este partido) se le deja de citar a partir de un extraño viaje que hace a París en el último período de la guerrilla y en las consultas que he realizado con compañeros que estuvieron con él, no he obtenido más que evasivas. Estas actitudes demuestran como todavía pesan «los fantasmas del pasado».


  Finalmente quisiera añadir que este libro y otros de reciente aparición sobre el tema de la guerrilla, sirvan para que se vaya desmitificando un período histórico de tanta importancia para el conocimiento de nuestra historia más reciente.


  Sobre la guerrilla todavía hay mucho que decir y muchos que todavía son los que tienen la PALABRA…


  CAPÍTULO 1


  PANORÁMICA GENERAL


  1. MARCO INTERNACIONAL


  El marco europeo en el que van a actuar los guerrilleros en España es el siguiente: en febrero de 1939, Francia y Gran Bretaña han reconocido el régimen de Franco; el 27 de marzo de este mismo año, el gobierno de Franco se adhiere al pacto Anti-Komitern; el 29 y 30 de ese mismo mes se firman el Tratado de No-agresión entre Alemania y la Unión Soviética así como el pacto germano-español.


  Las democracias burguesas europeas adoptan un cuidado exquisito buscando retrasar el enfrentamiento directo con Alemania. La escalada de Hitler es paralela a los triunfos de Franco; Mussolini inicia también su política expansiva por Albania, en abril de 1938.


  El estallido definitivo de la conflagración tendría lugar el 1.º de septiembre de 1939 con la invasión de Polonia; cuando Hitler la invade, Francia e Inglaterra declaran la guerra al Reich el 3 de septiembre. El 4 de septiembre Franco declara que su gobierno es neutral.


  Pero el desarrollo de los acontecimientos bélicos provoca cambios en la actitud de Franco, el cual el 12 de junio de 1940 se declara no beligerante, para a continuación ocupar Tánger (14 de junio) y reivindicar Gibraltar (18 de julio). Pese a la situación de no beligerancia, es sabido que España es un centro de espionaje del Eje y que, por ejemplo, en el aeropuerto militar de Salamanca repostan aviones alemanes.


  El 14 de diciembre de 1942, Gran Bretaña declara no intervenir en los asuntos internos de España. El embajador de España en Londres, no ve claro el triunfo del Eje y a partir de 1943, el gobierno de Madrid comienza a afirmar que la victoria puede ser para los aliados y es así como el 1.º de octubre el gobierno español retorna a la neutralidad. Apenas un año más tarde, el 13 de julio de 1944, los aviones americanos son autorizados a aterrizar en España.


  En 1945, la derrota de las fuerzas del Eje es ya un hecho. Las potencias democrático-burguesas occidentales aliadas con la Rusia de Stalin han ganado la batalla. Ello provoca inmediatamente la consolidación de una nueva situación internacional: el fascismo ha sido derrotado, la democracia ha salido triunfante. Por consiguiente una vez finalizada la gran contienda mundial, todas las miradas apuntan a España, donde el régimen fascista continúa en el poder: un régimen que jugó, sin tener suerte, la carta decidida de apoyo a las potencias del Eje: un régimen que existe gracias al terror interior. Parece que en principio EE.UU., Gran Bretaña y Francia van a tener esto en cuenta. No es sólo la oposición de dentro y fuera de España la que cree en una intervención inmediata de las potencias aliadas para acabar con el régimen dictatorial y restaurar la legalidad constitucional de la República. Franco también lo cree así. Y la prueba de ello es la formación de un nuevo gobierno en julio de 1945, en el que incluye en un puesto clave del Ministerio de Asuntos Exteriores a Martín Artajo. A través de él se va a intentar ofrecer al exterior el rostro humano de lo que en el interior era represión, en todas sus formas coercitivas.


  El 9 de febrero de 1946 llega el primer toque de atención: la Asamblea General de la ONU condena el régimen del general Franco. La dictadura teme lo peor. En marzo se cierra la frontera hispano-francesa.


  El 4 de abril de 1946 todas las esperanzas de una intervención armada internacional contra el régimen de Franco quedan frustradas.


  A partir de esta fecha, se perderán las ilusiones de una vuelta a la normalidad democrática. Ese día EE.UU., Francia y Gran Bretaña suscriben lo que se ha denominado «declaración tripartita», un documento por el cual se condena de facto a la dictadura franquista y se apoya una salida política de corte democrático: sin embargo se descarta que dicha salida se realice dentro del marco republicano. Así pues, las tres potencias desautorizan al gobierno en el exilio, aportando una solución verdaderamente utópica: una coalición gubernamental provisional de tipo constituyente, integrada por los vencedores y vencidos de la guerra civil. En la nota se indicaba el carácter necesariamente pacífico de dicha transición.


  Se descartaba, primero una intervención armada internacional contra Franco; y segundo, se condenaba al posible movimiento guerrillero, ya que éste suponía un intento violento de derrocar la dictadura. En el fondo, las tres potencias habían sopesado bien la situación: un régimen fascista en Europa era, en última instancia, menos malo que una república marcadamente popular que pudiese precipitar un proceso revolucionario en el viejo continente.


  A Franco no le va a preocupar demasiado que el 13 de diciembre de 1946 la ONU recomiende la retirada general de embajadores. Aunque la situación económica sea desastrosa y el bosquejo internacional estrangule por momentos al país entero, la situación política no preocupaba demasiado. Lo importante para el régimen franquista era ver cómo la oposición quedaba destrozada en el interior y las inmensas posibilidades, dada la pasividad internacional, de que se desintegraría en el exterior.


  Durante los años que siguieron al final de la guerra mundial, la situación internacional, como hemos visto, había derivado a un peligroso antagonismo entre EE.UU. y URSS. La situación estratégica de España y el anticomunismo del régimen de Franco, fueron bazas a considerar por el gobierno de EE.UU. A instancias de éste, la ONU, en 1950, derogó el acuerdo de 1946, por el que se recomendaba a los países firmantes de la Carta de las Naciones Unidas, la retirada de sus embajadores en Madrid. Poco a poco, los países occidentales fueron normalizando sus relaciones diplomáticas con el retorno de sus plenipotenciarios. El éxito de Franco en el plano internacional era evidente.


  2. POSTURAS POLÍTICAS EN EL EXILIO ESPAÑOL


  Desde el exterior se seguía haciendo política, aunque apenas tuviera eco en la clase trabajadora española. La clase obrera había quedado desligada de las organizaciones políticas. Los cuadros dirigentes permanecían en el exilio y el interior estaba políticamente desmantelado. Los intentos de conectar interior y exterior resultaban en muchas ocasiones vanos.


  En agosto de 1941 el PCE hace un llamamiento a todas las fuerzas políticas para formar un bloque nacional antifranquista como primer paso para llegar a la «Unión Nacional» de todos los españoles. Era un intento de canalizar el esfuerzo de todos los antifranquistas para derribar el régimen de Franco y llegar a establecer un gobierno provisional encargado de convocar elecciones libres. Sin embargo, fue ésta una política muy criticada por las demás organizaciones en el exilio, en un momento en que se veía al PCE demasiado sujeto e instrumentalizado por Moscú.


  La desunión de las organizaciones obreras, las susceptibilidades, los reproches e individualidades, no habían hecho más que comenzar. CNT, PSOE y UGT, se apresuraron a declarar que no tenían nada que ver con la política del PCE. Pese a ello, se forman en 1942 numerosos comités de Unión Nacional de carácter regional y local, al tiempo que se crea la Junta Suprema de Unión Nacional.


  En septiembre de 1943, el Comité Central del PCE lanza un comunicado reafirmando la Unión Nacional. Sin embargo, las demás organizaciones de peso, UGT, CNT y PSOE, siguen desconfiando de dicha política, a la que califican de «maniobra de Moscú». Como respuesta se crea en Méjico la Junta Española de Liberación en el año 1943: está formada por el PSOE, Esquerra Republicana de Catalunya y Acció Catalana Republicana. Es el ejemplo más claro de que la oposición continúa desunida.


  El PCE queda aislado de la oposición y sigue la lucha en solitario. En agosto de 1944, los socialistas, republicanos y los partidos de izquierda no comunista, esta vez incluyendo al movimiento libertario español, relanzan en Toulouse la organización creada en Méjico: la Junta Española de Liberación. El objetivo era demasiado confiado: estar preparados para entrar en España junto con las fuerzas aliadas.


  En estos últimos años de 1944 y 1945, se va consiguiendo una infiltración de militantes socialistas, comunistas y cenetistas en fábricas y talleres del interior donde reciben numerosas adhesiones.


  El PCE, junto al refrendo a la lucha armada, quiere intentar paralelamente una acción de masas. Sin duda deseaban radicalizar la situación en el sentido de colocar a los aliados ante la alternativa de contar también con él en el momento de instalar una democracia burguesa en España. A los comunistas les empezaba a preocupar el que se les marginara en esta operación; en este último paso el partido amenazaba con impulsar todo tipo de acciones masivas a través del aumento de la guerrilla, con el fin de que todo ello condujese a la toma del poder popular.


  El PCE amenazaba con la revolución, si no se contaba con él, tanto por parte de la oposición como por los aliados, a la hora de construir el proceso democrático.


  En octubre de 1944, se crea la Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas. En marzo, la CNT, en un pleno nacional en el interior había hecho propaganda de su lanzamiento. Al final republicanos, socialistas y los propios anarquistas, además del POUM llegarían al acuerdo de su formación. Se trataba de desequilibrar una balanza que hasta el momento se inclinaba hacia la Junta Suprema de Unión Nacional de los comunistas, pues eran los que imponían más y mejor su línea de acción en el interior, sobre todo en la ofensiva guerrillera.


  Un halo de esperanza ilumina a la oposición en 1945. La victoria de los aliados sobre la Alemania nazi. Todo hace prever la inmediata entrada de las tropas antifranquistas que desplacen del poder a la dictadura. El PCE hace entonces un giro político en un momento en que, a pesar de todo, el peligro de su aislamiento y posterior marginación, es acuciante. Disuelve la JSUN y pide su entrada en la Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas.


  La oposición está entregada por completo a los designios de las potencias occidentales democráticas. Se cree que van a intervenir en apoyo del pueblo español.


  La euforia de la victoria aliada en la segunda Guerra Mundial provocó una mayor proliferación en el movimiento de resistencia armada contra el franquismo, que se hacía en el interior de España. Se confiaba en la intervención armada contra el régimen de Franco. En Asturias, León, Levante, Aragón, grupos guerrilleros constituidos en algunas ocasiones a partir de hombres que combatían desde 1939, pasan a la acción a finales del verano de 1944.


  La acción guerrillera más importante tuvo lugar en el valle de Arán…


  Éste, es el marco en que actúan los guerrilleros. Aislados antes de 1940, pues Europa ya tiene bastante con sus problemas; eliminados durante la guerra, por la misma razón y, apartados después de la derrota del Eje, ya que el inicio de la «guerra fría» hace aconsejable mantener a Franco.


  A pesar de todo, el movimiento de resistencia armada contra el franquismo se había empezado a organizar en el exterior; en Francia a partir de los grupos exilados. Estos comienzan sus acciones y atentados a partir de 1942. Desde el interior la lucha comenzaría en 1944. Se puede señalar una primera etapa hasta 1946, otra segunda hasta 1948 y otra tercera, difícil de precisar, más o menos entrados los años 50.


  La primera etapa se caracteriza por focos dispersos, a los que sucede la invasión del 8 de octubre de 1944 por el Pirineo. El ejército franquista consigue desarticularla completamente. La invasión fue preconizada por Monzón y sus resultados crearían graves problemas en la dirección del PCE hasta que Carrillo se presentó en el Valle de Arán y dispone la retirada de las fuerzas guerrilleras.


  Después del fracaso del Valle de Arán el PCE, sin abandonar la lucha guerrillera, se replantea la táctica a seguir y abandona las actuaciones masivas a favor de las Agrupaciones (1944-1948).


  Recordemos que en abril de 1946, se ha producido la declaración tripartita de EE. UU, Gran Bretaña y Francia. Las conversaciones entre la Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas y la Confederación de Fuerzas Monárquicas, se reanudan tras la ruptura de enero.


  Con muchas dificultades se va a llegar a un acuerdo por el que se consiente en la fórmula de un gobierno de transición sin signo institucional previo. Poco a poco la oposición se va replegando a los deseos de la nota tripartita y ello la sume en una pasividad que conduce irremisiblemente a la consolidación del régimen franquista. El PCE renuncia a la lucha guerrillera y desde el exterior imprime cambios de táctica que se van a concretar muy claramente en 1948, como más adelante veremos. Era un hecho que la guerrilla iba siendo desarticulada. El poder se había fijado como meta principal el aniquilamiento de la oposición interior.


  El recrudecimiento internacional de la guerra fría favorece la represión en el interior del país. El clima anticomunista que se respira en Europa y en USA envalentona al aparato represor del régimen cada vez más sofisticado. La ofensiva del régimen era más fuerte que nunca. Se trataba de aplacar los últimos coletazos de resistencia antifascista. En 1947 las cárceles están a tope.


  Pese a esta situación claramente en contra, la oposición sigue intentando reorganizaciones y pactos, aunque cada vez se pone más difícil. En julio de 1947, Franco convoca al país a un referéndum. El régimen sale fortalecido, ya que ha dado a la oposición internacional la justificación necesaria para que no se presione en contra de él, de una manera directa. En ese mismo mes el PSOE abandona el gobierno de la República en el exilio con el fin de poder negociar con los monárquicos más libremente. Se ha formado un gobierno integrado, exclusivamente, por republicanos; comunistas, anarquistas, PNV y Esquerra Republicana, han quedado fuera de él.


  En agosto, Prieto por los socialistas y Gil Robles por los monárquicos inician las conversaciones para llegar a un acuerdo. La entrevista ha sido patrocinada por el ministro británico de Asuntos Exteriores, M.Bevin. Al final se llega a un compromiso mutuo: el Pacto de San Juan de Luz, que prevé un gobierno de transición sin signo institucional. Pero la institución monárquica inicia un doble juego: el 25 de agosto don Juan se entrevista con Franco y ambos tratan la posibilidad de que el príncipe Juan Carlos, hijo de don Juan, venga a España a estudiar.


  En noviembre de 1948 se publica definitivamente el Pacto de San Juan de Luz. Pero nace sin valor efectivo alguno, puesto que las negociaciones de don Juan con la dictadura estaban pesando más en aquellos momentos.


  A finales de 1948 y principios de 1949, se experimenta un recrudecimiento de la represión en el interior del país. Los Consejos de guerra se multiplican.


  Mientras se están dando los indicios de que el régimen del general Franco está a las puertas de un reconocimiento internacional.


  En marzo de 1948, la Cámara de Representantes USA, había ya propuesto la entrada de España en el plan Marshall de ayuda económica. Aunque no llegó a cuajar esta petición, pero es un dato significativo. El 3 de septiembre de 1949, la escuadra de EE.UU., entra en El Ferrol. El Ministro de Justicia decreta un indulto parcial que se propaga triunfalmente falseando las cifras. Es para dar sólo una buena imagen de la que España pretende ofrecer en aquellos momentos. Y es lo que EE.UU. está esperando para justificar un cambio de rumbo con respecto a España y ganar un área más de influencia. En agosto de 1950, EE.UU., concede a España un crédito que por sí, tiene más valor político que económico.


  En septiembre del mismo año, los comunistas reciben un duro golpe. En Francia se les declara ilegales, y se les clausuran todos los locales y centros que el PCE y PSUC poseían en territorio francés.


  Como anteriormente hemos dicho, la ONU anula su veto de entrada a España. La situación internacional en relación con la dictadura va recomponiéndose progresivamente. España es admitida en la FAO y EE.UU., inicia intentos de establecer relaciones diplomáticas con España.


  Franco se consolida y el aislamiento se irá perdiendo paulatinamente.


  3. INVASIÓN DEL VALLE DE ARÁN


  En los meses de agosto y septiembre de 1944, se iniciaron los primeros preparativos de la operación. La delegación del Comité Central del Partido en el interior del país dio entonces a la de Francia instrucciones para crear un frente militar en la vertiente española de los Pirineos. Dicha orden, que aparece, recogida en un informe de S.Carrillo del año 1945, firmada por Monzón, estaba concebida en los siguientes términos: «Hoy, liquidado el enemigo hitleriano en Francia, aparece más claro que nunca el objetivo fundamental de nuestros guerrilleros ahí, de los guerrilleros de la JSUN, es luchar por la independencia y la libertad de su patria, por liberarlas de las garras hitlerianas, de Franco y la falange. Esto es tanto más cierto cuando que hoy aquí necesitamos urgentemente de todos los refuerzos porque, puede decirse, estamos iniciando el desarrollo creciente de la insurrección nacional.


  Hoy las tareas inmediatas y urgentísimas de nuestros guerrilleros ahí son:


  
    	Concentrar todas sus fuerzas en un punto determinado y bien elegido de los Pirineos y abrir una cabeza de puente en la vertiente española de la mayor amplitud, haciéndose fuerte en ella. Esta acción debemos de desencadenarla sin pérdida de minutos, porque Franco, que la teme, está empezando a concentrar fuerzas en dicha zona. Sobre la marcha de la realización de esta acción debemos dotarla de sus propios recursos, organizando y armando nuevas unidades españolas que acudan a mantener dicho frente.

      Igualmente, sobre la marcha de dicha acción podemos y debemos hacer participar en ella a los guerrilleros del MOI y a muchos guerrilleros franceses voluntarios y deseosos de continuar combatiendo contra los hitlerianos, que amenazan su país por el Sur.


      Esta cabeza de puente, que debe ampliarse cuanto se pueda y mantenerse siempre en espíritu ofensivo en la medida en que su propia potencia militar se desarrolla, puede ser alimentada suficientemente en armas, municiones, víveres y pertrechos desde el otro lado de la frontera.

    


    	En relación con el éxito de la acción fundamental anterior, desencadenar toda una serie continuada de acciones secundarias de diversión y hostigamiento, a todo lo largo de la vertiente pirenaica española en la mayor profundidad posible.


    	Introducir en el país y poner a nuestra disposición la mayor cantidad posible de armas ligeras con municiones y bombas de mano.


    	Mandarnos al país un par de técnicos más capaces de construir artefactos adecuados para cada operación; cuatro equipos de dos a tres compañeros, uno de los cuales debe ser fuerte políticamente, preparado para que aquí sean inmediatamente incorporados a diversos grupos de guerrilleros del monte; 8 ó 10 guerrilleros preparados para que aquí realicen en cuanto lleguen las acciones que se les señalen en determinadas ciudades.

  


  Vosotros, en nombre de la JSUN y de la Delegación, debéis copiarlas y transmitirlas sin pérdida a nuestro mando guerrillero ahí[1]». Continuando la lectura del informe de S.Carrillo, dice así: «Los jefes guerrilleros españoles y los mismos guerrilleros no estaban todos conformes con las órdenes recibidas, pero se dispusieron a cumplirlas por no desobedecer las órdenes del interior.


  No fue una propuesta hecha por la Junta Suprema de Unión Nacional, sino más bien una comunicación interna del partido.


  En el Valle de Arán penetraron hasta Viella 2000 hombres y a lo largo de la frontera se dieron golpes de distracción, encontrando gran resistencia. La réplica enemiga fue rápida y dura. En la dirección fundamental apenas se encontró resistencia. El enemigo los dejó penetrar en el interior con el fin de cercarlos y aniquilarlos. Apenas llegado a Francia e informado de la situación, marché al Valle de Arán, discutí con los jefes que se disponían a continuar la operación sólo por disciplina y les planteé la necesidad de organizar urgentemente la retirada a Francia. Por fin se organizó la retirada y se realizó en una noche.


  Después nos hemos enterado que los jefes militares franquistas se habían puesto de acuerdo con el general francés Caillaux, un reaccionario, jefe de la frontera, en virtud de lo cual se comprometió a dar todas las posibilidades para pasar hombres hacia España, pero a no dejar salir ninguno. Cuando aproximó sus batallones de Spanis a la frontera, ya se había hecho la evacuación. Los camaradas franceses nos ayudaron mucho para esto, aunque habían sido contrarios a la operación, y así nos lo manifestaron. Hemos evitado una carnicería por pocas horas, pero no hemos podido evitar la desmoralización y la sensación de desconfianza en el mando, y hasta cierto punto el propio Partido, aunque esto no tanto, porque los guerrilleros con su fe en el Partido, echaban las culpas a sus jefes, todo lo cual ha costado un gran esfuerzo remontar, no sin bastantes deserciones, incluso de una brigada entera a Francia, que han aprovechado los de Alianza Democrática para hacer una gran campaña contra el Partido y contra UN, así que prácticamente se pierden los meses de septiembre, octubre y noviembre, que podían haber sido aprovechados para la entrada en España, en forma verdaderamente guerrillera, de la mayor parte de los hombres y del material.


  Desde el punto de vista internacional Franco utilizó la movilización en la frontera para hacer una gran presión sobre Francia, consiguiendo la disolución legal de la Agrupación de guerrilleros que sólo ha podido subsistir hasta aquí con grandes dificultades y ya no como tal Agrupación, sino como batallones franceses con un gran control francés. Consiguiendo además que se retirarán los españoles a 40 Km de la frontera, que se suspendiesen las emisiones de radio Toulouse —que eran una gran arma política—, así como que se disolviesen los consulados incautados de Unión Nacional y que se impusieran muchas restricciones a nuestra actividad política.


  En carta posterior de Monzón, llegada en el momento del desarrollo de las operaciones, no nombra para nada la cabeza de puente y plantea la cuestión de organizar un ejército guerrillero en los Pirineos. Esta falta de consecuencia era un motivo más de alarma.


  Tal idea es injusta por las condiciones dimanantes del terreno, clima, por la falta de objetivos fundamentales y, sobre todo, por ser una zona con la población más atrasada de todo el país y existir una fuerte concentración de fuerzas franquistas. Buscando las causas que motivaron tan falsas y contraproducentes directivas, encontraba las siguientes: Incomprensión del carácter y preparación de la Insurrección Nacional. Tendencia a fiar en la espontaneidad. Esto último me lo confirmaron dos documentos, uno de J.S. de septiembre que da la directiva de desencadenar la huelga general y el lokaut, el día en que los aliados entren en Berlín y otro de la Delegación con el mismo error. Y junto a esto, la tendencia a la pasividad en el Movimiento de UN e incluso en el Partido, la subestimación de los problemas parciales y de las luchas parciales de las masas, la inexistencia de trabajo en el ejército»[2].


  El resultado previsto, el de provocar un grito de insurrección y reunir al pueblo español bajo la bandera republicana, no se produjo. Se hicieron muchas críticas sobre la acción del Valle de Arán, mientras que los republicanos esperaban también que obligarían a los aliados a apoyarles y aportar suministro para una masiva invasión de España.


  El Plan de operaciones tenía aspectos mal trazados, con improvisaciones y falta de programación logística y estratégica. La decisión de un ataque global, una invasión, significaba un cambio total de táctica respecto a los planes anteriores, en los que siempre se había hablado de penetraciones menores, nunca «invasiones». E incluso si se realizaba una infiltración masiva, se tendría en cuenta al finalizar la guerra. La dirigieron expertos y valerosos guerrilleros, pero les faltaba profesionalidad militar a la mayoría de ellos. Mayores fueron los errores aún desde la óptica política, en especial al considerar que el pueblo español estaba maduro para sublevarse y responder a las llamadas de insurrección contra el franquismo.


  Ayudó a tal situación el reciente trauma de la guerra civil y la fuerte represión de la postguerra. Los guerrilleros vinieron con el criterio de que la guerra civil no había terminado, cuando lo que el pueblo quería era olvidarlo. Por otra parte, para la insurrección popular son imprescindibles las organizaciones que puedan convocar, así como canalizar la protesta, siendo los partidos y sindicatos los más importantes y éstos eran puramente testimoniales en aquellos momentos en el País.


  A) Reestructuración del Partido.


  El PCE en sus intentos de reconstrucción durante los primeros años de la postguerra, tendrá como constante una larga relación de detenciones, fusilamientos y nuevos intentos de reorganización. Dada la rapidez con que se suceden los Comités de dirigentes, rápidamente detenidos, existe bastante confusión y es difícil establecer una cronología exacta de los dirigentes comunistas en el interior.


  Cuando el 21 de marzo de 1939, Checa, Togliatti y Claudín, se marchan de España, después de haber intentado montar una infraestructura clandestina, desaparecen del país casi todos los dirigentes del partido.


  Aparte de unos pocos intentos de reconstrucción de la dirección central, se produjeron en este período una serie de movimientos de reorganización a nivel provincial, local o regional, que partían de distintos puntos, entrecruzándose a veces y otras permaneciendo aislados unos de otros. Dejando aparte las organizaciones comunistas en las cárceles, que eran las únicas que funcionaban con regularidad, se encontraban también los cuadros intermedios y militares que regresaban clandestinamente a España desde Francia, a partir de la reunión habida en el campo de Argelés, en octubre de 1940, en la que se decidió ayudar a las organizaciones del interior mediante el envío de cuadros. Todos estos intentos inconexos y dispersos de reorganización carecían de una orientación política definida. Se trataba más bien de un movimiento instintivo de reagrupación solidaria entre los militantes. Poco más podían hacer los comunistas en unos momentos en que se encontraban aislados de las masas trabajadoras y de los núcleos de militantes de los demás partidos.


  Mientras tanto, los núcleos comunistas emigrados a Sudamérica intentaban entrar en contacto regular con sus camaradas del interior de una manera muy deficiente en los comienzos (1940) hasta que en 1941 se decidió crear un puesto avanzado en Lisboa, que permitiera el estudio de la situación española más de cerca y que facilitara el paso de la frontera portuguesa a los militantes destinados a trabajar en el interior.


  La detención en Madrid de dos militantes de JSU (Eleuterio Lobo y Mari Ibarra) que habían sido enviados desde Sudamérica para preparar el terreno, provocó la caída de varios militantes en Vigo y la entrega de los comunistas de Lisboa a la policía española. Fueron juzgados y condenados a muerte la mayor parte de ellos (1942). La publicación comunista España Popular (n.º3 México, 1944) reproducía una carta de los condenados que acusaban a E.Lobo y M.Ibarra de su detención, en una nota de redacción aclaraba que: «el responsable de la detención había sido el traidor de Quiñones…» y con ello se iniciaba una de las típicas campañas de difamación que tuvo el PCE en aquellos años, contra uno de sus militantes, en este caso, era Quiñones[3].


  B) Política de Unión Nacional (1944-1947)


  Bajo la dirección de Monzón y su equipo (Azcárate, Gimeno, Carmen de Pedro, Trilla…) el PCE en Francia había salido de la postración y de la desorientación en que se encontraba en 1939-1940, cuando los dirigentes del Buró Político y del CC se marcharon a la Unión Soviética o a Sudamérica. A finales de 1944 la organización más importante del PCE era la de Francia, que además controlaba la actividad del Partido en España. Y precisamente esta organización se había desarrollado autonómicamente, sin que el Buró pudiera controlarla. Este desajuste, en un período en el que los partidos comunistas funcionaban de forma ultracentralizada, forzosamente debía provocar un proceso de recuperación del control de los resortes del partido por parte del Buró.


  El proceso de reestructuración interna que vivió el PCE en España tenía como punto clave, la fidelidad absoluta a la política de la URSS, y de momento era su única garantía de supervivencia y en esta línea política se irá consolidando.


  No hay que olvidar que Monzón se había erigido en dirigente supremo del partido en Francia ante el vacío dejado por los dirigentes en su huida hacia la URSS o a Sudamérica, y no había sido nombrado por la dirección central. Y esta situación en un partido de corte estalinista podía ser asimilada a traición, en la medida en que no encajaba en el dogma de un partido comunista de la época: la «unidad del Partido». La aventura del Valle de Arán se convirtió en el final de su carrera política y lo que le permitió al Buró desembarazarse de Monzón y de su equipo, recuperando de nuevo el control del Partido.


  El primero de los dirigentes en llegar a Francia fue Santiago Carrillo, procedente del Norte de África. Llegó al Midi cuando se hacía patente que la invasión del Valle de Arán estaba fracasando, y así consiguió en los meses siguientes a la invasión, reforzar su posición personal y convertirse en poco tiempo en un dirigente importante del partido. La actuación de Carrillo en Francia —últimos meses de 1944—, fue la primera fase de reestructuración del partido que culminará en 1945 con la llegada del resto del Buró encabezado por Pasionaria.


  Uno de los autores de las críticas furibundas contra la labor de Monzón, fue Santiago Carrillo, que al parecer, se olvidaba que sólo unos años antes había defendido la misma política que Monzón. En una intervención suya, efectuada un mes después de la invasión reconocía el valor de la labor desarrollada por Monzón, aunque de forma soterrada:


  
    «No quiero dejar de saludar también a quienes han llevado directamente la responsabilidad de la aplicación de la línea política delP. aquí, en Francia, en este período con firmeza y acierto, a los miembros de la Delegación del CC de Francia».


    «… la victoria está ya al alcance de nuestras manos. A Franco le quedan muy pocas horas de vida… Sólo mediante las luchas de masas y las acciones guerrilleras serán expulsados del Poder los enemigos de España…»[4].

  


  Sin embargo, en su intervención, no le faltaron las críticas en el sentido de que se habían identificado excesivamente UN con el PCE y este «error» es el que convertirá más tarde en uno de sus pilares contra Monzón. Carrillo fue controlando los resortes del PCE a todos los niveles, y al mismo tiempo se iba produciendo un progresivo desplazamiento del equipo dirigente forjado anteriormente y encabezado por Monzón. En el informe anteriormente citado, escrito por Santiago Carrillo, encontramos un párrafo muy significativo, que nos explicará este desplazamiento y el poco tiempo que a Monzón le queda de actuación política pese a que ya estaba relegado: «… He llegado a la conclusión de que es necesario discutir seriamente conM. porque empezaba a marchar por un camino peligroso, de suficiencia y de vanidad, de enfrentamiento con la línea política del Partido, de subestimación de cuadros, de intentos de romper la delegación con un grupito compuesto por T.P.S. y él, de rehuir el control de la dirección del Partido. Mi propósito si no lograba que comprendiese era hacerle venir para discutir. En el último momento la situación se ha agravado. Acaba de regresar el enlace que mandé para prevenirles sobre la provocación y tras una carta que es un modelo de mala fe, dice que para evitar la provocación rompe todo género de relaciones conmigo hasta que logre montar su aparato de enlace pues no sabe si las directrices y hombres que mando yo son efectivamente mandados por mí o por la policía, y negándose a recibir nada ni a nadie. Investigando sobre su trabajo en Francia, he llegado a la conclusión de que aquí también actuó de forma incorrecta. Es evidente que ha luchado por hacerse con la dirección en Francia, obligando a C. y a A. a marchar a Suiza. En España ha hecho lo mismo. Mi opinión es la siguiente: No está aplicando fielmente la línea del P. y ofrece resistencia a la crítica y ayuda de la Dirección. Está en el camino de crear un grupo con T., P.S. y A. que por su ambición puede degenerar en un grupo contra el Partido, obstaculiza una justa orientación del Partido hacia una política de lucha, subestima el papel de la clase obrera y de las masas, exagera la importancia de las negociaciones y de las relaciones con personajes de derechas. La solución justa es hacerle venir antes de que siga adelante y nos cree una situación peligrosa. Angelín, Carmen, Azcárate, Gimeno y Ormazabal están de acuerdo. S. va para discutir con los camaradas a invitar a M. para que venga a Francia para discutir conmigo. Si se resiste le plantearé que eso significa enfrentarse con la dirección del P. En caso de que llegase a una posición extrema los camaradas de allá romperán el contacto con él y le dejarán aislado del P. Espero que no habrá que llegar a esto. Pero no vacilaremos ante nada. El P., sus responsabilidades ante nuestro pueblo están por encima de todo. La unidad del P. en conexión en torno a Dolores no son palabras vanas. Sé toda la responsabilidad que tomo con esta medida, pero lo hablo armado de todo lo que he aprendido a vuestro lado y convencido de que haríais lo mismo…»[5].


  Las actividades de Monzón duran poco. En el verano de 1945 es detenido en Tarragona por la policía y condenado a 30 años de cárcel.


  Peor suerte tuvo Trilla, muerto en Madrid en septiembre de 1945 por un grupo de guerrilleros comunistas mandados por Carrillo a España para dirigir la lucha guerrillera en el interior. Al parecer, la acusación en que se basó este hecho, fue en que Trilla era un «provocador» que había montado la invasión del Valle de Arán en colaboración con las fuerzas represivas franquistas.


  La explicación que circuló sobre las razones del fracaso de la invasión, se basaba en que había habido traición en el interior.


  Carrillo fue uno de los que más se distinguió en esta campaña. En una conferencia pronunciada en Toulouse, en 1945, llamó la atención de los peligros de la «provocación y el espionaje falangista». Considero evidente que la provocación ya había penetrado en el movimiento guerrillero (cosa que hará verdaderos estragos entre los guerrilleros como veremos más adelante), en UN y, probablemente, hasta en el Partido. Carrillo para distinguir al verdadero militante del provocador, expone la siguiente teoría: «Allí donde el trabajo del Partido no mande, allí donde hay pasividad y el trabajo orgánico del Partido tiene debilidades graves…, allí es donde hay que poner el ojo vigilante del Partido, con la seguridad de que están metidos los provocadores…»; «… Pasaremos resueltamente a la liquidación física de los agentes de provocación. Cada delator debe de pagar con la vida la traición».


  La campaña desatada en el Partido sobre esta cuestión adquirió caracteres patológicos, completamente desproporcionados respecto a las dimensiones del peligro real. El discurso sobre la infiltración del enemigo en el interior del partido, tuvo una serie de repercusiones trágicas —como lo hemos visto con anterioridad—, y como fueron los casos de Monzón, Trilla y otros muchos.


  Y así, en este clima, se inicia la reestructuración del partido en 1944-1945. Sobre todo fue una operación destinada a restituir el partido completamente en manos de la Dirección. El «culto a la personalidad» y la campaña contra la infiltración policiaca, fueron la cobertura ideológica de esta operación.


  El año 1946 parecía ser el año en el que iba a producirse el retorno de la Democracia a España. A fin de año —ya lo hemos visto anteriormente—, la Asamblea de las Naciones Unidas condenó el régimen franquista y recomendó a todos sus miembros la retirada de sus embajadores en Madrid. El gobierno francés además había cerrado su frontera con España. El régimen de Franco se hallaba aislado. Pero las potencias democráticas no se decidían a emprender una operación desestabilizadora en España que podía desembocar en un proceso político de imprevisible resultado.


  En esta coyuntura el PCE desarrolla una política de cierta ambigüedad: por una parte, el fracaso de UN y, por otra parte, la política de los partidos comunistas occidentales de colaboración con las burguesías nacionales, le obligaba a colaborar con el resto de la oposición republicana. Mientras el Partido seguía centrando sus esfuerzos en la lucha armada en el interior, esperando que esto, pudiera darle el protagonismo político. Y así, en agosto de 1946, anuncia la creación de un Consejo de Resistencia en el interior del país.


  C) El PCE en la guerra fría


  a) Aislamiento del PCE.


  El final de la guerra y la reorganización internacional subsiguiente pronto pusieron en evidencia el carácter coyuntural de las democracias con la URSS. Y al rechazar totalmente a fines de 1947, la URSS, el plan Marshall para la reconstrucción de Europa, el antagonismo se hace patente. Estos cambios en la política internacional tuvieron inmediatas repercusiones a nivel de cada país. Para España, Franco se fortalecería como consecuencia de la orientación anticomunista que empezaban a poner en práctica las democracias europeas; y por otra parte, la lucha guerrillera en el interior pese a que estuviera en su momento álgido, no logró influir lo bastante como para favorecer la movilización de las masas.


  A partir de 1947, el PCE intentó frenar la creciente ofensiva anticomunista que se derivaba de la ruptura de la alianza entre la URSS y las democracias. El creciente enfrentamiento entre el bloque occidental capitalista y el bloque socialista soviético, influirá en que el PCE practique una política defensiva y sectaria hasta los años cincuenta.


  b) Cambio de táctica (1948).


  En marzo de 1948 el CC del PCE publicó un manifiesto en el que a la denuncia del régimen franquista se sumaba la del imperialismo inglés y americano. A pesar de los síntomas evidentes de que el franquismo se seguía manteniendo, continuaba el mismo análisis catastrofista que consideraba eminente la caída de este régimen. El apoyo americano a Franco aparecería como la última tabla de salvación del régimen.


  Ahora el PCE proponía la formación de un Frente Nacional Republicano y Democrático. Se insiste en la necesidad de formar un Consejo Central de la Resistencia en el interior. Pero estos llamamientos no tuvieron ningún eco, cayendo el PCE en un período de aislamiento.


  Fracasados todos sus intentos de derrocar al régimen mediante un amplio acuerdo con todos los sectores antifranquistas, el PCE se volcó en la lucha armada. A partir de mayo, la prensa del partido concede especial difusión a las acciones de las Agrupaciones Guerrilleras, sobre todo de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, como veremos más adelante. En este mes se difunde un «Llamamiento de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón» en el que se convocaba a todas las fuerzas antifranquistas para la creación inmediata de un Consejo Central de Resistencia. Durante toda la primavera y verano de este año, las noticias de las acciones guerrilleras ocupan la mayor parte del espacio propagandístico. Todo esto indica que el PCE reaccionó ante su total aislamiento político y ante la campaña anticomunista, intentando recrudecer la táctica guerrillera. Con esta actitud de nuevo, el PCE entra en una de sus tradicionales contradicciones, por un lado está defendiendo esta táctica, para que poco después, abandone oficialmente la lucha guerrillera.


  En octubre (en plena guerra fría), los comunistas reúnen a sus militantes responsables y al PSUC. A pesar de las concesiones que han hecho en nombre de la unidad, se encuentran aislados. Los viejos cuadros desaparecen. Los nuevos dirigentes también caen. Y de este modo, en este mes, deciden intentar lo que va a constituir un giro capital; infiltrarse en las organizaciones que agrupan a las masas.


  Es el final de una política y el comienzo de la elaboración de una estrategia que asimila las lecciones del fracaso de la lucha armada.


  La decisión, que fue tomada en Francia, no fue acogida por los guerrilleros de la misma forma, algunos se sintieron frustrados, defraudados… Otros, en cambio, acogen la noticia con esperanza…


  Pero el que en 1948 haya este cambio de táctica, no quiere decir que la lucha guerrillera finalizó, aquí. Todavía tendremos que llegar a los años cincuenta, para comprobar los últimos estertores de la lucha guerrillera.


  5. ANTECEDENTES DE LA GUERRILLA


  Después de la derrota de la República en 1939, la lucha guerrillera ocupó un puesto primordial en el conjunto de la lucha del pueblo español contra el gobierno franquista.


  Desde 1936 se formaron destacamentos guerrilleros en las zonas ocupadas por los franquistas desde los primeros días de la sublevación. En el Norte y otros lugares se iban formando grupos guerrilleros al ir siendo ocupados por las tropas franquistas, pero al finalizar al guerra en 1939, los guerrilleros desaparecieron y lo que en realidad quedó fueron grupos de «huidos», cuyas acciones no tenían más sentido que el de conquistar medios para vivir y conservar la vida defendiéndose de la persecución del régimen.


  La formación de las guerrillas en esta etapa (1939-1943) también se compone por hombres que tienen que huir de las autoridades francesas y de los delatores que las complementan. Huyen para evitar la tortura de los interrogatorios policiacos, la cárcel y el fusilamiento; huyen de los campos de concentración y tienen que huir de los pueblos en los que los caciques locales les amenazan con una nueva detención o les condenan al hambre porque no les dan trabajo.


  El camino de la guerrilla representa entonces la única salida para los republicanos que no tenían confianza en el sutil ejercicio de la diplomacia, practicada por las Naciones Unidas. La rama militante de los anarquistas que desde el comienzo desconfiaron de toda solución impuesta por los gobiernos capitalistas liberales, declaró que España «no debería suplicar su libertad en las cancillerías. Debía de conquistarla con las armas en la mano, arrancándola de las garras del fascismo»[6]. Los comunistas estaban deseando jugar el papel diplomático, pues su participación se había visto reducida al mínimo por las objeciones de los socialistas españoles moderados y por las grandes democracias.


  Vieron la necesidad de una campaña de guerrillas en España, tanto en términos de su efectividad potencial como para organizar sólidamente la lucha de la España tras Franco.


  Los socialistas, pese a los esfuerzos de sus luchadores en la guerrilla, estaban en gran parte dedicados a la tarea diplomática.


  Entre 1943 y 1945, la lucha armada contra la dictadura franquista podía tener cierta lógica al pensar que los aliados contribuirían al derrocamiento del gobierno franquista. La victoria sobre el fascismo era evidente y los grupos políticos de la oposición en el exterior, en especial el PCE estaban convencidos de que creándose en la Península un frente militar más o menos estable, los aliados acabarían por ayudarles a fin de terminar así con el régimen fascista español. Se contaba además con la perspectiva de un «alzamiento popular» en el interior del país. Se daba casi por descontado que tras la derrota del Eje de Europa, los mismos aliados no tolerarían la presencia del fascismo ibérico.


  Pero esa parte de lógica estaba casi totalmente descompensada por dos hechos que no se tuvieron en cuenta, especialmente por los mandos políticos-militares de los guerrilleros, y éstos fueron:


  a) Era absurdo pensar que los demócratas españoles fuesen a sumarse a la insurrección contra Franco, cuando todavía se mantenían las secuelas de la guerra civil.


  b) Por parte de los demócratas españoles no se hizo ningún plan serio para crear un compromiso colectivo entre ellos y las Fuerzas Armadas aliadas, con el fin de que las operaciones de la guerra mundial incluyeran en sus planes el caso de España.


  Además ya en 1945 y 1946, la coyuntura mundial cambia y Gran Bretaña, Francia y EE.UU., no están dispuestas a convertirse en soportes de una lucha armada contra el régimen de Franco, entre otras razones porque las guerrillas parecen dominadas por militantes comunistas.


  Así, entre finales de 1944 y 1950 hubo una guerra fantasma en España. Desde enero de 1945 hasta marzo de 1946, EL NEW YORK TIMES, informó de una serie de acciones guerrilleras en muchos lugares de España, como también los hicieron fuentes de la inteligencia francesa y norteamericana, C.L. SULZBERGER del TIMES, declaró que esta actividad demostraba el error de las declaraciones oficiales españolas de que el comunismo había muerto en España[7].


  Los hombres que voluntariamente regresaban a España para incorporarse a la guerrilla, fueron aquéllos para los que la guerra de 1936-1939, constituía el hecho central de su existencia. Ninguna otra cosa les importaba. Estaban convencidos de que la victoria sólo podía conseguirse con las armas en las manos, todo lo demás era inútil. Desconfiaban de los canales de la diplomacia y especialmente de las manipulaciones de Gran Bretaña y Estados Unidos. Aún cuando se daban cuenta de la imposibilidad de la victoria, todavía seguirían luchando en los años cincuenta y sesenta. Ciertamente veían la situación desde un punto de vista extremado, pero la mayoría de ellos eran unos idealistas para quienes la acción política y social eran la razón de su vida.


  Muchos de los que sobrevivieron, hombres y mujeres, a la batalla, regresaron a Francia para cumplir un largo exilio y continuar haciendo lo que para ellos seguía siendo lo esencial: provocar la caída del régimen franquista.


  He seleccionado para este capítulo, en el que sólo he intentado hacer un esbozo general, aparte del testimonio oral de Manuel Gimeno (que formó parte de la dirección del PCE en Francia después de finalizar la guerra civil), una serie de documentos de régimen interno del PCE que se encuentran en su archivo. En el intento de clasificación los he agrupado por su temática en cuatro grupos: Primer grupo, informes de tipo político. Segundo grupo, referentes a viajes relacionados con la guerrilla. Es curiosa la lectura del material, ideológico y propagandístico que traían en estos viajes. Tercer grupo, documentos de régimen interno, escritos en un lenguaje propio de militares llamando constantemente a la disciplina y a la obediencia. Lenguaje que también se observa en la Carta firmada por el jefe de un grupo de guerrilleros. No quiero pasar de largo la frecuencia con que se empleaba este lenguaje militar entre los propios guerrilleros. A menudo en la prensa guerrillera de la época aparecían frases redactadas en este tono. Todo esto demuestra el intento por parte de las mismas agrupaciones guerrilleras de darle un sentido de disciplina y de organización militar a su estructura. Existe todo un vocabulario propio de la vida militar que aparece con gran frecuencia: brigadas, batallones, unidades. Frases cargadas de contenido «patriótico» llenan los espacios de la prensa guerrillera, como los siguientes: «La epopeya guerrillera es el título de gloria de los patriotas españoles». («Patria y Ejército», junio de 1945). «Los guerrilleros españoles por su audacia, su heroísmo y su valor sin límites, por sus hazañas legendarias han conquistado el título de hijos predilectos del pueblo a los que acompañan la admiración y el cariño de todos los patriotas» («Ataque» número 1. 1945). «Páginas de gloria de nuestra historia nacional. Hoy como antaño los guerrilleros luchan por la independencia de la patria» («Ahora» número 17. 1946). «Los guerrilleros son la vanguardia del pueblo en lucha, decididos a conquistar la libertad, representan los intereses comunes de todos los perseguidos» («Ahora» septiembre de 1945). Y dando fin a esta clasificación, un cuarto grupo de contenido meramente literario.
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  1. —Testimonio oral de Manuel Gimeno. Valencia. 1985


  
    «M. G. —… volviendo a la operación aquélla del Valle de Arán, tuvimos una reunión con los guerrilleros y ellos aceptaron que esa operación no hubiera sido afortunada… esa operación fortalecía a Franco. Fue aprovechada por Franco, la invasión de los “rojos” otra vez la “guerra civil”, y especuló con un sentimiento que todavía existe en nuestro pueblo y aquella operación, en aquella reunión, fue aceptada para que se liquidara.


    P. —¿Por qué Carrillo, después del desastre de la invasión, inmediatamente habla de infiltraciones de pequeños grupos en España? ¿No hay una contradicción?


    M.G. —Yo te lo voy a explicar. En aquella época nosotros todavía sentíamos la necesidad de que una lucha guerrillera en España era posible. Una lucha guerrillera, no un frente, los guerrilleros en la montaña, grupos que bajan a los pueblos, que dan golpes de mano, que ajustician…, y pensábamos en aquella época que esa lucha era posible, y no hay contradicción en el sentido de que la lucha armada no es la que se considera equivocada, lo que se considera equivocado es la operación masiva.


    P. —Pero entonces, ¿quiénes erais los que decidíais?


    M.G. —En aquella época en Francia había una Delegación del CC integrada por M.Azcárate, Carmen de Pedro y por mí, y en España estaba J.Monzón, pero cuando vino Carrillo, ya no funcionó igual, continuó la Delegación, pero allí el responsable supremo fue Carrillo.


    P. —¿Pero a la hora de tomar esa decisión, decidisteis todos?…


    M.G. —De acuerdo. Ahí no hubo fisuras. Reconocimos la capacidad de Santiago, y aunque discutimos las cosas, finalmente estábamos de acuerdo. Yo no veo contradicción, lo que sucede es que esa guerrilla se prolonga. Vamos filtrando guerrilleros, pero lo que registramos es que eso no encarna el nivel medio de lucha, al contrario vemos que en vez de ser la guerrilla una especie de nueva savia, de lucha del pueblo, cada vez está más aislada en la montaña por la mentalidad de la gente, por el terror que el gobierno había aplicado.


    »Entonces la guerrilla que podías considerarla como una prolongación de la guerra civil, va perdiendo cada vez mayor vigencia y llega un momento en que aquello hay que darle un viraje. Yo no participé en la retirada, por lo que he conocido posteriormente, aquello fue una proeza tremenda. Creo que hubo alguna dificultad entre los guerrilleros, porque ahí había una contradicción, había por un lado la voluntad de guerrear y otro lado la sensación de que eso no lo podían salvar…


    »… Nuestra visión de la situación española, no era muy real, había una gran parte de voluntarismo revolucionario.


    »La crítica hacia Monzón y hacia los camaradas que estuvimos durante la época, fue una crítica basada en planteamientos que tendían en hacer desaparecer el partido, por ejemplo, un reproche que se nos hacía, era que en las publicaciones había sido reemplazada la consigna por otra de todos los presos unidos… que la UN aparecía en primer plano y en segundo el partido… cuando se le empieza a colgar el “sambenito” a Tito se le colgó el “sambenito” de que era un traidor, a Monzón algo parecido. Conmigo parece ser que se me colgó el mismo “sambenito”. En verdad, concepciones políticas, probablemente incorrectas, son tildadas inmediatamente de traidoras. Y así se llego a la caricatura que se hizo de Monzón y a la que se hizo de nosotros…, a mí me parece que ese hombre cometió errores… pero querer especular políticamente de ese período, no es serio. Creo que es una de las tragedias del partido».

  


  2.1. —Informe de Santiago del 6 de febrero de 1945


  
    «… A las fuerzas del interior deben sumarse más de 2000 venidas de Francia. De estos últimos, unos 400 no llegarían a su destino por haber sido aniquilados en el camino o por ser hechos prisioneros. El resto se han distribuido por Cataluña, Aragón, Levante, Asturias, etc. Han salido también grupos para Andalucía y León, pero aún no hay enlace con ellos.


    »Hay enlace organizado con los situados en Aragón y Levante, ligados entre sí y con un jefe. Cuentan con gran apoyo de la población civil. Han realizado buenos golpes. Tanto el jefe como la mayor parte de los guerrilleros, son buenos camaradas delP. Han enlazado con el partido en Zaragoza. Han realizado un buen trabajo político, repartiendo propaganda, creando juntas locales de Unión Nacional en los pueblos e incluso dando mítines.


    »Las fuerzas represivas les temen y varios guardias civiles entre ellos un capitán, han sido encarcelados por negarse a atacarles. Los soldados cuando les ordenan salir en expedición de castigo, gritan por los montes para alertar a los guerrilleros con el fin de que huyan.


    »En los Pirineos existe una gran concentración de fuerzas mandadas por el general Moscardó. Se calcula en unos 300000 hombres desplegados a lo largo de la frontera y situados en una “zona prohibida”, escalonada en profundidad. (Por noticias posteriores toda la zona de los Pirineos se ha centralizado bajo la dirección del general Dávila y a ella se han destinado los generales Solchaga a la región catalana y Yagüe a la región vasca).


    »A pesar de todo, los grupos pasan y lo hacen con una moral magnífica. Desde Africa también pasan grupos de guerrilleros a Andalucía. Hasta ahora se han pasado dos grupos de 10 cada uno. Éstos tienen enlace por radio. Hay preparados, para pasar, otros 50.


    »Con los grupos de guerrilleros van cuadros delP. para el trabajo de Unión Nacional y de las organizaciones de masa en las zonas en que sus destacamentos actúan.


    »En los próximos meses la entrada se agudizará y no sólo de hombres sino de armas. Esta primavera verá florecer las guerrillas en todo el país en proporciones que alarman ya a Franco y a Falange.


    »Hemos recogido partes de guerra de la GUARDIA CIVIL de Burgos, dando cuenta de varios asaltos guerrilleros a las guarniciones de la GUARDIA CIVIL con combates en forma, para tomar armas, municiones, uniformes, realizados en el mes de enero.


    »Grupos de guerrilleros con los que se tenía contacto antes de la penetración de grupos de Francia y que continúan actuando:


    »Santander —Existe en la provincia un núcleo de 60 guerrilleros dirigidos por un miembro delP. Cuenta con simpatía en el pueblo, que se traduce en gran seguridad. Posee extenso aparato de información y puntos de apoyo en las zonas que actúan, así como reservas humanas que han realizado incluso voladuras de empalmes eléctricos.


    »Han enlazado con otro destacamento de 20 hombres que se han unido a ellos. La Agrupación de Santander se ha puesto a disposición de la Junta Suprema de Unión Nacional.


    »Asturias —Prácticamente no hay movimiento guerrillero como tal. Hay una serie de huidos con mentalidad de fugitivos y que viven de la solidaridad de la población. Están bajo la influencia del PS. Componen tres grupos esqueléticos. En noviembre se tomarán medidas para cambiar esta situación, pero aún se desconocen los resultados.


    »Galicia y León —Existe una Agrupación guerrillera. Es el grupo más amplio, sólido y mejor arraigado entre la población. Goza de gran prestigio. Se han adherido a la JS de UN. Son unos 200. Recientemente han enlazado con dos grupos, uno de ellos dirigido por uno de la CNT que ha aceptado toda nuestra línea política y de atracción.


    »La Agrupación está mandada por un troica en la que hay un comunista, un socialista y uno de la CNT Los últimos, amigos delP. en su línea política.


    »Madrid Capital —Hay organización de guerrilleros. Se compone de 6 grupos que están armados de pistolas. La organización cuenta con dos maestros armeros y dos farmacias que producen líquido inflamable.


    »Experiencias y debilidades.


    »El P. no se había planteado seriamente enlazar con los grupos. Cuando se ha comenzado a hacerlo, los resultados son muy buenos y aceptan inmediatamente nuestra línea. En Andalucía donde existe el movimiento guerrillero más desarrollado del país, aún no hay enlaces con ellos por dicho motivo.


    »Por consiguiente, la tarea inmediata es enlazar con todos los grupos dispersos, haciendo que todas las organizaciones del P. comprendan su importancia.


    »Tendemos a organizar fuertes servicios de información en las ciudades atendidos esencialmente por mujeres. Se nota la falta de cuadros guerrilleros fuertes para enviarles a distintas zonas, cuestión que en parte ha sido resuelto mandando algunos de Francia.


    »Durante los meses de octubre y noviembre, se han celebrado reuniones bajo los auspicios de la JS a la que han asistido representantes de las Agrupaciones guerrilleras de Santander, Galicia. León, Córdoba, Ciudad Real, Toledo, Extremadura y Aragón. En dichas reuniones se ha discutido el pase a la acción ofensiva».

  


  2.2. —Informe publicado por el PCE en noviembre de 1945. Régimen Interno


  
    Exponemos las razones por las que el movimiento guerrillero esencial para la liberación de nuestro país, no ha adquirido una mayor amplitud y eficacia y está aún muy lejos de jugar de una manera efectiva el papel que le corresponde, son los siguientes:


    El régimen franquista está en condiciones de concentrar y así lo hace para la lucha antiguerrillera, la inmensa mayoría de sus efectivos de fuerzas de represión. La experiencia demuestra que el crecimiento de la actividad guerrillera en cualquier zona trae aparejada inmediatamente la concentración de un número extraordinario de fuerzas de represión en el empeño de aniquilar nuestras unidades.


    Los propósitos de las fuerzas de represión, de aniquilar nuestras unidades, fracasan en parte, debido a la continua movilidad de los guerrilleros, a su enorme práctica del monte, conocimiento de terreno, pero es evidente que de persistir esta situación, el movimiento guerrillero corre serio peligro de aniquilamiento. El régimen de Franco está en condiciones de concentrar la inmensa mayoría de sus fuerzas fundamentalmente en la lucha antiguerrillera, sobre todo porque no se siente suficientemente inquietado en su retaguardia por el escaso volumen de las luchas parciales de las masas en las ciudades, pueblos, centros industriales, etc. Los propósitos franquistas de aniquilamiento del movimiento guerrillero se van favoreciendo además por la insuficiente ligazón con las masas y sus luchas y la multiplicación de las acciones guerrilleras.


    Otra de las cuestiones que no hemos sido capaces de resolver, es la coordinación de las actividades en las diversas zonas, al objeto de impedir que, activas unas y pasivas otras, las fuerzas de represión puedan volcarse sobre las primeras.


    En nuestro país hay, por lo menos, de 3000 a 4. 000 guerrilleros por los montes. Sin embargo, no hemos sido capaces de establecer relaciones, controlar de una manera efectiva e integral en nuestras agrupaciones más que a medio millar de ellos.

  


  2.3. —Documento publicado por el CC del PSUC en marzo de 1945


  «Instrucciones para la organización y desarrollo del movimiento guerrillero y para el trabajo en el Ejército y Fuerzas Armadas, en general en Cataluña».


  En este documento podemos darnos cuenta del espíritu en que se vivía aquellas circunstancias y el convencimiento de sus logros positivos en provocar un levantamiento nacional para derrocar al gobierno franquista.


  Destacaremos aquellos párrafos más significativos:


  
    «Camaradas: Cuando los ejércitos de las Naciones Unidas se han lanzado al ataque decisivo contra las fuerzas de la barbarie, cuando la total y definitiva derrota del hitlerismo es inminente, es más necesario y apremiante que nunca el desarrollo de la lucha activa y unida de todos los patriotas, hasta llevarla a provocar la insurrección nacional patriota. El desenvolvimiento de los acontecimientos en Europa demuestra con claridad la justeza de la idea política señalada por nuestro Partido. Los hechos vienen a confirmar que sólo por la unidad y lucha, que sólo por medio de la insurrección nacional, barreremos el régimen de Franco y restauraremos la República.


    El pueblo catalán firmemente conducido por nuestro heroico partido y las demás fuerzas antifranquistas encuadradas en la Alianza Nacional de Cataluña, se pone en marcha hacia el desarrollo de la insurrección nacional.


    En esta tarea el movimiento guerrillero y la incorporación a la lucha de los militares patriotas, desempeña un papel decisivo. Es necesario que el pueblo catalán de tan larga tradición patriótica y democrática, rompa con este estado de pasividad y cree un potente movimiento de guerrilleros en los llanos y montañas que desencadenen luchas violentas y den golpes duros en los puntos vitales… y al objeto de facilitar su realización inmediata enviamos las siguientes instrucciones:


    Normas para la organización de los guerrilleros.


    Los diferentes grupos que en los llanos y montañas de Cataluña vienen actuando, constituyen la Agrupación de guerrilleros de Cataluña, que actúa bajo el alto mando de la Junta Suprema de Unión Nacional y bajo la dirección política del Consejo Superior de Alianza Nacional. El movimiento de guerrilleros es un movimiento nacional integrado por patriotas de todas las fuerzas antifranquistas.


    Nuestro partido ha sido y es el impulsor del movimiento guerrillero de Cataluña y somos los más firmes defensores del mismo, completamente seguros de que es el factor fundamental para llegar a la insurrección nacional que nos llevará a la victoria. Los organizadores y responsables del partido para el trabajo guerrillero, deben organizar inmediatamente los grupos de guerrilleros en las ciudades, pueblos y campo de Cataluña:


    Para eso debe: 1.º Partir del principio de que no se trata de organizar grupos guerrilleros y esperar a que estén encuadrados y recibir órdenes del mando superior respectivo y que se les faciliten armas, etc., sino que la Organización de un grupo de guerrilleros, quiere decir que ha de actuar inmediatamente, pues es la actuación suya lo que articula y organiza los grupos guerrilleros en grandes unidades guerrilleras. Los organizadores y responsables del partido en el trabajo guerrillero, deben pasar a la constitución de grupos guerrilleros.


    c) En las villas y pueblos grupos volantes para que eliminen a los nazis, falangistas, provocadores, chivatos, instigadores y ejecutores de asesinatos de patriotas.


    d) En el campo, para que se constituyan en el brazo armado en defensa de la clase agrícola, contra los «requisadores de cosechas», contra los «jerarcas», procediendo a su eliminación y destrucción de sus casas y contra la fuerza de represión.


    2.º) Para la constitución de grupos de guerrilleros se han de elegir los militantes y antifranquistas en general más firmes políticamente, más fieles y más reservados.


    3.º) El trabajo de los guerrilleros debe de ser completamente independiente de la Organización del Partido, estableciendo sus propios enlaces, puntos de apoyo, información, etc,. Para evitar que un golpe a la organización del partido repercuta en los guerrilleros o al contrario. Los militantes que pasen a guerrilleros tienen que ser separados inmediatamente del trabajo del Partido exponiendo motivos que justifiquen esta separación…


    4.º) El Partido debe de facilitar a los guerrilleros la máxima ayuda, haciéndoles llegar por medio del aparato del Partido a los guerrilleros, los materiales, orientaciones políticas, facilitándoles casas, puntos de apoyo, objetivos, etc. El partido debe asegurar las acciones de los guerrilleros fundamentalmente sobre estos puntos: a) Las acciones de los guerrilleros, no van contra los intereses y sentimientos de ningún patriota, sea cual sea su ideología, creencia religiosa o condición social. Solamente los alemanes, nazis, verdugos, chivatos, provocadores, etc., son nuestros enemigos y es necesario exterminarlos…


    5.º) Si los guerrilleros han podido mantener durante estos seis años la lucha armada contra los verdugos de los pueblos hispánicos, es porque han contado con el apoyo y solidaridad del pueblo, especialmente de los labradores. Por eso el Partido, tanto en la ciudad como en el campo, debe hacer un trabajo político que esclarezca el papel patriótico de los guerrilleros, el carácter de sus acciones, para fomentar más el apoyo y solidaridad de las masas. El partido debe incorporar a traves del aparato para el trabajo de guerrilleros, sobre la base de las necesidades a los cuadros militantes que se caractericen por su firmeza política y fidelidad al partido, por su voluntad y espíritu de sacrificio, iniciativa, inteligencia, por su valor y audacia, y por su discreción…


    6.º) Los organizadores y responsables del aparato del Partido de guerrilleros, deben trabajar y velar porque los guerrilleros sean educados en el claro convencimiento de que:


    a) La traición de un guerrillero delante de la policía es irremisiblemente condenada con la pena de muerte.


    Los guerrilleros no deben caer prisioneros. Han de aprovechar hasta el último cartucho…


    7.º) Todas las acciones de los guerrilleros, tanto en la montaña como en los pueblos y ciudades, deben ser ampliamente popularizadas y conocidas. Por eso es necesario que además del parte de operaciones de los guerrilleros, el aparato del Partido de guerrilleros haga conocer a la dirección las acciones realizadas comunicando el lugar, día y hora de la acción realizada.


    Los guerrilleros de Montaña


    Durante estos seis años de dominación franquista en todas las montañas, desde los Pirineos al bajo Ebro, existen numerosos grupos de guerrilleros. Estos grupos han ido ampliándose con la incorporación de centenares de nuestros patriotas, que después para poner muy alta en tierras de Francia nuestra enseña de libertad y democracia, han pasado la frontera para venir al interior del país a reforzar con su armamento y experiencia la lucha heroica de nuestro pueblo. A pesar de la verdadera movilización franquista para aniquilarlos, y de toda la campaña al estilo hitleriano para presentarnos como una pandilla de bandoleros y evitar que el pueblo les ayude y admire, han sabido abrirse paso en su lucha heroica y hoy están esparcidos por todas las montañas de Cataluña.


    Hoy, estos grupos, si bien cuentan con la ayuda de las poblaciones y de los labradores, están desarticulados en su mayoría y faltos de la guía política necesaria, lo que hace que sus acciones no tengan el resultado y la amplitud que deberían tener. Esto quiere decir que es necesario que la voz del Partido llegue hasta estos heroicos patriotas y se intensifique la ayuda y solidaridad de ellos…


    Los objetivos principales de los guerrilleros de la montaña son: eliminación física de los falangistas, de los requisadores de las Juntas de Abastos, de los verdugos y agentes provocadores, liberación de los presos de las prisiones, asaltos a depósitos de armas y municiones, cuarteles de la GUARDIA CIVIL, voladuras de comunicaciones y Transportes…


    Secreto Código Guerrilleros


    … La inminente derrota del monstruo hitleriano, el próximo e indudable triunfo de los gloriosos ejércitos de las Naciones Unidas, crean las condiciones precisas para la derrota de Franco y su Falange. La entrada de las fuerzas aliadas en Berlín, magno acontecimiento que marcará la apertura de una nueva era en la Historia de la Humanidad, será la señal para lanzarnos a la Insurrección Armada que encontrará el apoyo y la ayuda de un mundo democrático triunfante. Ante lo inmediato de esta suprema tarea, urge la preparación del Ejército, que siguiendo las consignas de la Junta Suprema, garantice las reivindicaciones de nuestro pueblo con la protección de sus armas y con su espíritu de combate A MUERTE CONTRA FRANCO Y FALANGE POR UNA ESPAÑA LIBRE INDEPENDIENTE Y DEMOCRATICA. Éste ha de ser nuestro lema. Las condiciones en que hoy nos desenvolvemos impiden dar a este Ejército la forma clásica de grandes unidades. Es preciso adaptarse al momento actual. Los guerrilleros de la ciudad y del campo han de ser el núcleo embrionario de nuestro Ejército. De sus acciones unidas, de su amplitud y desarrollo surgirá el Ejercito Liberador. Espíritu de audacia y de sacrificio ha de ser la característica fundamental de nuestros guerrilleros. Los puestos de mando en estos grupos de choque, serán para los que hayan ocupado puestos de más relieve y que sepan hablar mejor. Nuestros guerrilleros de combate nacen ahora y no tienen historia, han de forjarla. Hemos sido creados para el combate, y en él está nuestra suprema razón de ser… Aceptemos la lucha a muerte y no daremos paz ni cuartel al enemigo. Con él no podremos ser magnánimos. Hemos de ser justicieros, vengadores. Guerrilleros: pensar que somos la vanguardia en la lucha emprendida, que de nosotros espera España el empuje decisivo para derrocar al tirano. Pensad, ante la Junta Suprema de Unión Nacional, máxima representación del espíritu de resistencia de nuestro pueblo, hemos prometido combatir sin descanso hasta la total liberación de nuestra España esclavizada…


    Sin embargo, nuestro empeño sería vano si no nos lanzásemos al combate llenos de entusiasmo, pero sin la organización precisa, sin una estructuración que coordine nuestros esfuerzos y determine con la exactitud matemática de la ordenanza militar, las obligaciones que nos corresponde. A este fin ha sido preciso formular un Código que, respondiendo al espíritu de disciplina propio de un Ejército clandestino, recoja toda la dureza de procedimientos indispensables para llegar a la victoria nuestros grupos de choque.


    Guerrilleros estudiad una y otra vez sus artículos, saturaos de su espíritu y marchad alegres y firmes al combate que comienza…».


    FIRMA: Cordiales saludos de lucha y victoria. Comisión político-militar. Delegación del CC. Marzo 1945.

  


  3.1. —Documento— viaje del 6 de octubre de 1944. (Guerrillero Montoya).


  
    «Observaciones:


    »1-Se debe recomendar a todos los guías de expedición que jamás deban discutir delante de los amigos en marcha y así se despistan, que esto es fácil cuando se marcha de noche, no lo digan sino entre ellos. Esto pone en un estado de nerviosismo a los enemigos y en amigos débiles puede ser funesto.


    »2. —Se debe de hablar detenidamente con los camaradas que salen, con el fin de que no vayan equivocados, ni crean que es un viaje de placer, sino que están dispuestos a todos los sacrificios y eventualidades que pudiera haber. Éstos no deben aconsejar a los guías ni dar proyectos que desesperen a éstos. Así los camaradas no tienen sino que obedecer y seguir cuando se les indique con toda disciplina.


    »3. —No deben llevar los camaradas botas que hagan ruido, ni grandes paquetes que dificulten la marcha y que al pasar por lugares penosos hacen ruido y fatigan al camarada.


    »No se debe fumar, ni charlar fuerte ni toser. No se debe seguir jamás ni carreteras, ni caminos por pequeños que éstos sean, tenemos que ser prácticos y audaces y los caminos son siempre la causa de los fracasos.


    »4. —La comida es la base fundamental del éxito de la expedición, cuando se marcha mucho por malos caminos, durante la noche y las marchas se hacen penosas si fuera posible llevar un termo con un poco de café caliente y algo de coñac, sería magnífico, pues si no decae la fuerza física de los camaradas».

  


  3.2. —Documento-Relación de armamento, munición, etc., trasladado del lugarX, por los camaradas Sánchez y M.E.B. del 21 de septiembre al 3 de noviembre de 1947


  
    «Las fechas de los viajes han sido: 21-9; 29-9; 6-10; 13-10; 20-10; 27-10; 3-11:


    »El resumen de lo trasladado es lo siguiente:


    Metralletas inglesas……68


    Cargadores para las minas………272


    Cartuchos de metralleta………13600


    Cargadores de peines metralletas……5


    Fusiles ametralladoras inglesas……6


    Cargadores para los mismos………39


    Cartuchos para los mismos………5000


    Thonsom (americano)…………1


    Cargadores……………3


    Cartuchos……………300


    Bombas ofensiva (de piña)………25


    Lapiceros de petardo…………50


    Fulminantes eléctricos…………50 paq.


    »Acuerdos tomados en la reunión celebrada con Santiago los días 22, 23, 24 y 25 de septiembre de 1946.


    »Debido a una serie de razones que obligaban a hacer un estudio detenido de todo nuestro aparato, para garantizar en el futuro su buen funcionamiento, nos reunimos en Toulouse los días arriba señalados con los camaradas Santiago y Fernando, y después de estudiar y discutir ampliamente los problemas en general, se acordó lo siguiente:


    »Depuración del Aparato de Pasos: 1.º) Al guía 1. Pulido se acuerda separarlo del aparato por proceder de la zona franquista en la que permaneció desde el 18 de julio de 1936 a julio de 1937, fecha en que se pasó a nuestras filas. 2.º) Al guía Rodríguez, se acuerda también separarlo del aparato por cansancio y falta de espíritu de sacrificio en algunos momentos».

  


  3.3. —Viaje de fechas del 16 de junio de 1949 realizado por los camaradas Ibáñez, S. Mig. Pedro, Eusebio, Mira, Sos y Lorenzo


  
    «El grupo llevaba 500 000 pesetas; una emisora; 20 Documentos; cuatro cabezas de M.O.; fotos e insignias de Dolores; 4 direcciones para recibir. Además el material siguiente: 50 ejemplares de la Historia del PCE; 50 ejemplares de Fundamentos; 50 ejemplares de Carrillo “A la Luz”; 25 ejemplares de Lenin “Tareas Juventud”; 50 ejemplares Molotov; 31 Aniversario; 30 Reglamentos; 25 Revistas Militar número 1; 75 M.O.; 10 Gallego “Juventud Triunfante”; 25 M.O. (resolución S.I. sobre Tito); 50 ejemplares Lenin “Izquierdismo”; 10 ejemplares J.Díaz “Lecciones…”; 2000 Declaraciones C.C. de marzo de 1949; 2100 programas del Partido; 50 ejemplares de Dolores “España…”; 10 ejemplares Carrillo “Niños españoles…”; 50 ejemplares Gromiko “Informe ONU”; 10 Dolores “Tres tareas para la…”; 10 ejemplares Dolores “Saludo III Plano JSU”».

  


  3.4. —Viaje de fecha del 20 de julio al 21 de septiembre 1949, realizado por los camaradas Antonio, Buscart, Gal, Saturnino, Rubio, Madriles y Fábregas


  
    «El grupo llevaba: 200 000 pesetas, un aparato de Radiofonía.


    Y la propaganda siguiente: 50 ejemplares de la Historia delR; 50 ejemplares «Fundamentos…»; 75 «Manifiesto Comunista»; 50 ejemplares Carrillo «A la Luz…»; 25 ejemplares Lenin «Tareas Juventud»; 50 ejemplares Molotov «31 Aniversario»; 25 ejemplares Revista Militar número 1; 10 ejemplares Carrillo «Niños españoles en la URSS; 30 ejemplares «Fundamento»; 5 M.O. números 155 al 173; 25 ejemplares N.B. números del 26 al 61; 5 ejemplares Carrillo «La Juventud»; 10 ejemplares Carrillo «Por la República…»; 50 ejemplares Lenin «Izquierdismo…»; 10 ejemplares J. Díaz «Guerra de España…»; 2000 declaraciones C.C. marzo de 1949; 2100 programas del P.; 50 ejemplares de Dolores «España…»; 50 ejemplares Gromiko «Informe ONU…»; 75 M.O. Resolución B.I. sobre Tito; 10 ejemplares de Gallego «Juventud Triunfante…»; 10 ejemplares Dolores «Tres Tareas…»; 10 saludos Dolores a la IIConferencia JSU; 10 ejemplares Juventud números 33 al 39.


    »Conclusiones de este viaje: Ha sido muy difícil para el camarada Antonio, sobre todo. De un viaje de estas características hay que sacar algunas experiencias:


    — El grupo no puede llevar el peso que ha transportado.


    — Los camaradas necesitan un período de entrenamiento en la montaña.


    — Durante las marchas tiene que haber una disciplina más rígida que la que ha habido ahora.


    »En un viaje de esta “naturaleza” no hay que ser tan liberal como Antonio. Fecha 25 de septiembre de 1949».

  


  4.1. —Consejos a los guerrilleros. Documento de régimen interno PCE. Diciembre 1948


  
    «1. —En la preparación de todo plan de acción deben intervenir el Jefe y su Estado Mayor, tres personas es ya demasiado, cuatro, de todo inadmisible.


    »2. —El peor enemigo del guerrillero es la excesiva confianza, el descuido. Por la confianza y por el descuido, hemos perdido en la lucha cien veces más hombres que por las acciones de guerra.


    »3. —Preparar un buen plan de acción requiere tomar de antemano una solución para cada uno de los problemas que pueden surgir durante el combate. La forma mejor de evitar ser sorprendido, es mantener en todo momento la iniciativa de acción evitando siempre la pasividad.


    »4. —Mientras preparáis un plan de acción, disponéis del tiempo, desde el momento en que lo dais a conocer para su ejecución, el tiempo deja de ser vuestro porque el enemigo es fuerte y vigilante. La mejor garantía del éxito es la calma en la preparación y la rapidez en la ejecución.


    »5. —Guerrillero: no te ofendas por la discreción del compañero que te dirige y sigue su ejemplo, sé cauto. La discreción de tu jefe y de tus camaradas es la garantía mejor de tu propia seguridad.


    »6. —Dar una buena orden, concebir un buen plan no basta, es necesario comprobar su ejecución y dirigirlo.


    »7. —Una vez que la guerra se ha hecho necesaria, la más pequeña negligencia y falta de energía deben ser castigadas por las leyes de la guerra.


    »8. —La fuerza del guerrillero no está en el vigor físico ni en el armamento, está en su agilidad y en el enlace íntimo con las masas populares. Evitad en la guerrilla las formaciones demasiado numerosas pero mantened asegurada siempre la unidad de acción de todos los destacamentos.


    »9. —La acción de las guerrillas debe estar combinada y dirigida por mandos superiores; local, regional y nacional, dentro de un plan de acción general, que dejando campo abierto para las iniciativas, permita concretar todos los esfuerzos en el lugar y momento necesarios.


    »10. —Los efectivos de cada destacamento deben ser reducidos, no menos de 5 y no más de 15.


    »11. —Los hombres de enlace deben ser diferentes de los que forman las partidas. Los puestos de enlace son los lugares más delicados y peligrosos de los guerrilleros, son los más expuestos. No empleéis a los hombres de los servicios de enlace para otros cometidos de agitación o de lucha, ellos deben pasar inadvertidos lejos de toda sospecha. La red de información y enlace deben constituir un aparato especial organizado y dirigido por los Jefes superiores. Las consignas, las contraseñas, deben cambiarse para cada acción y no durar más de una semana.


    »12. —La señal de retirada debe ser dada por el Jefe que dirige el conjunto por medio de una señal convenida y clara. La retirada de cada grupo debe ser efectuada por direcciones independientes, de cada grupo y separada una de otra. Cada guerrillero debe de conocer antes de comenzar el combate, el lugar donde debe retirarse y el camino o dirección a seguir, así como la contraseña para recibir instrucciones del agente de enlace o ser atendido en caso de herido. El guerrillero enlace debe tener a su disposición medios de ayuda, ropas, documentos, etc., con los que ayudar a los guerrilleros de los destacamentos a escapar de la persecución.


    »13. —Guerrillero, cuidad vuestro aspecto, presentaros siempre limpios, afeitados, llevad armas sólo cuando vayáis a combatir.


    Huid de las provocaciones de todo tipo. Cuidad de vuestra conducta, no hacer nada que perjudique a nuestros aliados: los trabajadores del campo y de la ciudad».

  


  4.2. —Carta-Documento del 9 de junio de 1947. 19 Grupo de guerrilleros españoles grupo «Bordoy», firmado por el Jefe del grupo A.Figueras


  
    «El abajo firmante Antonio Figueras, natural de Lérida, de 25 años de edad, Jefe del 19 grupo de guerrilleros españoles “grupo Bordoy” de la Agrupación “Reconquista de España” por el presente escrito, yo declaro con total lealtad de guerrillero lo siguiente:


    »Por orden de mis jefes superiores y con plena disciplina guerrillera, en la cabeza de mi grupo salí el día 17 de diciembre de 1944 de Francia, para cumplir mi deber de luchar contra Franco y su Falange, hacia mi querida patria, y estuve en este pueblo de Olot, hasta que por lo siguiente declaro:


    »Habiendo estado gravemente herido de mi pierna derecha y con los dos pies helados, fui a refugiarme en una casa, donde allí yo he permanecido durante un año y medio, hasta que por mi voluntad y mis fuerzas he podido regresar al Este de Francia el día 8 del corriente mes de junio. Y ahora me encuentro en un estado lamentable de mi pierna que la tengo desgraciada igual que mis pies, insuficientes para poder andar, causándome unos fuertes dolores de sufrimiento.


    »Suplico a mis jefes superiores que hagan todo lo necesario para sacarme de la frontera y pongan a mi disposición el personal y lo que sea necesario para que me sea puesto lo más pronto posible entregado en manos de doctores para poder curarme pies y piernas…


    »Espero que cumplan como debemos cumplir nuestros deberes de guerrilleros y obedezcan mis órdenes justas y concretas.

  


  
    El jefe del grupo Bordoy.


    A. Figueras.

  


  9 de junio de 1946».


  5. —Escritos de contenido literario.


  5.1. —Himno Guerrillero. Año 1946.


  
    Por llanuras y montañas


    guerrilleros libres van


    los mejores luchadores


    del campo y de la ciudad.


    Bis.


    La bandera de combate


    con su manto cubrirá


    a los bravos guerrilleros


    que en la lucha caerán.


    Bis.


    Ni el dolor ni la miseria


    nos harán desfallecer


    marcharemos adelante


    sin jamás retroceder.


    Bis.


    Nuestros jefes nos ordenan


    atacar para vencer


    abnegado guerrillero


    tu lema es obedecer.


    Bis.


    Nuestros padres


    Nuestras madres


    Nuestras hermanas


    y novias


    esperan de nuestras armas


    el final de la victoria.


    Bis.


    Vencedores del fascismo


    a la batalla final


    españoles muera Franco ¡muera!


    Viva nuestra libertad.

  


  5.2. —Canción de los guerrilleros. Publicado en «Ahora» número 17. 1 mayo 1946


  
    «Madre, no bajan del monte,


    los que al monte subieron


    ni de día ni de noche


    mis ojos vuelven a verlos.


    Madre, yo quiero que venga,


    que vengan los guerrilleros.


    ¿Te acuerdes del que me dijo:


    serrana de sol moreno


    jazmín blanco de la sierra


    hueles a flor de romero?


    Aquella noche soñé


    con siete caballos negros


    en la serranía de Huelva


    y en las montañas de Gredos.


    El pelo, negro y luciente


    todo sembrado de espejos,


    y aquella voz melodiosa


    brusca y cariñosa a un tiempo.


    Él se fue para ser libre


    y aquí quedó prisionero.


    Y si no viene a buscarme


    yo me marcharé a su encuentro.


    Que desde aquella noche


    mis ojos no han visto el sueño,


    y está todo oscuro y triste


    como el más largo invierno


    Por ser libres y valientes


    a la sierra se subieron.


    Madre yo quiero que vuelvan


    que vuelvan los guerrilleros.


    Yo lo espero entre dos luces


    con un cantar en el pecho


    y un fusil frío de nieve


    reluciente de luceros,


    clavado en el corazón


    con siete caballos negros.


    ¡Que valientes por la sierra


    que gallardos por el pueblo!


    Madre yo quiero que vuelvan


    que vuelvan los guerrilleros».

  


  CAPÍTULO 2


  PAPEL HISTÓRICO DE LA GUARDIA CIVIL


  1. SITUACIÓN DE LA GUARDIA CIVIL AL TÉRMINO DE LA GUERRA CIVIL


  Recién terminada la guerra civil se comentó largamente, aunque nadie puede asegurar que se tratara de algo, más que de un rumor, que Franco pensó suprimir la Guardia Civil. No existe base seria para una afirmación definitiva y en todo caso no se trataría más que de un pensamiento o proyecto no realizado. Sin embargo centrándonos en los hechos, puede que se intentara algo parecido, pues la transformación contenida en la Ley de 15 de marzo de 1940, de haberse llevado a la práctica en su totalidad, hubiese supuesto prácticamente la creación de una Guardia Civil nueva; a no ser porque el espíritu, las misiones, los hombres y el nombre eran los mismos de antes de la guerra[8]. Superado este período crucial, salió a la luz pública en la Gaceta número 77 de 1940 una Ley. Según, Aguado Sánchez su contenido era de enorme alcance y de tutela paternalista por parte del Estado, con marcada injerencia de elementos que no eran de la Institución[9].


  La Guardia Civil mantiene la estructura militar y el modelo republicano que es el que venía haciendo desde su creación, con la salvedad de que integra al antiguo cuerpo de Carabineros. Sufre este cuerpo la tremenda condición de estar obligado a actuar cotidianamente en la sociedad civil, en una temática tan sensible como el orden público, bajo unos criterios y una preocupación estrictamente castrense.


  En 1940 la plantilla del cuerpo de la Guardia Civil tras la absorción de Carabineros, era de 54304 hombres, pero en teoría ya que había habido bajas en los dos Institutos durante la guerra. Esto obligó a llamar a aspirantes inscritos en 1936, ordenándose una convocatoria especial para 6000 guardias, por orden de 26 de febrero de 1940. Sin embargo la llegada masiva de efectivos se produjo en virtud de otra orden de 1.º de septiembre de 1941 que destinaba a la Guardia Civil sin previa prueba de aptitud a 10000 sargentos provisionales o de complemento del Ejército[10].


  No constituye tampoco ninguna innovación la declaración del artículo primero del reglamento militar del Cuerpo de 23 de julio de 1942: «El Cuerpo de la Guardia Civil, cuya principal divisa es el honor, es uno de los que integran el Ejército».


  La reforma no se pudo hacer definitivamente hasta el 14 de mayo de 1943 en que se publicó el nuevo reglamento para el Servicio, en el que se recogían las viejas obligaciones y facultades, toda la nueva legislación y los servicios de carabineros. Al promulgarse este decreto se daba a la Guardia Civil una estructura de auténtico cuerpo del Ejército. Además todos los cuerpos policiales son suboficiales, oficiales y mandos del Ejército de Tierra, sin ninguna diferenciación notable en su preparación castrense, salvo una especialización posterior en la Academia de la Guardia Civil para el personal de este Cuerpo.


  Como vemos, la Administración de orden público estaba completamente militarizada. El mismo Código de Justicia Militar lo pone de manifiesto al disponer en su artículo 312 que a los efectos de este Código se reputará «Fuerza Armada» no sólo a los «individuos de los Ejércitos», sino también a los de la «Guardia Civil», siempre que vistan sus uniformes reglamentarios y presenten servicio de su instituto. Ello significa que cualquier individuo civil que desobedezca una orden de un cuerpo policial, incluso dependiente de la autoridad gubernativa, cometerá el delito de «insulto a la Fuerza Armada», previsto en el artículo 310 del Código de Justicia Militar y será procesado por Consejo de guerra.


  Base documental de este capítulo, es la entrevista que mantuve con el General de Brigada de la Guardia Civil, Ángel Martín Díaz-Quijada (en situación de reserva desde hace un año). A lo largo de toda ella iremos analizando aspectos muy importantes que tuvo este Cuerpo, tanto en la política represiva general del país como en la estrategia que se empleará para exterminar al movimiento guerrillero. Sobre estos aspectos, paso a transcribir una parte de su testimonio oral concerniente a éstos:


  
    «P. —¿Cuál es tu opinión sobre el rumor de que Franco fuera a suprimir la Guardia Civil al término de la guerra?


    R. —La pretensión de los elementos falangistas que apoyaban al general Franco de sustituir a la Guardia Civil, por las milicias del partido parece ser que tiene muy pocas posibilidades de ser contrastada desde el punto de vista histórico, porque en efecto, en Alemania también eran las milicias del partido las que desempeñaban las tareas de represión política, y en España, como acababa de concluir la guerra civil, evidentemente la principal y casi única misión de las fuerzas policiales era la represión del tipo político sobre los derrotados. En consecuencia, yo oí, en efecto, que en un Consejo de Ministros, a mí se me habló de que Serrano Suñer, entonces Ministro del Interior, se llevó la pretensión de suprimir la Guardia Civil que, en efecto, no había sido excesivamente leal a los sublevados durante el movimiento, y de hecho hizo fracasar el Movimiento en las principales ciudades de España a causa de que, como el Ejército era una institución bastante debilitada, la Guardia Civil era por el contrario una fuerza que era muy influyente en la consecución de los fines de la sublevación que el general Mola había venido planeando desde febrero de 1936. En consecuencia, yo en efecto he oído esa versión por la que me preguntas y se me ha dado, por cierto, durante años, y además lo creo. Sin embargo, dado el secretísimo de las reuniones de los Consejos de Ministros de esos años, debe ser muy difícil probar algo que debió desarrollarse a nivel coloquial.


    »Las guerrillas corresponden a un período de posguerra en la que unidades del ejército republicano se quedaron en las sierras más abruptas del país. En todas estas zonas montañosas se refugiaron individuos supervivientes de las unidades republicanas a las que se fueron incorporando otros que habían regresado a sus pueblos pero que se sintieron amenazados por la represión y que se apresuraron a alistarse en las unidades guerrilleras con la pretensión de salvar su vida de la represión que iba a caer sobre ellos.


    »Algunas estuvieron activas desde la terminación de la guerra hasta 1945. Desde 1945 la actividad crece de tal manera que llegó a constituir una verdadera amenaza para el régimen. Éste intentó reaccionar al principio con medidas de tipo militar como fueron la famosa lucha por el Valle de Arán, que dirigió el propio general Moscardó. Pero terminada esta infiltración por la frontera, se consideró que las fuerzas policiales debían encargarse de la represión de las unidades armadas que se estaban organizando en la denominada “Lucha antifascista” y como se trataba de una guerrilla preferentemente rural, muy diferente por tanto de la guerrilla actual del País Vasco, que es casi absolutamente urbana, se consideró que la Guardia Civil, que ejercía sus competencias en el mundo rural, debía ser quien asumiese el protagonismo de la represión de estas guerrillas.


    »La lucha se organizaba de la siguiente forma: La Guardia Civil utilizaba tres tipos de unidades en la lucha contra los guerrilleros; una, las fuerzas territoriales, en las que yo estaba incluido, eran las líneas y las compañías que hacían dos clases de servicios a los que luego me referiré. Otras, las Unidades móviles que eran una unidad de unos 30 hombres mandados por un teniente, que no se dedicaban a otra actividad más que al patrullaje por los montes. Y por último, las denominadas Unidades Civiles vestidas de paisano que llevaban una vida parecida a la de los maquis y que en realidad eran los que obtenían información y en alguna ocasión también intervenían activamente cuando localizaban alguna unidad de guerrilleros.


    »Yo estaba en una Unidad Territorial, primero durante tres meses en la denominada Línea de Chelva; más tarde en la Línea de Benagéver juntamente con la Línea de Villar del Arzobispo, y tenía bajo mi jurisdicción de vigilancia todo el vértice Noreste de la provincia en sus límites de Cuenca con Teruel. Tenía a mi disposición unos 60 hombres (porque mandaba dos líneas) y como cada línea tenía que realizar un servicio de 15 días sin poder tocar lugar habitado durante 15 días, mandado directamente por el teniente, quiere decir ello que yo me inscribí a uno de los servicios de las dos líneas para hacer ese servicio de 15 días. Después esas mismas fuerzas hacían otro servicio de 5 días, también cada mes, en partidas de 5 hombres, y el teniente jefe de líneas tenía como misión desplazarse a caballo desde una partida a otra partida, no a todas porque no le daba tiempo para ello, y además de hacer ese servicio de los cinco días. Esto quiere decir que el teniente jefe de la línea pasaba unos 24 días fuera de su residencia, cada mes, también bajo la condición de no poder tocar lugar habitado.


    »La información nos venía generalmente de la Jefatura de la Comandancia, es decir de Valencia. Era obtenida mediante las denominadas contrapartidas o Servicio de Información, que eran los que se dedicaban a interrogar a leñadores, carboneros vegetales, pastores y a veces llevaban incluidos en sus efectivos a algunos antiguos guerrilleros arrepentidos que les ayudaban…».

  


  En los primeros años la Guardia Civil anduvo a la deriva. Había que improvisarlo todo. No tardó en darse cuenta de que la extirpación del problema había que buscarlo por el camino de la información. El SIG se reforzó al máximo y se le dio prioridad absoluta (como veremos en apartados posteriores especialmente los que tienen que ver con el sistema de terror que impusieron). Las plantillas se cubrieron o aumentaron todo lo posible. El 1.º de septiembre de 1941 se ordenó una convocatoria sin previa prueba de aptitud a 10000 sargentos provisionales de complemento del Ejército[11]. Se creó uno de los sistemas más eficaces contra la guerrilla, las «contrapartidas» que serán en definitiva el que acabe con la guerrilla, junto con la que podríamos llamar «sobornos» entre la población civil.


  Desde la Dirección de la Guardia Civil se practicará la clásica política de «premios y castigos» a aquellos guardias civiles que por una u otra forma destacaban. Sanciones y estímulos estaban a la orden del día.


  En las «contrapartidas» contaban siempre con un bandolero, capturado o presentado, que colaboraba voluntariamente. La misión de estos grupos, en contacto con los jefes de comandancia, era la de poner a descubierto las redes de colaboradores y enlaces de los guerrilleros. Copiaban las costumbres de los guerrilleros, iban vestidos como ellos e intentaban imitar hasta sus modales. Visitaban las casas de campo, apareciendo como grupos de guerrilleros, pero en la mayoría de los casos el intento fracasaba, ya que los campesinos no se dejaban convencer tan fácilmente. Pero creaba un desconcierto. Y esto para la Guardia Civil ya era positivo.


  2. POLÍTICA REPRESIVA


  a) Decretos y Leyes.


  El 28 de julio de 1936, se dicta un bando por la Junta de Defensa nacional, declaratorio del estado de guerra en todo el territorio nacional, tipificando como incursos en rebelión militar a «los que propaguen noticias falsas o tendenciosas con el fin de quebrantar el prestigio de las fuerzas militares y de los elementos que presten servicios de cooperación al Ejército; los que celebren cualquier reunión, conferencia o manifestación pública sin previo permiso de la autoridad, solicitado en la forma reglamentaria, etc.». Todos estos supuestos serían juzgados por la jurisdicción militar por «procedimiento sumarísimo».


  Se puede situar con cierta seguridad que hasta marzo de 1949, se mantiene la vigencia del bando militar. A partir de abril de 1948, la Jurisprudencia del Tribunal Supremo rectifica el criterio en el sentido de que ya «no está vigente el bando de estado de guerra derogado por declaración expresa del Decreto de la Presidencia de 7 de abril de 1948». Hay que señalar, en primer lugar, que la Ley de Responsabilidades políticas del 9 de febrero de 1939, que seguía plenamente vigente, dejaba fuera de la Ley a los partidos y organizaciones sindicales y perseguía a todos los que contribuyeran a «dificultar el triunfo providencial e históricamente ineludible del Movimiento Nacional».


  Dos son las leyes que vertebran el régimen jurídico de coerción y que aún habiendo sido dictadas antes de 1949, permanecerán en todo su vigor en las décadas posteriores. La primera es la Ley de marzo de 1940, de represión de la masonería y el comunismo, que dispone que «constituye figura de delito pertenecer a la masonería y al comunismo». La segunda Ley enunciada es la del 15 de noviembre de 1943 que crea en cada región militar un juzgado especial para la investigación de los delitos de esta naturaleza (masonería y comunismo).


  En este contexto jurídico se desarrollará la guerrilla.


  Franco dijo el 1.º de octubre de 1946: «Creíamos que con nuestra cruzada conquistábamos la paz, y sin embargo vosotros, lo sabéis, que llevamos diez años de guerra». Benjumea, Ministro de Hacienda, se expresó así ante los Procuradores de las «Cortes» el 1 de diciembre del mismo año: «Las circunstancias de excepción, desgraciadamente no han cambiado… Bajo un estado de paz declarado oficialmente, persiste un estado latente de insurrección, de agresión y de ultrajes más peligrosos que la propia guerra».


  El 18 de abril de 1947, se puso en vigor la Ley sobre delitos de Bandidaje y Terrorismo que aparecerá en el BOE del 3 de mayo del mismo año. Entre sus artículos destacaremos los siguientes:


  —Los que por atentar contra la seguridad pública, atemorizar a los habitantes de una población, realizar venganzas o represalias de carácter social o político, perturben la tranquilidad, el orden o los servicios públicos, provocasen explosiones, incendios, naufragios, descarrilamientos, interrupción de comunicaciones o derrumbamientos, inundaciones o voladuras o empleasen cualquier otros medios o artificios que ocasionen grandes estragos, serán castigados:


  1) Con la pena de muerte si se produjese la muerte de alguna persona.


  2) Con la reclusión menor a muerte en los demás casos.


  — La mera colocación o empleo de subsistencias, materias o artificios adecuados con los propósitos a que se refiere el artículo anterior, será castigado con la pena señalada en su número segundo, aunque no se produzca la explosión o incendio o efecto pretendido.


  — Los que apartándose ostensiblemente de la convivencia social, o viviendo subrepticiamente en los núcleos urbanos formasen partidas o grupos de gentes para dedicarse al merodeo, bandidaje o a la subversión social, serán castigados con pena de muerte o de reclusión mayor a muerte.


  — Serán excluidos de la pena de muerte los guerrilleros que hayan facilitado con eficacia la captura de un grupo. La simple omisión de una denuncia será considerada como una ayuda a los delincuentes.


  — La jurisdicción militar será la competente para conocer los delitos castigados en esta Ley, que serán juzgados por procedimiento sumarísimo.


  El aislamiento y la dureza con que son reprimidos, provoca grandes tensiones en el interior y el exterior. Las cárceles están repletas de presos políticos.


  El día 23 de enero de 1947, se celebra en Madrid una reunión extraordinaria de altos Jefes de la Guardia Civil, provocada por «las agresiones demasiado frecuentes de los guardias civiles que son objeto de parte de elementos incontrolados y, en la que han acordado luchar eficazmente contra los elementos incontrolados y disparar sin previo aviso contra los que huyan»[12].


  Así se aplicará sistemáticamente la «Ley de Fugas».


  El Ministro de Educación, declaró después de uno de los últimos Consejos de Ministros que: «la ley presentada por el Ministro de Justicia sobre represión del bandolerismo y bandidaje y, teniendo en cuenta la gravedad de la situación actual, todas las circunstancias atenuantes deben desaparecer y las penas más severas seran aplicadas dentro del cuadro de medidas excepcionales, tomadas para castigar estos crímenes contra la nación»[13].


  b) Consecuencias de la aplicación de una política represiva.


  La Guardia Civil sería la fuerza de choque principal que emplearía el régimen para suprimir la resistencia antifranquista y el movimiento guerrillero, aunque al mismo tiempo empleara unidades del Ejército. Fue una guerra fría, callada y silenciosa, que por las circunstancias políticas e internacionales de aquellos años, el gobierno rodeó de silencio, no sólo el carácter espectacular de algunas de las acciones, sino también el volumen y gravedad de ellas. Solamente eran conocidas, por el elemento civil de la comarca en que se desarrollaban, sin tener noticia de lo que ocurría en zonas alejadas de la misma provincia. Durante los años 1944 a 1947 se incrementó el número de cuarteles de la Guardia Civil y a mejorar su equipo, a partir de 1947, se establecen en todas las regiones del país secciones locales del Somatén, que hasta entonces sólo había existido en Cataluña.


  En los primeros años, las unidades del Ejército, se empleaban en su composición orgánica, bien íntegras o destacando algunas de sus pequeñas unidades (en algunos casos reforzadas, con fuerzas de otras armas), pero siempre subordinadas a los mandos de sus unidades e incluso actuando independientemente y sin ninguna relación táctica con las fuerzas de la Guardia Civil; así fue empleada, por ejemplo, la 71 División en Asturias, en el verano y otoño de 1946. A partir de comienzos de 1947, las unidades del Ejército fueron empleadas de forma diferente. Las grandes unidades destacaban sus batallones a diversas comarcas o provincias, donde orgánicamente continuaban dependiendo de sus unidades de origen, pero tácticamente estaban subordinadas a la Comandancia o a las Jefaturas de los Tercios de la GC.


  Los objetivos perseguidos por el gobierno de utilizar las fuerzas del Ejército de esa nueva forma, eran varios. El principal de ellos era el de aumentar las fuerzas represivas sin «ruidos» perjudiciales para el prestigio del régimen dentro y fuera de España, al mismo tiempo que al colocar las fuerzas militares bajo el mando de la Guardia Civil, procuraban sacarles más rendimiento que si actuaban independientemente.


  La Guardia Civil en la realización de su política represiva, actuaba siguiendo las directrices que emanaban de dicho Cuerpo. El 26 de agosto de 1941, el General de la Benemérita Emilio Álvarez-Arenas, exponía sobre la Orden dictada en esta fecha, lo siguiente: «La presencia en los campos de algunas partidas de huidos dedicados al bandolerismo, obliga a adoptar medidas de carácter excepcional, como las que se dictan en esta Orden, para conseguir en el menos tiempo posible, su total desaparición. Para lograrlo han de emplearse cuantos medios estén a nuestro alcance y sean precisos. El actual estado de cosas ha de desaparecer en un corto plazo, por lo que no hemos de reparar en los medios para conseguirlo por enérgicos y duros que ellos sean. A los enemigos en el campo, hay que hacerles la guerra sin cuartel hasta lograr su exterminio, y como la actuación de ellos es facilitada por sus cómplices, encubridores y confidentes, con ellos hay que seguir idéntico sistema con las modificaciones que las circunstancias impongan…»[14].


  Es poco exacta la cifra de miembros de la Guardia Civil y de otros sectores de las fuerzas armadas que fueron utilizados en la liquidación de la guerrilla. Ya las autoridades se cuidaron de no facilitar nunca datos a este respecto, incluso se silenció cuantos eran los efectivos de la Guardia Civil durante aquellos años. Durante los años 1947-1948, algunas zonas son declaradas oficialmente «zonas de guerra», como ocurrirá en la provincia de Teruel, como en el Maestrazgo Castellonense, que supone la evacuación y en muchos casos destrucción de masías aisladas; política que fue impulsada por Manuel Pizarro Cenjor, General de la Guardia Civil y Gobernador de la provincia turolense.


  La cuantificación de la guerrilla es difícil de hacerla. El guerrillero es tratado como un bandido y las gentes que le apoyan son severamente castigadas. Los testimonios de guerrilleros abundan sobre personas ejecutadas en los cementerios o ahorcadas en las plazas de los pueblos. Igual ocurre con los guerrilleros muertos en el monte y enterrados allí, ¿cómo cuantificar todo esto? Incluso las fuerzas represivas en numerosos casos, después de haber sacado del calabozo del cuartel local de la Guardia Civil, liquidaban con frecuencia a los presos en el monte, presentando los cadáveres como de «bandoleros» caídos en combate.


  El número de hombres y mujeres que participaron en estos años en actos relacionados con la guerrilla es difícil de calcular, desde el momento que la propia Guardia Civil y policía no definiría a los guerrilleros como «guerrilleros» sino que los conceptuaba de forma peyorativa como «bandoleros» y «forajidos», y seguramente estos términos les indujeron diversos errores, como probablemente entre «enlaces», «bandoleros», detenidos, heridos y muertos habrían algunos que no eran auténticamente guerrilleros ni colaboradores. Estos matices los he podido contrastar personalmente al consultar los expedientes policiales que se encuentran en el Centro de Documentación de la Dirección General de la Guardia Civil (como ya expuse en la introducción del libro) en que clasificaban como «bandoleros» a personas que habían efectuado delitos comunes, pero no tenían nada que ver con el proceso guerrillero.


  Entre las fuerzas represivas ¿cuáles fueron las bajas? Según las fuentes oficiales (Dirección de la Guardia Civil) recogidas por estudiosos del tema como Munilla, Hills, Aguado Sánchez, hubo 257 muertos; mientras que para el historiador Heine no es exacta. Él, la sitúa sobre las 1000 bajas[15]. En la documentación que yo he consultado en el Centro de Documentación de la Dirección General de la GC, he encontrado 254 bajas. No quiero entrar en el «juego» de las cifras, pero estos datos fueron los que manejé y desconozco totalmente si fueron o no manipulados.


  Como consecuencia de la política represiva llevada a cabo por la GC acudo al testimonio oral del General de Brigada Ángel Martín Díaz-Quijada y de un exguardia civil, Ángel Hernández. En la entrevista que mantuve con el primero su testimonio es el siguiente:


  
    «P. —¿Qué me podías decir de la política represiva de la Guardia Civil?


    R.—… Sobre el tema de la represión de la GC.


    Bueno allí, los gobernadores civiles de Valencia para quitar la base logística a los maquis, lo que hicieron fue trasladar a la rivera valenciana (a pueblos cercanos al mar) a gran parte de pastores, carboneros, mesoveros, etc. Entonces no había que tomar medidas especiales, más que sencillamente se les decía que se presentaran al pueblo, que allí tenían una casa y medios de trabajo, y que tenían que desaparecer de su masía. Después se prohibió la caza durante bastante tiempo. Ningún cazador podía entrar allí, porque el cazador que entrase se exponía a recibir un tiro entre dos luces porque la Guardia Civil actuaba con escasas contemplaciones en estos casos, y aquello era verdaderamente un desierto. Zonas inmensas de montañas eran un desierto.


    En cuanto al sistema de interrogatorios de la Guardia Civil era muy duro, yo sólo vi uno que me dejó impresionado para toda la vida. Un interrogatorio que hicieron unos guardias civiles del Servicio de Información que habían venido a Valencia. Entonces cuando terminé de ver ese interrogatorio, recuerdo que me dirigí al jefe y le dije que no volviese otra vez a pisar mi zona, que lo de los interrogatorios me encargaría yo. Las relaciones terminaron mal, no sólo con el sargento que mandaba aquellos guardias, sino también con el propio jefe de la Comandancia porque, cuando regresaron a Valencia, relataron la escena muy dura que habían tenido con un joven teniente que había allí; el teniente hizo un comentario adverso hacia mí, que no me llegó directamente, pero si sé que hizo ese comentario aunque no sé concretamente en que consistió. Era una gente que llevaba muchos años, yo no llevaba prácticamente nada y creía que se podía luchar con los maquis con unos procedimientos más ortodoxos. Tal vez, yo no sé si estaba equivocado o no, pero en efecto, los maquis no tenían nada de blandos, sus represalias eran tremendas también. Recuerdo que un año antes de llegar yo, en el cuartel de Losa del Obispo, en Valencia, entraron los maquis en el cuartel, dispararon una ráfaga y mataron al hijo del cabo-comandante del puesto que estaba en una cuna y a su mujer. Y al cabo también le dispararon, quedando mutilado para toda su vida.


    P. —Pero también se da el caso, no uno sino cientos, entre la población campesina que mueren en unas condiciones… sobre todo cuando se les aplica la «Ley de Fugas». La represión en la población campesina fue muy dura.


    R. —Sí, por eso te digo que los procedimientos por ambas partes fueron duros. Y yo que llegaba de Madrid, recién salido de la Academia Militar, pues difícilmente podía asimilar tales procedimientos. Entendía que la lucha debía de ser llevada de otra forma. El choque entre veteranos y jóvenes era inevitable.


    P. —La gente que formaba parte de las contrapartidas, era gente que se escogía especialmente para ello. Porque no a todo guardia civil le gustaría entrar en dicha unidad…


    R. —Por supuesto que era gente escogida, pero los criterios por los que se les seleccionaba no los conozco bien, primero porque yo nunca estuve encargado de seleccionar personal en unas unidades que no fueran las mías. Las contrapartidas actuaban siempre a las órdenes directas del Teniente Coronel Jefe de la Comandancia, y nadie más mandaba sobre ellas. Actuaban constantemente. Tenían un calendario de actuaciones a lo largo del mes, y de hecho estaban casi siempre en las zonas abruptas de los maquis y de vez en cuando regresaban a Valencia para darles un descanso de una semana aproximadamente. Pero no es que estuviesen en Valencia, no, al contrario, quería el mando que estuvieran de hecho siempre en la zona en que estaban los maquis.


    »Los guerrilleros que se presentaban a la Guardia Civil para colaborar, eran de tercera o cuarta fila. Y actuaban generalmente en las contrapartidas.


    P. —Durante cierto tiempo la Guardia Civil no denunciaba la presentación de estos guerrilleros al poder judicial, ¿por qué?


    R. —Sí, claro es que si se notificaba su presentación había que pasarles a disposición del poder judicial, y así no se les podría utilizar. Esto se hacía con frecuencia y en algunos casos la Guardia Civil, no fue agradecida con esto, quizá porque estaba descontenta de su labor, el caso, es que los entregaba con varios cargos al Juez militar.


    »Los interrogatorios los llevaba la Guardia Civil. Lo que pasa es que cuando los maquis iban a Valencia, la represión dentro de la capital era de competencia de la policía; en alguna ocasión ellos cogieron algunos maquis dentro de la capital de Valencia, en etapas de descanso o cuando iban a recoger instrucciones de alguien, como tenían sus confidentes, pues en efecto, el Cuerpo General de Policía actuó también contra los maquis, pero en estos casos concretos.


    »La Jefatura de la Comandancia de la Guardia Civil, estaba entonces en el cuartel de Arrancapinos de Valencia, y durante todo el tiempo que duró la guerrilla de Levante, allí se efectuaban los interrogatorios».

  


  El testimonio de A. Hernández, exguardia civil es el siguiente:


  
    »P. —¿Fue dura la política que llevó a cabo para reprimir a la guerrilla el gobernador de Teruel, Pizarro Cenjor?


    R.—… Las órdenes del Gobernador Militar de Teruel eran éstas: de que no podía andar nadie por los caminos ni por los pueblos cuando oscurecía. Si había algún enfermo, y había necesidad de llamar al médico, tenían que llevar un farol en la mano. También se dio la orden de no hacer detenidos y de dar el alto a una persona y, si no contestaba, disparar… Todos los moradores de las masías nos llevaban las llaves al cuartel, al destacamento nuestro por la tarde; para que los maquis no pudieran entrar por la noche en los caseríos. En cada pueblo había un destacamento, yo estaba al mando de los siete que los componíamos y era el responsable de los servicios. Si algún Mesovero no entregaba la llave, se le multaba o se le castigaba. Antes se daban palizas de muerte, no como ahora. Se le hacía ir al cuartelillo y allí se le pegaba.


    »… Hacíamos servicios de noche con la nieve. Aquello era temeroso… Como en cada pueblo había un destacamento, estábamos de acuerdo unos con otros, pues nos confrontábamos todos los días. Y así nos avisábamos unos a otros: “En tal sitio se ha visto lumbre”. Teníamos una relación de todo el ganado que había en las masías y así controlábamos si les daban de comer a los maquis…


    »… Me acuerdo que una vez los de la “Contrapartida” que no eran muy integrales, se creían con derecho a hacer y deshacer todo… Pegaban unas palizas de muerte. Las contrapartidas las formaban voluntarios. Era una gente bastante especial. No tenían corazón. Era gente desalmada. Tenían otra dirección distinta a la nuestra…».

  


  c) Problemas internos de la Guardia Civil.


  La represión y exterminio de la guerrilla no fue empresa fácil para el gobierno de Franco; tanto por su especial estructura y táctica empleada, como por la decisiva colaboración y apoyo que le prestaba una gran parte de la población rural. Para la Guardia Civil era difícil descubrir los campamentos y lugares de estacionamiento de los guerrilleros protegidos por la espesa orografía del suelo, como descubrir a sus confidentes que cumplían con la mayor reserva las consignas. Se hacía muy difícil para la Guardia Civil el mantenimiento constante de una moral elevada. El aislamiento y la dureza con que eran reprimidas las acciones guerrilleras provocaban grandes tensiones en el interior del Cuerpo como en el exterior. Pese a que se practicaba una política de premios, a los que destacaban en la lucha antiguerrillera: mil pesetas y un mes de permiso por guerrillero muerto; no era razón suficiente para acabar con la baja moral existente en algunos núcleos importantes de la Guardia Civil[16].


  Entre las razones que intervienen en la baja moral, especialmente en los primeros años de la lucha guerrillera, se encuentran las siguientes:


  
    	La crisis económica: aunque se les diera algunos pluses especiales en el caso de las «contrapartidas», —los jefes tenían una gratificación de 200 pesetas y el resto del personal 150 pesetas—; su nivel de vida es muy bajo.


    	El profundo malestar imperante en el campo por la política de requisas que se realizaba contra los campesinos producía, el que fueran reacios a darles ayuda y cobijo.


    	Para contrarrestar los efectos de esta situación que influía entre muchos guardias civiles, se incrementaban las expulsiones del Cuerpo, encarcelamientos, etc.

  


  Todos estos castigos tienen como base la acusación de «falta de celo en el cumplimiento del deber», «baja moral» y «negligencia en el servicio». Los guardias estaban sujetos a continuos desplazamientos por montañas y bosques, mal comidos, y sujetos a las inclemencias del tiempo.


  En diversas ocasiones los guerrilleros hacían llegar indirectamente a los destacamentos de la Guardia Civil, sus indicaciones en las que se les señalaba que dejaran de perseguir a los ciudadanos «patriotas». A través de las entrevistas y de alguna documentación de la que he manejado, he encontrado ejemplos en diversos lugares, donde los guardias civiles habían tomado la iniciativa de hacer saber a la resistencia guerrillera de sus deseos de no enfrentarse con ella.


  A continuación voy a reflejar datos estadísticos de sanciones realizadas dentro del Cuerpo de la Guardia Civil en la zona de actuación de la Agrupación guerrillera de Levante, sacados del Boletín Oficial de la GC y en su mayor parte relacionados con la lucha antiguerrillera:


  
    	Año de 1947. —Mes de diciembre. Cuenca: Castigado un guardia. Teruel: Teniente expedientado por negligencia en la persecución de los guerrilleros. Expedientado un guardia por la misma causa. Expulsados por no cumplir una orden de castigo contra los guerrilleros, 3 guardias.


    	Año de 1948. —Mes de enero. Teruel: Expulsado por negligencia un cabo. Mes de febrero. Teruel: Expulsados un cometa y un guardia. Mes de marzo. Teruel: Sancionado un guardia. Valencia: Detenido por negligencia un guardia. Mes de junio. Valencia: Expulsados dos guardias. Mes de julio. Teruel: Expulsado un guardia. Mes de agosto. Castellón: Expulsado un guardia. Valencia: Expulsado un guardia. Valencia: Sancionado por negligencia un guardia. Valencia: Expulsados por negligencia dos guardias. Valencia: Se suicidó un guardia. Valencia: Fue condenado a un año de prisión y a la expulsión del Cuerpo por negligencia un guardia.


    	En el año 1949, como reflejo de la crisis surgida entre las filas de la Guardia Civil, se da el caso de efectuar algunas sanciones graves, a varios oficiales del Cuerpo: El Capitán Vela Blasco, del 43 tercio de la GC en Valencia, pasó por un Consejo de Guerra por «incumplimiento de misiones encomendadas en la lucha contra los guerrilleros». Y por el mismo motivo tienen que comparecer ante un Consejo de Guerra, el cabo Bernardo Meneses, de la Comandancia de Santander; el capitán Isabelino Hernández González, de la Comandancia de Valencia; el capitán Serapio Marchante Olivares, Jefe del puesto de Chelva (Valencia)[17].

  


  Sobre este tema, la crisis interna detectada en la Guardia Civil, la opinión del general de Brigada de la GC Ángel Martín Díaz-Quijada, es la siguiente:


  
    «R. —Hay que decir que la Guardia Civil estaba pésimamente equipada para la lucha contra el maquis. Esto es algo que hay que hacer saber porque el Gobierno a la Guardia Civil, no le dotaba más que de un armamento tremendamente anticuado que llegaba única y exclusivamente a los guardias y a los suboficiales. El oficial tenía que comprarse su propia pistola. No se le daban prismáticos, que tenía que comprar él. No se le daban aparatos de radio, ni coches, ni prácticamente nada. La pobreza de medios con que se dotaba a la Guardia Civil era angustiosa.


    »Permanecí enteramente aislado de mi Unidad, porque no llevaba una radio. Estaba incomunicado de mi base siempre y mis ausencias duraban 15 días. Únicamente existía a nivel de Compañía, unos aparatos de radio que habían sido comprados en Alemania, en una subasta, que procedían de un desguace de carros de combate, que habían utilizado los americanos en la guerra de Alemania y que Alonso Vega no sé por qué conducto, se enteró de ello y compró algo, así como 200 emisoras, y ésas eran las que teníamos por allí y que transmitían en morse.


    »A los somatenes los armaba la Guardia Civil, pero hay muchos casos en que tenían recogidos los fusiles en los puestos, porque cuando hubo asaltos de pueblos por los maquis, como éstos del somatén no hacían ninguna resistencia, entregaban las armas a la mínima sugerencia. Las armas que tenían eran verdaderamente antediluvianas, algunas incluso eran de origen mejicano que habían sido ocupadas por los nacionales a las fuerzas republicanas cuando fueron derrotadas. Y, eran de las que se repartieron a los somatenes. Incluso en muchos casos tenían fusiles que eran absolutamente incapaces de disparar.


    P. —Parece ser que en el caso de la guerrilla pasaba algo parecido salvando excepciones. ¿No es así?


    R. —Eso es cierto, en algunas agrupaciones, pero la de Levante era la que mejor iba armada de toda la Península. Las armas, incluso las emisoras de radio, venían desde la dirección de Francia. El mando de la Agrupación Guerrillera de Levante, había venido desde allí directamente y se tenía especial interés en contar con un personal bien armado y comunicado entre sí. Y, en efecto, trajeron metralletas, emisoras de radio y prismáticos.


    »Al mismo tiempo que el gobierno apoyaba a las fuerzas del Ejército en su ayuda a la Guardia Civil, incremento el número de somatenes y mejoró en lo que pudo el armamento. Los somatenes fueron utilizados por el Gobierno como fuerza auxiliar en el cumplimiento de misiones diversas. En ciertas cosas, se les aprovechaba para reforzar las fuerzas mercenarias en sus salidas en las batidas organizadas contra los guerrilleros, también se les empleaba en funciones de vigilancia en los pueblos y ciudades para cumplir misiones represivas, se les empleaba así mismo, en los servicios llamados de orden, en las concentraciones voluntarias y forzosas que eran organizadas por el Gobierno, y en la custodia de edificios en momentos determinados.


    »Al mismo tiempo que la lucha guerrillera va entrando en un período de declive, el número de deserciones en sus filas, va aumentando por un motivo u otro. Gran número de desertores se presentarán a la Guardia Civil para colaborar con ella. La colaboración de estos hombres será fundamental para el éxito de la Guardia Civil en el asalto a campamentos y en las detenciones de enlaces y puntos de apoyo de la guerrilla.


    P. —Con el tema de sanciones dentro de la GC, ¿qué me podrías decir?


    R. —… Entonces, el Director General de la Guardia Civil, era el Teniente General Alonso Vega, y éste impuso un sistema represor dentro de la Guardia Civil, especialmente duro, que hacía que los castillos militares estuviesen prácticamente llenos de jefes y oficiales de la Guardia Civil. Pero no sólo eran los jefes y oficiales castigados, si no que eran los guardias que ante cualquier equivocación se les castigaba con unos criterios muy duros.


    »Las sanciones que se aplicaban, eran de acuerdo con el Código de Justicia Militar: arrestos. Pero lo más importante que tenía el arresto era el que imposibilitaban en muchos casos el ascenso, sobre todo a los guardias para cabos y también expulsiones que eran muy numerosas a nivel de guardias. Se expulsaba hasta por las más mínimas equivocaciones. Entonces, como ahora, en la que existía muy pocas posibilidades de trabajo, la expulsión significaba regresar a una situación de parado, y de ahí, yo creo que los guardias civiles tenían tanto miedo a sus jefes como a los maquis.


    P. —¿En la cuestión de las expulsiones del cuerpo, piensas que esto podía influir en la dureza con la que actuaban en la mayor parte de los casos?


    R. —Sí, no cabe duda, porque como la organización era dura con ellos, ellos también eran duros con los demás. El ambiente de dureza era generalizado, pero no sólo de la Guardia Civil, porque también en la vida civil, la dureza era la norma que imponían los Gobernadores Civiles en todas las provincias en aquella época. Se ponían multas por cualquier cosa, por cualquier comentario. Esto estaba a la orden del día».


    La documentación que incluyo en este capítulo la he clasificado por su procedencia en dos grupos. Un primer grupo perteneciente al Centro de Documentación de la Dirección General de la Guardia Civil en el que cabría destacar los documentos relacionados con el Servicio de Información de la GC y la relación de guerrilleros de la AGL muertos en acciones de combate. En el segundo grupo incluyo documentación inédita existente en el Archivo del CC del PCE con una extensa relación de nombres, apellidos y fechas pertenecientes a víctimas de la represalia.

  


  DOCUMENTOS


  1. —Centro Documentación Guardia Civil:


  1.1. —«Relación alfabética de componentes del Cuerpo, asesinados por el bandolerismo comunista de postguerra» Centro Estudios Dirección General de la GC. (Sólo he recogido en este cuadro estadístico los hechos relacionados con la AGL).


  1.2. —«Recompensas por la aplicación de la Ley del 31 de diciembre de 1945, por la que se ratifica con este carácter el Decreto Ley del 9 de agosto de 1945, concediendo recompensas por servicios de armas al personal de los cuerpos de la GC y Policía Armada. En la demarcación en la que actúa la llamada AGLA han sido concedidas por su destacada actuación en el servicio de represión del bandolerismo, las recompensas que a continuación se citan según su mayor o menor implicación». (Citación en la Orden General del Mérito Militar con distintivo blanco pensionada. Avance en escala).


  1.3. —Informe-Documento del SIGC. 5.ª Zona (Teruel). Año 1948.


  1.4. —Documentos relacionados con expedientes personales de los guerrilleros que colaboraron con la Guardia Civil y que a continuación se citan. Notas informativas del SIGC. Años 1946, 1948, 1949, 1950, 1952, 1954, 1955 y 1957.


  1.5. —Informe-Documento del SIGC. 233 Comandancia de Castellón. Fecha 25 de junio de 1948.


  1.6. —Documento-Informe «Relación incompleta de los camaradas muertos en la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón. Año 1948». Es copia de una relación de guerrilleros caídos en combate del 17 de marzo de 1949 que se encuentra archivada en el expediente del guerrillero Jerónimo Escorihuela Fandos.


  2. —Archivo del CC. del PCE:


  2.1. —Informe del guerrillero «Abadía» de la AGLA. Año 1947.


  2.2. —Informe que aparece publicado en el suplemento de «Mundo Obrero» París 28 de agosto de 1948 con el título «Informe sobre asesinados por la “Ley de fugas” y torturas de la Guardia Civil».


  2.3. —Documento firmado por el guerrillero Florencio Guillén «El Viejo» de la AGLA bajo el título «Guerrilleros muertos que el pueblo tiene que conocer».


  2.4. —Informe-Documento publicado por el Estado Mayor de la AGL en el año 1952, titulado «Víctimas y represaliados de la Guardia Civil».


  1. —Centro Documentación GC:


  1.1. —Relación alfabética de componentes del Cuerpo, asesinados por el bandolerismo comunista de la postguerra. DGG. Centro de Estudios Hcos. Madrid. (Sólo he recogido en este cuadro estadístico los hechos relacionados con la AGLA).
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  1.2. —Documento: Recompensas por la aplicación de la Ley del 31 de diciembre de 1945, por la que se ratifica con este carácter el Decreto-Ley del 9 de agosto de 1945, concediendo recompensas por servicios de armas al personal de los cuerpos de la GC y Policía Armada. En la demarcación en la que actúa la llamada «AGLA» han sido concedidas por su destacada actuación en el servicio de represión del bandolerismo, las recompensas que a continuación se citan según su mayor o menor implicación. (Citación en la Orden General del Mérito militar con distintivo blanco pensionada; Avance en escala):
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    Se destaca la labor y se recompensa al Comandante Pedro Fernández, jefe del Servicio de Información y a veces jefe accidental de la Comandancia a reprimir a las fuerzas de los bandoleros y en la detención de 159 enlaces y encubridores. Se destaca la labor y se recompensa al sargento Matías Rodríguez, que desde el año 1945, se venía distinguiendo en misiones del Servicio de Información por su intervención en la detención de 159 enlaces y encubridores.


    Se destaca la labor y se recompensa al Teniente Coronel Joaquín Cassinello, por su intervención en la represión del bandolerismo en la provincia de Valencia y lograr la incautación de varios depósitos de armas y explosivos, como una imprenta clandestina.


    Se destaca la labor y se recompensa al capitán Pascual Arbona, por su intervención en la detención de un elevado número de enlaces y encubridores.


    Descubrió tres depósitos de armas y explosivos en el término de Pedralva y Utiel (Valencia), elevándose a medio centenar las detenciones de los que formaban parte de diversos Comités Locales y Regionales de la CNT de Levante.


    Año 1948: Comandancias 133, 233, 134, 201.


    Se recompensa a: 2 capitanes; 6 cabos; 11 guardias;


    3 sargentos; 2 tenientes; 1 comandante.


    Se destaca la labor y se recompensa al Teniente César Casado que consigue capturar en el mes de marzo al bandolero «Chichango» en la estación de Silla (Valencia).


    Se recompensa y se distingue al Comandante Francisco Roldán, que se destaca por su labor de represión en Morella y en la detención de 126 enlaces y puntos de apoyo.


    Se recompensa y se distingue al sargento José Villaescusa, que dirigió el encuentro en el barranco «Diablo» del término de Chelva (Valencia) y en donde murió el bandolero «Ramiro».


    Se recompensa y se distingue al guardia Jesús Laguna, que dirigió el encuentro el 7 de marzo, en el término de Mosqueruela (Teruel), y en donde muere el bandolero «Mateo».


    Año 1949: Comandancias 133, 134, 201, 233.


    Recompensa a: 3 cabos; 3 guardias; 3 sargentos; 2 tenientes.


    Se recompensa y se distingue al comandante José Vivancos, que bajo su dirección se dió el asalto al Campamento de Santa Cruz de Moya (Cuenca) el 7 de noviembre, en donde murieron los 12 bandoleros.


    Año 1950: Comandancias 133, 134, 201, 233.


    Recompensas a: 1 capitán; 1 brigada; 1 guardia; 1 cabo.


    Se recompensa y se distingue al teniente Bienvenido Oasco, que desde el año 1944, se hizo cargo de la Comandancia 233, e hizo casi desaparecer el bandolerismo en la zona.


    Año 1951: Comandancias 133, 134, 201, 233.


    Recompensas a: 5 cabos; 12 guardias; 1 sargento.


    Año 1952: Comandancias 133, 134, 233, 201.


    Recompensas a: 8 guardias; 1 capitán; 1 teniente;


    3 cabos.

  


  1.3. —Informe-Documento del SIGC. 5.ª zona (Teruel) 1948


  
    «… En la provincia de Cuenca y en su parte Norte, se han establecido los bandoleros pertenecientes al 5.º Sector y parte de los del 11.S. de la llamada AGL:


    »El jefe del 5.º S. es Gil, el cual no tiene gran ascendiente entre sus subordinados. El jefe del 11.ºS. es Grande, cuyo campamento base, lo tuvo en los pinares de “El Ródano” (Teruel), hasta que fue asaltado el 21 de diciembre por las fuerzas de la misma Comandancia. Desde el primitivo campamento, marcharon al Cerro del Gorrino (Cuenca), lindando con Rincón de Ademuz, desde este lugar (donde quedó el jefe del batallón llamado “Valencia” con ocho bandoleros), continuaron al término de Tuéjar (Valencia), atravesaron el Carrascal de Manzaneruela, pasaron entre Higueruela y Bercolon, dejando a la izquierda el pueblo de Santa Cruz de Moya. Del campamento “El Rodeno” se llevaron a hombros a un bandolero conocido por “Antonio”, herido el día del asalto. Es hombre de confianza de los jefes del 11.ºS., al que utilizaban como mecanógrafo. Parece ser que tienen un campamento frente al kilómetro 142 de la carretera de Tarancón-Teruel, junto a los límites de los términos municipales de Bonilla y Pajaroncillo. Otro campamento situado en el barranco Lobera y Rambla de los Molares, cercano al vértice geodésico de 2.º orden, denominado Cuerda, en la zona comprendida entre Tornos de Muñoz, La Pesquera y Cabecilla del Tío Ambrosio. Otro en el macizo que separa los ríos Tejadillos y Campillo. Otro a 250 metros del Molino de Chumillas, sobre una pradera que se llama Prado-Somero.


    »Sobre los puntos de apoyo, tenemos una relación: Los Rentos de Nogueruelas, Collado Verde, La Paraleja, La Muela de San Juan, Fuentefrías de Zafrilla, (nota, la mayoría del personal que habitan en ellos, son rojos), Rento del Portillo, Rento de Hondonada (entre el reino Cabriel y Muela de San Juan). En Salvacañete, se encuentra Bruno el curandero, que se cree que es el alma de la red de enlaces de aquellos contornos.


    »Los puntos de reuniones del personal de enlaces y demás relacionados con el bandolerismo son: La Ermita de Nuestra Señora del Pilar de Altarejo, el molino de la Canaleja; y el Rento de la Peña, situados en los términos de Cañete y Campillo de la Sierra; el molino de Pedretes, enclavado en la demarcación de la Cierva, cerca de Valdemoro de la Sierra.


    »Al ponerse en vigor el Decreto-Ley del 18 de abril de 1947, para la represión de los delitos de bandidaje y terrorismo, se efectuaron por nuestras fuerzas un gran número de detenciones en: Castellote, La Ginebrosa, Mosqueruela, Gúdar, San Agustín, Aguaviva, Alcalá de la Selva, Valbona, Cabra de Mora, Cantavieja, Cedrillas, Rubielos de Mora, Mora de Rubielos, Alcañiz, El Castellar, Forniche Alto y Bajo, Corbalán, Valdecuenca, Albantosa, Arcos de las Salinas, Villarluengo, Pinar Castillarejo, Pueblo del Arenoso».

  


  1.4. —Documentos relacionados con expedientes personales de los guerrilleros que colaboraron con la Guardia Civil, y que a continuación se citan. Notas Informativas del SIGC. Madrid


  
    «… Consecuente a su escrito de fecha 16 del actual, por el que interesa se remita a ésta Asesoría Jurídica, los datos que pueda haber en esta Dirección General, respecto a los servicios prestados por el bandolero Francisco Ocaña Quintero (a) Ramón, Ramoncito y Cundín, se participa que, durante los meses de agosto y julio del año 1949, colaboró con fuerzas de este Cuerpo en la ciudad de Tánger, para la localización y descubrimiento de los bandoleros allí refugiados, lo que trajo como consecuencia la detención de varios de ellos. En los términos de Estepona y Casares (Málaga), formó parte de una “Contrapartida”, y aún cuando no se obtuvieron resultados positivos, demostró gran lealtad y entusiasmo para las misiones que le fueron encomendadas al igual que en la ciudad de Tánger».


    «… El bandolero Esteban Navas Ruiz (a) Manchego y Peñas Negras, que efectuó su presentación el día 17 de julio de 1954 y que ha venido colaborando con las fuerzas del Cuerpo de Comandancia de Ciudad Real, en los servicios de persecución y captura de los componentes de la partida del “Veneno”, sin resultado, es uno de los que figuran en la liquidación del fondo de “Confidencias y Reservados” que remite dicha Comandancia y para cuyo sostenimiento precisa 1000 pesetas.


    »Este bandolero, de acuerdo con el Coronel Juez Especial de Espionaje y Comunismo de esta Región Militar, será trasladado a esta capital e ingresado en los calabozos de la Dirección General de Seguridad a su disposición, a resultas del sumario, que se le sigue, en unión de los principales enlaces que serán detenidos como consecuencia de la desaparición de dicha partida de bandoleros».


    El otro bandolero que figura en dicha liquidación del fondo de «Confidencias y Reservados», es Vicente Rubio Babiano (a) Pedro el Cruel y Patas Tuertas, fue detenido por fuerzas de la Comandancia de Toledo el día 16 de abril de 1948, según se dio cuenta en N.I. número 48, del 23 de abril de dicho año, en la que también se consigue que, con el atestado instruido y armamento ocupado fue puesto a disposición del Sr.Coronel Juez Especial de Espionaje y Comunismo de esa Región Militar.


    Por prestarse a colaborar con la fuerza del Cuerpo para la persecución del bandolerismo, se trasladó a la Comandancia de Ciudad Real, en la que prestó importantes servicios que dieron como resultado la eliminación de muchos bandoleros, redes de enlaces y bases de aprovisionamiento.


    Este bandolero que huyó a la sierra en marzo de 1940, tuvo una actuación delictiva muy destacada, cometiendo toda clase de atropellos, desmanes, robos y amenazando de muerte a todos los cortijeros y trabajadores del campo, a los que hacía imposible la vida en la zona de Ciudad Real-Badajoz, que era donde actuaba.


    Consultando el Señor Coronel Juez Especial de Espionaje y Comunismo de esta Región Militar, hace constar que no posee las diligencias que se dice en la N.I. anterior se instruyeron a este bandolero al ser detenido, estimándose por tanto que, desaparecida la misión de este exbandolero, por no existir ya ninguno en aquella zona, podría llevarse a cabo la instrucción del oportuno atestado y su traslado a esta Capital a disposición de dicho juez.


    Otros bandoleros que estuvieron en esta situación, fueron puestos en libertad sin instruírseles atestado.


    Lo que se participa para conocimiento. Madrid 22 de julio de 1955».


    «… La captura de este bandolero ha sido silenciada hasta hoy, sin promover los partes prevenidos, cumpliendo instrucciones superiores, por si las noticias e información proporcionados por este bandolero, pudieran acarrear la localización y exterminio de la referida partida del “Pablo”, reducida actualmente a seis bandoleros, únicos que quedan procedentes de esta provincia, cuyas circunstancias de reserva han desaparecido en la actualidad.


    »Dado su gran significación y completo conocimiento de todo lo sucedido en la Sierra, actualmente se le utiliza para el descubrimiento de todos los enlaces y encubridores que tuvieran las partidas en tan gran extensión de terreno y a tal efecto, y en unión de fuerzas de esta Comandancia, se encuentra trabajando con dudosa lealtad. Por consecuencia y tan pronto se dé por concluida la misión, le será instruido el atestado correspondiente y será puesto a disposición del Excmo. Sr.Capitán General de esta Región Militar, con el dinero, armas y municiones referidos.


    »Fecha 18 de julio de 1952».


    «… En julio de 1946, se entregó a la fuerza de la Guardia Civil, Leoncio Fararo Brasero, quedando en libertad, prestando servicios con la fuerza de la Guardia Civil y el 16 de marzo de 1948, fue detenido y juzgado en Consejo de Guerra…».


    «… Manuel Gerreiro López, capturado por las fuerzas de la Guardia Civil, es confidente hasta octubre de 1949. Fue llevado por el Teniente Coronel de la Guardia Civil, Eulogio Limia, para prestación de servicios, hasta que fue puesto a disposición de la primera Región Militar…».


    «… Fernández Álvarez, Nicanor (a) El Chato, componente de la partida de “El Quintana”, el día 1 de agosto de 1950, fue entregado por las autoridades francesas a la policía española de servicio en Irún, en unión de Luis González (a) El Barranca, siendo entregados al Sr.Coronel Jefe de Fronteras del Norte de España en Irún y trasladados a Oviedo, fueron condenados en Consejo de Guerra, a la pena de muerte y ejecutados en aquella plaza el 11 de diciembre de 1950. Sello 241 Comandancia.


    »Gijón 24 de julio de 1954».


    «… Hace cuatro meses viene prestando servicios en esta Brigada como enlace y elemento activo, Francisco Martín, con el cual se viene realizando servicios en la provincia de Málaga, habiendo dado por resultado la recogida de gran cantidad de armas y municiones, como la detención y localización que tenían los bandoleros en dicha provincia, así como los puntos de apoyo. Dicho enlace ha conseguido infiltrarse en diferentes partidas, habiendo conseguido dar personalmente varios golpes.


    »A dicho enlace no sólo no se le ha concedido ninguna gratificación, sino que los gastos ocasionados en la estancia y desplazamiento a la misma, que importan unas 5000 pesetas, han sido sufragados por él, por todo ello y toda vez que queda por realizar bastante labor en dicha provincia y la cual va a ser realizada por el mismo, me permito proponer a V.S. le sean concedidas como gratificación extraordinaria, la cantidad de 20000 pesetas. Lo que tengo el honor de poner en conocimiento de V.S. para su superior resolución. El Comandante».


    «… En cumplimiento a la Nota Informativa de esa Sección número 536 de fecha de 28 de septiembre pasado, se informa que examinados los antecedentes del bandolero Joaquín Boj Bayod (a) Joaquín, resulta que los mismos indican que se encuentran en ignorado paradero, constando en su expediente un extracto de una N.I. de fecha 31 de diciembre de 1950 del S.I. de la 133 Comandancia que dice, que el bandolero citado en unión de cuatro más, se encontraban en Francia, ignorándose si como desertores en las partidas, o en función de servicios, si bien se cree lo primero. Examinados también los archivos de esta Comandancia y un resumen de la campaña de bandolerismo que obra en esta dependencia, no aparece dato alguno que indique que el referido bandolero fuera ajusticiado por sus compañeros, ignorándose el origen de la noticia que aparece en el libro titulado “La lucha contra el maquis en España”. DG Misiones Especiales…

  


  «9 de octubre de 1957. SIGC. 233 Comandancia Castellón».


  1.5. —Informe— documento del SIGC. 233 Comandancia Castellón. Segunda Sección Estado Mayor. Madrid. Fecha 25 de junio de 1948


  
    [image: ]

  


  1.6. —Documento-Informe. «Relación incompleta de los camaradas muertos en la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón. Año 1948». Es copia de una relación de bandoleros caídos en combate del 17 de marzo 1949, que obra archivada en el expediente del bandolero Jerónimo Escorihuela Fandos.
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  GUERRILLEROS
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  2. —Archivo del CC del PCE


  2.1. —Informe del guerrillero «Abadía». AGLA. 1947.


  
    «… Antes de llegar a las zonas guerrilleras, nos encontramos con que todas las casas estaban evacuadas. Las casas se encontraban abandonadas, pues les habían dado a los campesinos de 24 a 48 horas para desalojarlas. Pero éstos dejaban en ellas el trigo y todas las pertenencias, pues no podían sacar todo lo que tenían. La Guardia Civil precintaba las puertas y se quedaba con las llaves.


    »Cuando llegamos a los pinares de Aguas Vivas (Teruel), nos encontramos con que había una extensión de varios kilómetros y se notaba un ataque feroz. Los atacantes no se conformaron con atacar como era su costumbre, sino que se parapetaron a unos 500 metros, e hicieron parapetos y en vez de atacar de frente, comenzaron a lanzar incendiarias y morteros, abrasando todos los alrededores del campamento.


    »Se calculan en dos millones de pesetas las pérdidas de los propietarios. Se daba el caso de que había labradores que estaban trillando, y tuvieron que salir corriendo huyendo del fuego.


    »Después del bombardeo, no se atrevieron a atacar el campamento, pues como los guerrilleros tenían proyectiles de artillería, al prenderse fuego, estallaban, creyéndose los atacantes que el terreno estaba minado.


    »La población civil, comenzó a decir que la Guardia Civil era la que había prendido fuego al pinar, pero la Guardia Civil apaleaba a los que iban diciendo tal cosa, pues por fuerza debían decir que habían prendido fuego al pinar, los guerrilleros. También la Guardia Civil proclamó que los guerrilleros habían quedado sepultados en el pinar y para demostrarlo cogieron a seis presos de las cárceles y los fusilaron en el campamento. Pero la población civil se dio cuenta que no eran guerrilleros los que estaban allí, pues sabían que había entrado un camión con los muertos.


    »Nosotros sacamos la conclusión de que allí había salido toda la agrupación guerrillera.


    »Las represalias fueron terribles. En todos los pueblos emprendieron la ofensiva, lo mismo en la provincia de Teruel, que en la de Castellón. Hay pueblos de 300 habitantes donde cogieron a 60 vecinos y mataron a diestro y siniestro, lo mismo mujeres que hombres. Ha sido una redada general. En donde más atacaron fue en las masías próximas. Por ejemplo, a un kilómetro había una casa de enlace. La quemaron igual que las construcciones que estaban independientes de la casa.


    »Allí actuaron la Guardia Civil con careta blanca. Reinaba un terror fenomenal. A todo el personal evacuado lo llevaron al pueblo. De él no podía salir nadie si no era con un pasaporte, al salir les cacheaban y no les dejaban más que llevar un pan.


    »Las personas que querían salir, tenían que hacerlo de día y entrar también de día. Pudimos averiguar que en Castellón todavía quedaban varias casas sin evacuar. La gente cuando iba a los pueblos se presentaba a los alcaldes para ver donde los iban a colocar. El alcalde les contestaba que ellos no se metían en esos puntos y que tenían que ver a la Guardia Civil. A veces al no tener sitio donde alojarse, no tenían otro remedio más que meterse en los corrales.


    »La gente echaba pestes del régimen y no así de los guerrilleros. Se daba el caso que cuando se marchaban de las casas, dejaban a los guerrilleros alimentos, y así éstos pudieron hacer depósitos para dos y tres meses de patatas, harina, arroz, etc.


    »Uno de los objetivos que la Guardia Civil perseguía, era hacer ver a los campesinos evacuados que el Estado Mayor y la AGL también habían desaparecido hasta el punto de que escribían en los periódicos, que durante 6 u 8 meses ya no volverían a reaparecer los guerrilleros. Éstos, inmediatamente comenzaban a dar golpes económicos en camiones y trenes».

  


  2.2. —Informe. Suplemento del número 132 Mundo Obrero. París 28 de agosto 1948. Informe «Asesinados por la “ley de fugas” y torturas de la GC». Año 1947


  
    Alfonso Boj y Joaquín Boj, padre e hijo respectivamente, muertos por la GC al ser detenidos en unión de otros vecinos, bajo la acusación de ayudar a guerrilleros. El 7 de noviembre en La Ginebrosa (Teruel).


    Valentín Santapau. Maestro de Masadetas, detenido por la GC bajo la acusación de ayudar a los guerrilleros, torturado y víctima después, de la «ley de fugas» el 15 de noviembre en Alcañiz (Teruel).


    Rafael Membrado. Muerto tras torturarlo por infundir sospechas de que ayudaba a los guerrilleros, el 25 de diciembre en Aguaviva (Teruel).


    Se les aplicó la «ley de fugas» a:


    Pedro Solana García, Manuel Salvador Fabregat, en Castellón el 2-10-47. Juan Prat Ferrando, Vicente Tena Ortíz, Bautista Mestre Prat, Juan Barrera Moliner, Manuel Monfort Monfort, Salvador Aguilar Mestre, en Castellón el día 10-11-47…».

  


  2.3. —Documento firmado por Florencio Guillén («El Viejo») titulado «Guerrillerros muertos, que el pueblo tiene que conocer».


  
    «17 sector. —Ante el auge de incorporación a las guerrillas en los años 46 y 47 de campesinos y artesanos, las autoridades franquistas quisieron detener a fuego y sangre la incorporación.


    »La primera víctima fue Felisa Montoliu Gil, campesina, madre y esposa de los guerrilleros Florencio Guillén (hijo) y Florencio Guillén (padre). Detenida el 27 de septiembre de 1946 en Gudar (Teruel), a la cabeza de la Guardia Civil figuraba un Teniente Coronel. Asesinada a palos en Mora de Rubielos (Teruel). Para justificarse cortan sus ropas a tiras haciendo una cuerda y la cuelgan de la hoja de la ventana por la parte de dentro, en el cuartel del mismo pueblo.


    »Valbona (Teruel), la mediera María, madre de 5 hijos. Como tantas palizas recibían todos los de la casa, se suicidó. Se colgó una piedra al cuello y se tiró a la balsa del molino que estaba junto a su casa.


    »Fortanete (Teruel), la mediera del Mas del Pez, ésta tenía a su marido en la cárcel, por supuestas ayudas a los guerrilleros. Su hijo con 17 años se incorporó a la guerrilla. Como las palizas estaban a la orden del día, un día cuando vio venir a la Guardia Civil, se colgó de un pino.


    »Puerto Míngalo (Teruel), la hija de la mediera del Mas de las Vacas, fue detenida y no pudiendo resistir más, se colgó en el water con la cadenilla. Se llamaba Joaquina.


    »Mosqueruela (Teruel). El mediero de la casa de Los Lores, fue fusilado en la puerta de su casa delante de sus 6 hijos.


    »Nogueradas (Teruel). El mediero Julio del Mas del Lazo, fue detenido y maltratado delante de su esposa y de su madre, después se lo llevaron y lo fusilaron en el término de la Puebla de Valverde (Teruel).


    »Nogueruelas (Teruel), en una masía fue muerto el amo, por los procedimientos más bárbaros que nadie pueda imaginar, por tener en su casa a un guerrillero herido. El guerrillero curó y está en Francia, en guerrillas se llamaba “Manso”.


    »En Linares (Teruel), el mediero Juan de la Masía del Chaparral, fue detenido por la Guardia Civil y nadie ha sabido su paradero.


    »En Vistabella (Castellón), fueron detenidos cuatro hombres, uno carpintero, otro el alcalde pedáneo de los Pinares, y dos más por sospecha, los torturaron como era costumbre.


    »Todas estas personas fueron enlaces o suministradores y murieron sin hacer declaraciones que perjudicaran a nadie.


    »Estas personas muertas por la Guardia Civil, merecen que el pueblo sepa como murieron. Varios eran católicos y también de derechas.


    »En Alcalá de la Selva (Teruel), en el asalto del campamento Las Lomas por la Guardia Civil, fueron muertos dos guerrilleros recién incorporados. La cobarde venganza del puesto de la Guardia Civil en Alcalá de la Selva y falangistas, no tienen igual en su diversión. Les cargaron en mulas y cada momento les daban un empujón y caían en medio del barro; arrastrando a los cadáveres por las calles, así hasta el cementerio.


    »El 2 de enero de 1947, en combate cae herido en las piernas el guerrillero Florencio Guillén (hijo), se defendió mientras tuvo fuerzas y cuando conoció que le fallaban, con la pistola se pegó un tiro en la cabeza. Fue muy comentado su valor entre la Guardia Civil y el pueblo. Tenía 17 años.


    »En Mora de Rubielos (Teruel), en la sierra del mismo nombre cae el guerrillero “Jesús”, tenía 19 años.


    »Entre Villalonga y Pitarque, un joven de 19 años, Galán, cayó en una emboscada cuando bebía agua en una fuente.


    »En Cabra (Teruel), cayeron los campesinos Montesinos de Valbona.


    »En Mosqueruela (Teruel), por traición de un enlace, mueren los camaradas Voluntad y Valentín, éste último padre de Galán, de la provincia de Cuenca.


    »En Villahermosa (Castellón), por traición de una pastora, caen por sorpresa los camaradas Juan y Mariano, vecinos de Valbona, éste último hermano de Montesinos.


    »Vicente, natural de Mosqueruela, cayó en el término de Alcalá de la Selva, en un lugar llamado Navas.


    »Ernesto de Pitarque (Teruel), murió en el término de Aliaga, en combate.


    »César de Pitarque (Teruel), murió en combate en Valdelinares…».

  


  2.4 —«Víctimas y represaliados de la Guardia Civil». Informe-Documento Estado Mayor de la AGL. Año 1952. PCE


  
    «Año 1947. —En el mes de marzo, en Benagéver (Valencia), con ocasión de descubrirse un campamento de guerrilleros en sus inmediaciones, fueron detenidos más de 100 personas entre mujeres y hombres, al asaltar dicho campamento, tuvieron ocho guardias muertos y en represión fusilaron a nueve hombres, entre los que se encontraba Juan Luján Alcorisa. También mataron a dos guerrilleros heridos que se habían refugiado en una casa de Nieva, fusilando al dueño de la misma. Los demás detenidos de Benagéver fueron sometidos a tormento, lo mismo mujeres que hombres, aplicándoles inyecciones de aguarrás, silla eléctrica, pinchando con agujas alpargateras en todas las partes del cuerpo, a las mujeres, según declaraciones de ellas, intentaron violarlas.


    El 26 de marzo, en el pueblo de Santa Cruz de Moya (Cuenca), fue detenido Joaquín Alcorisa, siendo sometido a tormentos en Arrancapinos, por lo que murió. En dicho pueblo —Santa Cruz de Moya—, fueron detenidos más de 35 personas y torturadas en el cuartel de Landete por una brigadilla especial al mando de un Comandante. En el pueblo de Landete (Cuenca), fueron detenidos el veterinario, médico, farmacéutico, con varias personas más.


    En el pueblo Campalbo (Cuenca), fueron detenidas 14 personas torturándolas en el cuartel de Landete.


    Practicaron varias detenciones con las consabidas torturas en los pueblos de la provincia de Cuenca llamados Cardenete, San Martín de Boniches, Iniesta, Henarejos, Villar de Humo, Motilla del Palancar, pasando de 500 los detenidos.


    El 2 de septiembre, en Benaguacil (Valencia), fueron detenidos y torturados los familiares de un guerrillero, de los cuales han fallecido, el padre y la madre. Una hermana de 18 años fue sometida a terribles torturas, siendo puesta desnuda en un cuarto con varios guardia civiles que le pinchaban los pechos, el sexo y el estómago con agujas alpargateras, hasta el extremo de que el médico del pueblo se negó a curarla sino hacían justicia, amenazándole la brigadilla especial de Buñol (Valencia), que si se sabía algo, lo pasaría muy mal. Ante este hecho, el pueblo de Benaguacil levantó una protesta, pero el Gobernador Laporta, amenazó con hacer represalias si seguían en la misma actitud; el mismo caso se repitió con una hija del dueño de un bar en Casinos (Valencia) y con otra joven hija de un panadero de Pedralva (Valencia). En Liria (Valencia), fueron detenidas varias personas sometiéndolas a torturas. En Buñol (Valencia) fueron detenidas más de 60 personas, condenadas siete a pena de muerte.


    En Requena y Utiel (Valencia), fueron detenidas varias personas, torturándolas. En Loriguilla, Calles, Domeño, Tuéjar (Valencia), fueron detenidas varias personas torturándolas.


    En Higueruela del Villar (Cuenca), fueron detenidas tres personas aplicándoles la «ley de fugas».


    En Tormón (Teruel), fue muerto, por la «ley de fugas», un comerciante llamado Jesús.


    En Villar del Cobo, Tramacastillo, Guadalaviar, Nogueras, Bronchales (Teruel), fueron detenidas varias personas y torturadas en Albarracín.


    En el término de Salvacañete (Cuenca) en la masía denominada del Mojón se presentaron 28 guardias civiles con la intención de capturar al dueño de la masía que se encuentra en la guerrilla. Pegaron y maltrataron a su esposa. Ante la injusticia y bárbaros tratos cometidos con esta mujer, uno de los guardias del puesto llamado Manolo, salió en defensa de la mujer, siendo atado y torturado.


    El 7 de noviembre, la Guardia Civil haciendo uso de la «ley de fugas», vio a un campesino recogiendo hongos en las cercanías de La Portellada (Teruel), disparando sobre él y matándole.


    En Collado (Cuenca), el día 25 de agosto, fue encarcelado y maltratado el vecino Mariano, por la Guardia Civil de Cuenca.


    A primeros de septiembre, fue ahorcado en la cárcel de Carboneras (Cuenca), Anastasio Gómez, vecino de Arguizuelas por el cabo del puesto. Dicho cabo fue trasladado al puesto de Boniches (Cuenca). Por esta misma fecha, en la cárcel de Motilla del Palancar (Cuenca), fueron muertos a palos un vecino de dicho pueblo y otro de Valverdejo, diciendo la Guardia Civil que se había ahorcado con un pañuelo el primero, y el otro que se había suicidado dándose un corte con un casco de botella.


    También en estas fechas, la Guardia Civil de Motilla, por orden del capitán del puesto, lanzaron por un despeñadero, sito en Hoces del Júcar, término de Rubielos Altos (Cuenca), al guarda de la finca de Navarro, que era natural de Casas de Benítez (Cuenca). A mediados de diciembre fue muerto a palos por la Guardia Civil de Motilla, el hortelano Juan Elias, en el término de Rubielos Altos, que también era natural de Casas Benítez.


    Año 1948.


    En Villalvilla (Cuenca), el 25 de febrero, fueron encarcelados y torturados los vecinos, camaradas Ricardo, Nuncia y Paco. En Villar de D.García (Cuenca) y en la misma fecha, fueron maltratados Policarpo y el «Zapatero». En el término de La Cañada (Cuenca), fue apaleado por la Guardia Civil, el guarda-agujas.


    El 10 de marzo, el campesino Cesáreo Rubio, que iba de viaje, fue detenido por la Guardia Civil en Los Cubillos, término de Cuenca y asesinado. Era natural de Monte Aguado (Cuenca). En marzo fue detenido José Carabaña, de Cuenca, siendo apaleado y poniéndole corrientes eléctricas.


    Fueron detenidos varios campesinos en los pueblos de San Mateo (Castellón), Torreblanca (Castellón), Cuevas de Vinromá (Castellón), Canet de Berenguer (Valencia), La Galera (Tortosa), Alcanar (Tortosa).


    Fueron evacuadas gentes de masías en Tortosa, Alcañiz, Pitarque, Villafranca del Cid, Lucena del Cid.


    En Mariana (Cuenca), el día 20 de febrero, fueron encarcelados y apaleados los camaradas Braulio y Sixto por la Brigadilla Móvil de Cuenca.


    En Sotos (Cuenca), el día 20 de febrero, fueron detenidos y apaleados los vecinos, Gregorio Lavatut, Gregorio Zafra, Fernando el «rojo», Félix Valiente, Esteban Gallego, Germán Pastor, Desiderio Badoque, Pablo Gil, Manuel Arcos, Fidel Arcos, Telesforo Giménez. En este mismo pueblo y en la misma fecha, fueron muertos por la «ley de fugas», Florentino Lavatut y Agustín Giménez.


    Fue detenido un vecino de Morella (Castellón), llamado Víctor, siendo sometido a torturas, logrando escapar del cuartel y dándole muerte en las cercanías de dicho pueblo.


    En el mes de agosto la Guardia Civil emprendió una fuerte redada de masoveros del término de Morella (Castellón), encarcelándoles por decenas, apaleando en masa a hombres y mujeres.


    A todos estos detenidos hay que añadir 170 vecinos más, detenidos de los pueblos siguientes: Motilla del Palancar, Campillo del Alto Buey, La Pesquera, Minglanilla, Villanueva de la Jara, El Picazo, Tovar, Alarcón, Valverdejo, Almodóvar del Pinar, Monteagudo de las Salinas, Piqueras del Castillo, Pajaroncillo, Cañete, Valdecuenca, Villar del Humo, Teillo, Olmedilla de Alarcón y la capital de Cuenca.


    En Cedrillas (Teruel), es detenido el 29 de junio, Manuel el practicante, por prestar asistencia médica.


    En Rubielos de Mora (Teruel), el 29 de julio, es detenido Alfredo, médico, por curar a tres bandoleros heridos.

  


  
    Relación de detenciones y torturados del sector 11
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    Relación de los fallecidos represaliados
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  »En Mora de Rubielos (Teruel), diez vecinos fueron fusilados, un maestro, Joaquín, el practicante, José, Joaquín, Tomás, los hermanos de la Masía Moya Bellida, Mariano Izquierdo, José García Herrero, Isaac Villa la Roya.


  En Nogueruelas (Teruel), les fue aplicada la «ley de fugas» a Paco de la masía del río Quiles y a Vicente, de la masía de Lazo.


  En Vistabella (Castellón), fueron fusilados los masoveros de la Casa Monzón. En Villahermosa (Teruel), le fue aplicada la «ley de fugas» a Epifanio el carpintero.


  En Mas del Monzón (Castellón), fueron muertos en la carretera de Vistabella, junto a Villafamés, los vecinos Manuel Salvador y Pedro.


  En Mosqueruela (Teruel), en la masía “Cueva Rubia” fueron muertas dos mujeres en julio de 1948…».


  CAPÍTULO 3


  SOCIOLOGÍA DE LA AGRUPACIÓN GUERRILLERA DE LEVANTE


  1. ORÍGENES DE LA AGL


  Los orígenes de las guerrillas en el sector de Levante, hay que buscarlos en el mismo hecho de que fueron aquéllas, las últimas tierras en rendirse; y por tanto las últimas en ser tomadas por Franco. La proliferación de grupos de hombres huidos fue más escasa que en otras regiones. Por el contrario, eran numerosos los que se encontraban en desacuerdo con el sistema de poder establecido. Esto hizo que las redes de enlaces y los puntos de apoyo de que posteriormente pudo disponer la guerrilla, fueran efectivos. Así la zona cubierta por esta Agrupación se convirtió en escenario de gran cantidad de combates, al tiempo que no pocas de las bajas eran rápidamente repuestas.


  En 1944 cuando el panorama de la guerra mundial cambia, las organizaciones comunistas se desarrollan con más fuerza. Después de la «Operación Valle de Aran», el PCE prepara otra operación no menos arriesgada que aquélla, que consistirá en la penetración de pequeños grupos clandestinos que se irán agrupando en las zonas más propicias para una lucha guerrillera con el objetivo final de acabar con el régimen franquista.


  El centro de reclutamiento, de organización y adiestramiento se constituyó en la ciudad francesa de Toulouse donde residían la mayoría de los exiliados españoles de nuestra guerra. Desde finales de 1944 y sobre todo una vez terminada la segunda guerra mundial, fueron acudiendo a esta ciudad, cientos de voluntarios comunistas. Y a partir de 1946 comenzó en Toulouse el funcionamiento de la Escuela Central de guerrilleros, destinada a la infiltración clandestina por tierras españolas para la constitución de diversas Agrupaciones. De todas ellas fue sin duda la más numerosa, combativa y coherente en su concepción ideopolíticas y en sus métodos de organización, la AGLA.


  Sus bases y puntos de apoyo y de acción se extendían por las provincias de Castellón, Teruel, Cuenca y Valencia; desde el Maestrazgo y los macizos montañosos de Gúdar y Javalambre, hasta las sierras, picos y bosques de Santa Cruz de Moya, Tuéjar, Benagéver, Requena, Utiel, Minglanilla, La Pesquera, las aldeas al pie de la sierra de Martés, etc.


  Era una zona propicia por sus condiciones naturales para constituir un poderoso núcleo guerrillero, entre estas razones podríamos encontrar las siguientes: Es una región que se encuentra a 10 o 12 días de marcha a pie a Francia, y con un buen sistema de enlaces —como era el que tenía—, permitía un abastecimiento bastante regular. Como características sociales, tenía fundamentalmente una economía agraria, un centro industrial en Sagunto muy importante, centrales eléctricas… Una agrupación que en sus principios contaba con dos sectores 11.º y 17.º funcionando y otro sector, el 5.º organizándose. Los sectores estaban compuestos de brigadas, batallones y compañías. En total durante el año 1947 había unos 210 hombres[18].


  En 1944 en Valencia funcionaba un «Comité Regional» del PCE ligado con la Delegación de «Unión Nacional» que se ramificaba en Comités Provinciales, Locales y Células. La policía valenciana lo descubre y se salva de la detención el secretario general, Demetrio Rodríguez «Centenera». En 1945 la policía vuelve a desarticular el Comité Regional y con la desaparición de «Centenera», cae de nuevo el aparato guerrillero en Valencia.


  El 16 de octubre de 1944, un número de 30 a 35 militantes del PC salió de Francia, al mando de «Delicado», veterano combatiente del maquis francés; llegando a la zona de Levante únicamente de nueve a diez hombres, ya que en el primer encuentro que tuvieron con la Guardia Civil se dispersaron, unos volvieron a Francia y otros fueron detenidos[19]. Se establecieron por la parte de Mosqueruela (Teruel), enlazando con el grupo de «El Capitán» y algo más tarde con los grupos de «Valencia» y «El Maño». Poco a poco se fueron desplazando hacia la provincia de Castellón de la Plana. A mediados de 1945 entraron en contacto con dos grupos Guerrilleros: el mandado por «Cinctorrá» y el llamado «Los Chavales». «Delicado» los incorporó a su grupo y pasó a controlar más de medio centenar de hombres. Muy pronto estableció sus campamentos y comenzó a poner a punto una red de enlaces. A partir de entonces sus acciones se multiplicaron.


  A comienzos de 1945, Ángel Fuertes Vidosa, «Antonio», que venía de Zaragoza, mandado por el PCE para hacerse cargo de la Agrupación organizó el primer esbozo de lo que más tarde sería la Humada AGL en pleno funcionamiento y estructuración. En realidad toda su actuación estuvo circunscrita al principio a Valencia y sus alrededores. Creó un grupo de vanguardia destinado a actuar en el campo y a cuyo frente colocó a «Pepito el Gafas» y un grupo de retaguardia reservado a la ciudad, al mando de «Grande».


  En febrero de este año, en la provincia de Cuenca se encontraba otro grupo de hombres de origen similar al anterior. También lograron hacerse fuertes en el monte y poco después se dividieron en dos, llevando a cabo numerosos ataques. En la misma provincia actuaba por entonces una partida al mando del «Manco de la Pesquera», el cual tenía influencia cenetista.


  En marzo de 1946, «Antonio» consiguió conectar con los hombres de «Delicado» y preparó su integración en la organización guerrillera que estaba tratando de constituir.


  El primer paso importante se dio en abril de 1946, cuando «Andrés» con el grado de comandante, llegó de Madrid y se acordó hacer una gran concentración en Molino del Marqués, término de Aras de Alpuente (Valencia) y por otro lado los jefes de agrupación se reunieron en Cuevas del Regajo, término Camarena de la Sierra (Teruel), para acordar la fundación de la Agrupación y nombrar los jefes de cada grupo. Además se redactaron los «Estatutos» por los que habían de regirse la misma. A dicha reunión asistieron «Delicado», «Pepito el gafas», «Grande», «Cinctorrá» y «Manco la Pesquera», y otros mandos destacados. A partir de ahí quedó organizada la AGL. En la referida reunión que duró tres días fue planteado que el jefe de la AGL designado por el PCE, sería «Andrés», el cual residiría en Valencia. En aquel momento la Agrupación ya contaba con un buen número de enlaces y puntos de apoyo en las localidades, masías y demás poblados del área geográfica de cada sector; así como con las organizaciones ya en marcha del PCE en algunos pueblos. Y sobre todo contaba con la ayuda del PCE en Levante, quien continuó ayudándoles a través de «Andrés». Así mismo y como había dinero para financiar gastos se puso en marcha una escuela guerrillera instalada en un lugar del monte. Se nombró responsable de la misma a «Pepito el Gafas», actuando como ayudante en las clases de cultura general a «Antonio» (que se había incorporado en septiembre de 1946). Esta escuela guerrillera empezó a funcionar de hecho en noviembre de 1946 y mantuvo sus actividades hasta abril de 1947, fecha en la que fueron suspendidas a causa de los asaltos de la Guardia Civil a los campamentos, lo que hizo todavía más difícil la realización de esta inquietud guerrillera por formar a los componentes de la AGL. En el tiempo en que estuvo funcionando sin la alteración a la que antes hemos hecho referencia pasaron por la misma dos promociones de veinticinco hombres cada una de ellas. El procedimiento de selección para formar parte de la promoción era el siguiente: de cada sector se seleccionaba un número proporcional a la capacidad de la escuela, debiendo de reunir los seleccionados la condición imprescindible de llevar un mínimo de cinco a seis meses en la Agrupación.


  Entre los testimonios orales que he recogido para la confección del libro, merece consideración especial el facilitado por Florián García (a) Grande, y ello en base a las dos particularidades que en él concurren: una, el ser la versión de un elemento muy destacado en la organización, desarrollo, actuación y vicisitudes de la AGL, desde sus momentos iníciales hasta la desaparición de la misma en su evacuación final. Y otra, la que hace referencia a la dimensión humana del mismo en todas las facetas que concurren en la persona de un guerrillero entregado en cuerpo y alma al cumplimiento de los objetivos que constituían el ideario fundamental de la AGL. Por estas dos razones que acabo de apuntar es por lo que, su testimonio es utilizado con tanta frecuencia en el presente capítulo.


  Con relación al nacimiento de la AGL, «Grande» nos explica de la forma en que se incorporó a ella: «… No se puede decir cómo surgió la guerrilla en Levante, sino como el PCE, el Comité Regional, en este caso, del PCE tomó contacto con los primeros grupos que había ya en la montaña, ósea que el PCE tenía ya un grupo de acción en la capital (yo entonces tenía la secretaría de propaganda), “Pepito el Gafas”, era el que dirigía el grupo y entonces por medio de unos enlaces, tomaron contacto con un grupo donde se encontraba “Delicado” y el “Capitán”, podríamos decir que ésos fueron la base de la organización de la guerrilla en Levante. Este grupo formaba parte de los grupos que como consecuencia de la invasión del Valle de Arán, se hizo la retirada y se quedaron en el interior, quedándose algunos de ellos en Levante. Había un grupo por Gandía del que Pepito formaba parte y que pronto incorporaron a la organización.


  Concretamente cuando yo me incorporé, debido a que había una situación muy difícil y la policía ya me buscaba, es cuando yo me incorporé al monte al grupo de «El Capitán», que por cierto, te tengo que decir, que cuando yo me incorporé de nuevo al Partido, me habían dicho: Tú vas unos meses allí para ayudar a esos camaradas, y luego ya te sacaremos a Francia, y luego de unos meses, unos meses, que se convirtieron en un año. Era una situación que no se podía dejar. Hay momentos en la vida, en la que un hombre se encuentra en una situación delicada que no puede abandonar. Luego ya se hizo contacto con otros grupos y en concreto, con el grupo de los Maños, que era un grupo muy disciplinado y con un espíritu tremendo.


  La Agrupación se empezó a llamar Agrupación Guerrillera de Levante, y luego se llamo AGLA y se puso esto, porque luego se incorporaron unos grupos que había en la parte alta de Aragón, y entonces la Agrupación en vez de tener tres sectores, tenía cuatro: 5.º, 11.º, 17.º y 23.º, este último cogía toda la parte de las montañas de Aragón. Hubo una reunión de los jefes de sectores, con el jefe del Estado Mayor y con los responsables de política de los grupos y entonces acordamos que se incorporara al 23 sector y se acordó que se llamara AGLA, y como nos pareció justo, se acordó por todos que fuera así.


  Los primeros con los que hicimos contacto fue en el 26 de marzo, antes de que yo me incorporara al grupo de «El Capitán». Lo tuvimos con los grupos de los «Maños» y con «Delicado». El grupo de los «Maños» vinieron a hacer contacto cerca de la sierra de Javalambre, cerca de Camarena de la Sierra. «Ibáñez» era el que mandaba este grupo y el que iba el segundo era «El Chaval». «Pedro» era el enlace, que luego se le nombró enlace de la agrupación de mi sector en Valencia…


  2. ORGANIZACIÓN


  En sus comienzos la AGL se organiza como un verdadero ejercito. Divide a tal fin la zona en que actúa, en sectores, para cuyo mando se nombran diferentes jefes, según queda dicho anteriormente. Existe un Estado Mayor desde el que se dictan órdenes y normas. Se emplea el lenguaje propio de campaña. Para los guerrilleros se está en guerra, y como algo excepcional así lo viven. La AGL quedó dividida en sectores que al principio fueron tres[20]:


  11.º Sector. —Al frente del mismo se encontraba «Grande» y la composición del mismo era de cinco compañías de diez hombres cada una de ellas, en total de cincuenta a sesenta hombres. Las compañías estaban al mando de los siguientes guerrilleros: «Dedé», «El Capitán», «Vitini», «Jalisco» y «Chato». Sus zonas de operación eran: En la provincia de Teruel, Sierra de Albarracin hasta Mora de Rubielos. En la de Castellón, desde el límite de Teruel hasta Viver, Segorbe. En la de Valencia: desde el límite de Teruel hasta la parte de Liria, Chiva y Requena. En la de Cuenca: se extendía por la parte de Teruel hasta Cañete y por Valencia hasta Motilla del Palancar. Las bases de agrupamiento de este sector se encontraban situadas en Albarracin y Montes Universales.


  17.º Sector. —El jefe era «Pepito el Gafas» y estaba integrado por tres batallones con tres compañías cada uno y al mando de cada uno se encontraban «Asturias», «Carlos» y «Mateo». Este sector estaba integrado por 130 hombres. Las zonas de actuación eran: En la provincia de Teruel, Aliaga, Montalbán, Valderrobles y Alcañiz. En la de Castellón: desde Morella hasta el mar. Las bases de este sector se encontraban en Peñagolosa (Castellón) y Mosqueruela (Teruel).


  5.º Sector. —Su primer jefe, fue «Rodolfo» y al morirse éste, siguió operando como agregado al 11.º Sector, hasta que es nombrado nuevo jefe el guerrillero «Gil». El número de hombres que lo componía era de 24 y sus zonas de actuación se encontraban entre las correspodientes a los sectores 11.º y 17.º «Andrés» pasó a ser jefe máximo de la AGL siendo asistido por un Estado Mayor en el que su hombre de confianza era «Rodolfo». A «Pepito el Gafas» le fue encomendada la formación y dirección de la escuela guerrillera, como ya quedó dicho. La AGL contaba con un periódico que, llegó a alcanzar una tirada de cinco mil ejemplares y constituía su órgano más importante de propaganda y de información. En los cursos se daba aparte de cultura general y lectura, cuestiones puntuales relativas a táctica guerrillera y formación política de los guerrilleros.


  Existían normas estrictas de funcionamiento que no siempre eran observadas y ello ocasionaba numerosas bajas. A título de ejemplo, citaremos las siguientes: no se podía pasar por un puente sin antes haber estado vigilado durante el día; había que atravesar los ríos aunque fuera en los meses de más frío; no había que entrar en un campamento sin mirar antes una estafeta; estaba prohibido refugiarse en cuevas ya que en éstas no se podía salir con facilidad, mientras que en tiendas de campaña, lo podían hacer sin tanta dificultad. Las marchas siempre se hacían de noche y nunca de día. En cada tienda de campaña solía haber de tres a cuatro guerrilleros. El número de hombres que integraban la Agrupación en el verano de 1947 era entre 210 a 220 en total, incluyendo enlaces que vivían en los campamentos y los mandos. El armamento que poseía la Agrupación en esta fecha, era el siguiente[21]:


  
    Metralletas…… 17.Cada una con unos 70 cartuchos.


    Naranjeros…… 3.


    Fusibles individuales… De 400 a 500.


    Un número de pistolas sin determinar.

  


  Como es de suponer la organización expuesta sufría las constantes alteraciones que producía la vida en campaña, tales como bajas, nuevas incorporaciones, deserciones, etc. Lo que conllevaba el que en algunas ocasiones la realidad práctica del funcionamiento, composición y efectivos, distara bastante del modelo de organización expuesto. En esta línea de exposición quiero resaltar que en el transcurso de las actuaciones de la AGL se produjeron cambios de jefatura de los sectores por distintas causas, a excepción del 11,º Sector que permaneció siempre bajo la jefatura de «Grande» desde su creación hasta el último momento.


  El Estado Mayor del Batallón, estaba compuesto por un ayudante y los jefes de las Compañías. Se reunían bajo el control del Jefe de Batallón y en ausencia de éste, de un ayudante para el planteamiento de operaciones y cambio de impresiones.


  En síntesis el EM compuesto por el Jefe y Ayudante no tenía carácter estático, sino que gozaba de una gran movilidad en sus visitas a las unidades y enlaces. En sus visitas a las unidades inferiores el componente del Estado Mayor, ayudaba al mando de la Compañía, al planteamiento de operaciones, aportando los datos e información que poseía y sus experiencias. Su estancia se prolongaba en aquellas compañías que era necesaria su presencia para crearles un aliciente de mayor combatividad.


  El Ayudante del Batallón además de desempeñar las misiones propias como miembro permanente del Estado Mayor, tenía como misión principal el funcionamiento de la plana mayor del Batallón, a cuyos componentes tenía a sus órdenes directas, así como la distribución de sus funciones según órdenes que recibía del Jefe del Batallón o a su criterio personal. Tenía la obligación de informar al jefe de todos cuantos datos le solicitase y poner en su conocimiento todo cuanto debiera de corregirse.


  El archivo de datos, órdenes, partes, informaciones, etc., eran llevados personalmente por el Ayudante. Las fichas personales eran confidenciales, cuyos datos eran escritos en clave. Éstas eran enviadas a la Brigada dando el número a cada ingreso junto al nombre de guerra, del futuro guerrillero. Periódicamente se daba parte a la Brigada de arrestos, faltas, méritos y comportamientos de los guerrilleros, así como el número de operaciones realizadas por cada uno. Se daba cuenta de las bajas habidas, abriéndose simultáneamente la correspondiente información sobre los motivos de baja, deserción, muertes, desaparecidos, traslados. Si algún guerrillero caía prisionero, se tomaba en cuenta este hecho, a los efectos de conocer los datos de que estuviera informado, en consecuencia para no ser sorprendidos por la Guardia Civil. Sobre las altas, se prestaba atención fundamental a su historial político, antecedentes familiares, comportamiento, etc.


  La sección más importante que tenía la Agrupación era la segunda sección del Estado Mayor que era la que recogía los datos en torno a los servicios de espionaje y contraespionaje, declaraciones de prisioneros, etc. Esta sección estaba al cargo de un personal muy especializado. Casi todos los datos de esta sección lo realizaban en clave y eran confidenciales.


  Las operaciones correspondían a la tercera sección del Estado Mayor. Debía de estudiar las zonas de operaciones, saber con cuantas fuerzas se podía contar, la situación de los campamentos y la cantidad de reservas que existían en cada uno de ellos, conocer los planos, rutas de marcha y planes de evacuación. Los datos confidenciales y en especial los relacionados con futuras acciones, lo llevaban en clave[22].


  Volviendo al testimonio oral de «Grande», es sorprendente ver la gran influencia que las directrices del PCE, tenía sobre la organización, lo que demuestra que era la savia que nutría ideológicamente a la guerrilla. A continuación transcribo la parte del testimonio en la que apoyo lo anteriormente aseverado: «… Había una escuela central que estaba en los Montes Universales, cerca de los pueblos El Cuervo, Tormón… Nos llegamos a juntar 30 o 40, donde venían los enlaces del 5.º, 17.º y 22.º y, de esos batallones te mandaban los que más destacaban. Los cursos eran ya superiores, se hablaba de topografía, de táctica, manejar el cargamento, los explosivos, clases de tipo teórico con temas profundos. El campamento donde estaba situada era enorme, nosotros lo llamábamos la “Plaza de Toros” porque hacía como un anillo de rocas, con pinos altísimos. Había unos huecos como naturales y allí un poco camuflados con árboles hicimos una especie de chabola grande.


  »Pepito» dirigía esta escuela y además se le nombró Jefe de Estado Mayor de la Agrupación. Era el hombre de más conocimientos, ya que él ya había sido oficial del Estado Mayor en la guerra y él ya tenía conocimientos de todo. Uno de los hombres más cultos que hemos tenido en la guerrilla ha sido «Pepito», a pesar de que hemos tenido varios maestros. Estudiaba la carrera de Ingeniero de Caminos. Era también el alma del periódico que se editaba. Además de la «Escuela» y del periódico «El Guerrillero», en los batallones se hacía un periódico mural. Se escribían artículos sobre las marchas que se habían hecho, sobre las lecturas, sobre el deber de como comportarse un guerrillero cuando va de marcha, cuando entra en un pueblo.


  En la Agrupación discutíamos los materiales políticos, las operaciones, las marchas. Como subsanar los defectos. Discutíamos tanto de los problemas nacionales como de los internacionales. La gente de la Agrupación era gente que no tenía «pelos» en la lengua y, daban sus opiniones.


  Nuestro objetivo era no sólo capacitar culturalmente a los guerrilleros, sino políticamente también, que se comprendiera por qué se luchaba; porque luego se tenía que ir a los pueblos y entonces se hablaba de que luchábamos para restablecer la democracia, para construir un gobierno constitucional, para que el pueblo eligiera quién lo debía organizar.


  Desde luego muchos de los campesinos no tenían cultura para saber explicar muy bien y explicárnoslo incluso a nosotros, cuáles eran las reivindicaciones que ellos querían. Y entonces cuando se iba a dar las charlas a los pueblos, las daban camaradas preparados, pero luego en la discusión con los campesinos los que conocían más la mecánica, eran ellos, porque la mayoría eran campesinos braceros. Ellos sabían de la miseria, de la explotación mejor que nosotros. Y sus propias reivindicaciones eran aquéllas. De lo que más hablaban era de la reforma agraria, de terminar con esa explotación. Como nosotros donde más nos movíamos era en las zonas campesinas, muchos de ellos pensaban que si llegaba una república podría llevarse a cabo una reforma agraria. Se discutían todos los materiales del partido y acontecimientos. Por ejemplo, un acontecimiento que nos afectó mucho fue la muerte de Stalin que produjo una situación de desamparo y pensábamos que se iba a hundir el mundo. Otro acontecimiento fue la situación de Tito, pues para nosotros Tito era un héroe, nuestro ídolo, hasta el punto de que algunos guerrilleros se ponían el nombre de «Tito» y en una reunión que tuvimos para discutir los documentos, se hablaba de la condena que había sufrido, que era un enemigo del socialismo y un montón de calificativos en contra e él y esto produjo diversas opiniones entre nosotros; pues la mayoría no nos creíamos lo que decía ese documento, creíamos que había tenido errores, pero que hubiera sido el traidor que nos querían decir, no. Esto fue un impacto muy duro que recibió la guerrilla.


  En estas discusiones nos reuníamos todos por batallones, luego había reuniones de los jefes de los batallones con los jefes de sector. Yo me acuerdo que una de las cosas que teníamos que discutir era el 4.º Capítulo de la Historia del Partido, que estaba escrito además en una letra muy finita, en papel biblia. Este capítulo es el que trataba sobre «El materialismo histórico», y nos venía largo. Yo en general solía participar en reuniones de diferentes batallones, recorría el sector y así cuando había acontecimientos de importancia me desplazaba y hacía reuniones en todos los batallones. Había días que estaba hablando hasta dos horas y si es cierto que pecaban de algo estas reuniones eran de ser demasiado largas.


  Había dos tipos de reunión, la de discusión política y la reunión de estudio. Los camaradas en general, empezando por mí, no estábamos en condiciones de meternos en grandes discusiones, porque estaba sólo «Pepito» y dos o tres más los que teníamos mejores condiciones y aún así nos costaba mucho.


  
    P. —Lo que me llama la atención, es que en un momento como aquél en el que estabais con tantos problemas en el campamento, y con la incorporación de estas gentes sencillas, el hablar de estos temas, ¿tú no lo ves como un desfase enorme con la realidad, con vuestra lucha cotidiana…?


    R. —Te puede costar entenderlo ahora, yo comprendo que era como coger la luna con la mano, pero entonces no lo veíamos así. Cuando se planteaban estos temas teóricos, a la gente incluso les gustaba, ya que a ellos les gustaba que les hablara de cosas, de las religiones, de su origen y aunque mal o bien les explicaba todo esto.


    P. —Pero una cosa es que les hablarais de temas culturales y otro es que les explicaseis el «materialismo histórico…».


    R. —A mí entonces me parecía que era demasiado gordo. Yo decía que no estábamos en condiciones de discutir ese material, pero era una orientación que nos daban del Partido el tener que hacerlo.


    P. —Entonces cuando se mandaban esas orientaciones… ¿Eran imposiciones?


    R. —Eran directrices. Era el período Stalinista, y eso en general era un acuerdo en la dirección del P. y había que aceptarlo. El período stalinista fue como una losa que cayó en nuestras espaldas, que tuvo etapas gloriosas y de sacrificio, pero tiene como una iglesia, sus cantos, sus normas… Eso no se puede comprender, porque yo ahora mismo no comprendo el por qué leía un documento del P. y lo aceptaba tal como venía. Porque nosotros decíamos: «como vamos a saber más que Stalin o que Lenin».

  


  3. ASPECTO INTERNO DE LA AGL: VIDA COTIDIANA


  El presente apartado se fundamenta en una serie de testimonios orales, recogidos en el transcurso de mi investigación y de informes escritos por guerrilleros en la época, a través de los cuales justifico el epígrafe, pues se puede obtener una visión singular sobre la serie de vivencias de tipo cotidiano que se observan en la guerrilla haciendo constante rememoración de normas de estatutos, cautelas, formas de actuar en supuestos concretos, observancias necesarias en la particular vida del guerrillero, comportamiento de jefes que sirven de estímulos al resto de los guerrilleros, junto a otros, en los que se aprecia cierta desmoralización a actuaciones no prudentes, cuando no rayanas en la traición.


  Por otra parte, quisiera insistir en lo que yo considero, como «la otra cara de la guerrilla», situada en aquel punto en que los problemas cotidianos dominan sobre los elementos políticos o ideológicos de Partido, pero precisamente en ese punto es donde van a converger y dilucidarse enfrentamientos personales, afectos, discusiones diarias sobre cuestiones que desde una óptica política más amplia parece que no tienen importancia, pero que desde la perspectiva de la vida diaria de los guerrilleros, sí la tiene. Hay que pensar que no todo en la guerrilla quedará proyectado bajo el prisma de «acciones», tanto militares como económicas. Muchas jornadas quedan vacías de contenido cuando los guerrilleros no tienen enfrentamientos con las fuerzas represivas, y esto producía entre ello roces, envidias, desengaños, enemistades, que necesitarán de una gran preparación humana y política para vencerlos. No todos los guerrilleros son como «Teo», cuando nos dice en su informe con cierto tono espontáneo e ingenuo a la vez:


  «… no nos autocriticamos lo suficiente… que el Partido reconoce mis debilidades… y mejorarme para bien del Partido…». Otras posiciones serían aquéllas en las que encontramos expresiones como las de «Joaquín», que con una visión no falta de realismo, dice «… que “A la luz del comunicado de Bucarest”, no podía favorecer su lectura a los campesinos, ya que no lo podían entender y por eso él se hacía cigarros con el papel de los libritos…», ¡qué psicosis tenía que existir cuando por el mero hecho de decir esto, se le considera un provocador! O, cuando «Casto», comenta: «llego al extremo de pedir una lata para orinar dentro de la barraca…».


  Al margen de los grandes conflictos, ésta era la cotidianeidad de la guerrilla que distaba mucho de ser tenida en cuenta en las altas esferas del engranaje político del PCE en Francia.


  Transcripción de un pasaje del testimonio oral de «Grande». Valencia, 1985


  
    «R. —… La mayor parte de los hombres que se incorporaban a la guerrilla en general eran hombres que estaban en el aparato de apoyo o antifranquistas que si corrían peligro, antes de caer en manos de la policía se incorporaban a la montaña. Por cierto, hubo hombres que se les dio la consigna de que se incorporaran al monte y al no hacerlo cayeron, y, algunos de ellos murieron fusilados y otros se han tirado 20 años o más de cárcel. No creían que la represión fuera tan dura por mucho que se hablara de ella, lo cual demostraba que no se conocían bien con qué enemigo nos enfrentábamos. Tenían la debilidad de no incorporarse y así sufrieron las consecuencias.


    »En general, la incorporación a nuestra Agrupación se hacía en pequeños números, cuatro o cinco cada vez. Son de origen campesino la mayoría, muchos puntos de apoyo que, cuando iban quemándose se incorporaban a la montaña. Los que eran echados para adelante, se incorporaban inmediatamente en cuanto habían preguntado por él, la Guardia Civil. De pueblos como Chelva, Calles, Santa Cruz de Moya… de todos estos pueblos se incorporaron campesinos a la AGL. En los años 46 y 47, no te puedes figurar el entusiasmo donde quiera que nos acercábamos, nos recibían con los brazos abiertos. Hasta tal punto que a mí que me gusta contar chistes, les contaba algunos a los puntos de apoyo, que éstos, a su vez, se los contaban a la Guardia Civil según pude saber; así estábamos a veces hasta las dos de la madrugada, hablando y hablando. Yo me daba cuenta que no se trataba de hablar sólo de política, sino de charlar con ellos, de contarles algunos chistes, y esto les gustaba.


    »Había que tener cuidado con las incorporaciones, pues hubo varios intentos de filtrarse en la Agrupación de gente colaboradora del enemigo. Particularmente hubo uno, llamado “Tomás” que estaba en la Regional y que estaba al servicio de la policía y denunció tres o cuatro campamentos.


    »Con los delatores había que tener mucho cuidado. En la zona de la región valenciana: Utiel, Requena, el pantano de Benagéver…, se contaba con los dedos de la mano. Todo lo contrario, que pasaba en la zona de Cuenca, así como en la zona alta de Teruel, que se dieron muchos casos. Te voy a contar un detalle de la buena acogida por el pueblo valenciano. Una vez detuvimos a 30 cazadores, y estuvimos todo el día con ellos, comimos juntos y bebimos en las botas, nadie de ellos dijo una palabra cuando se pudieron ir.


    »El principio de nuestros estatutos decía que si detenías a gente o te encontrabas con ella de día, en la montaña; hasta que no fuera de noche no les dejabas en libertad, para si nos delataban tener tiempo y poner tierra por medio. En Cuenca es donde más delatores hubo y donde la guerrilla encontró más enemigos dentro de las capas medias y de los propietarios. Los artículos de los Estatutos decían que los delatores que han causado muerte a los guerrilleros o a los puntos de apoyo, había que ejecutarlos. Entonces es cuando se daba algún caso de éstos, se consultaba con el Jefe del Estado Mayor de los guerrilleros y él daba las órdenes de si era procedente o no era procedente, y siempre teniendo en cuenta la opinión de los puntos de apoyo que teníamos. Los guerrilleros no debían de hacer nada en contra del pueblo. O que el pueblo lo viera mal. De todas formas, en esta época, había grupos incontrolados que hacían verdaderas barbaridades y que, claro, se achacaban esas atrocidades a los guerrilleros.


    »Otra cosa, también diferente, eran las “contrapartidas” de la Guardia Civil, que fueron las que hicieron más daño a la Agrupación Guerrillera y las que dieron un duro golpe mortal para la lucha guerrillera. Las “contrapartidas” estaban formadas por grupos de 15 o 20 personas vestidas como los guerrilleros. Con el mono, cazadora y que dormían muchas veces en la montaña.


    »Estas “contrapartidas” iban a los sitios diciendo que eran guerrilleros, y si les ayudaban, a los dos días o así, los detenían, pero mientras ya los habían maltratado para desacreditar a los guerrilleros.


    »Con todo esto no quiero decir que no se cometiera algún exceso por parte de la guerrilla, sobre todo por la parte de Cuenca, en que la represión era feroz, las medidas que dictaban los jefes de las guerrillas de esos lugares eran muy duras.


    »Sobre las deserciones, pienso que las primeras fueron a últimos del 47 y principios del 48, que llegó a marcharse hasta un grupo entero. Hay que diferenciar dos clases de desertores: el desertor que comprendo, hoy, que lo hiciera porque no veía ninguna salida, hay un momento después del 48 que nosotros no veíamos ninguna salida a la guerrilla, pero que por determinadas circunstancias había que estar allí, eran las directrices del partido y aunque no comprendíamos por qué teníamos que seguir, lo hacíamos.


    »Pero los que no tenían una verdadera conciencia, desertaban y se marchaban a Francia, y otros se ponían al servicio de la Guardia Civil. Éstos si eran verdaderos traidores, que cuando la Guardia Civil, los había utilizado en muchas ocasiones, los fusilaba. A nosotros nos hicieron mucho daño los desertores que se pusieron al servicio de la Guardia Civil, porque cuando nos acercábamos a nuestros puntos de apoyo, nos decían: camarada “Grande”, si vienes tú por aquí está bien o los que te acompañan, pero si vienen otros que nos conocen, y vienen con la Guardia Civil, ¿qué hacemos? Yo les decía que si no era un grupo de guerrilleros que lo conocían bien, que dieran parte a la Guardia Civil.


    »Y así cada vez teníamos menos puntos de apoyo y nos iban aislando más y ya sabes que en esta lucha como en todas, si no tienes la ayuda del pueblo, poco puedes hacer.


    »Al principio con la Guardia Civil hubo enfrentamientos, pero se demostró que ni nosotros queríamos enfrentamos con la Guardia Civil, ni ella con nosotros tampoco. Sé de algunos guardias civiles que a los puntos de apoyo nuestros les decían: “decirles al jefe de la guerrilla que nosotros vamos de los últimos y que llevamos el fusil agarrado por el cañón, así que no se equivoquen con nosotros, que no queremos hacer nada y nos tiren”. Después de mediados del 47, la actitud de la Guardia Civil con el nombramiento del general Pizarro cambió totalmente, y la represión fue feroz por parte de ellos.


    »Una vez que “Antonio” se hizo cargo de la Agrupación, hizo una reunión en la montaña y se estructuró la Agrupación en grupos: 5.º Sector, 11.º Sector y 17.º Sector. Cada sector tenía de 10 a 15 hombres. El 5.º Sector tenía tres batallones. Uno de ellos lo mandaba “El Capitán”, que lo mataron en una emboscada. “Vitini” mandaba otro sector y “Paisano” el otro. “Paisano” era un hombre que no tenía ninguna debilidad y observaba las directrices de los Estatutos a rajatabla. Le mataron por una traición del “Manco la Pesquera”. También estaba mandado un sector por “Jalisco” y “El Chaval”. Este último es quien quizá más acciones realizaba. Era un hombre del P. con una solidaridad y un humanismo tremendo. Cuando se iba de marcha, y había alguno que estaba muy cansado y no podía coger el macuto, él se lo echaba al hombro y le he visto cargar con el macuto, 50 kilos durante más de dos horas.


    »Carlos» mandaba un grupo del sector 17, que se formó después y que se llamaba 23 sector. Cantaba muy bien y siempre que íbamos a los puntos de apoyo, le obligaban a que cantara alguna canción.


    »Un hombre muy destacado fue un enlace mío llamado “Nelson” al que también le llamaban “Cojonudo”. Era muy audaz. Otro que recuerdo que también era enlace, fue “Emilio”, que se ha muerto hace poco. Hacía de cocinero, de practicante, etc. Tenía un gran talento natural y sentido común. En la guerrilla aprendió a escribir.


    »Otro enlace fue Perico, que había nacido en Camarena. Era nuestro enlace con Valencia. Preparó una operación para liberar a los presos de San Miguel de los Reyes. Tenía hasta los uniformes de la Guardia Civil, fue a principios de 1947. Se había concebido al hacer el relevo. Teníamos ya los contactos con los de dentro, pero no se pudo llevar a cabo, pues este camarada fue cercado en una casa por la Guardia Civil y se defendió hasta el último momento hasta que se pegó un tiro.


    »Cuando cayó “Arturo” (que se puede decir que él inició la AGL), vino “Antonio” (Ángel Fuertes). Éste fue el primer jefe de la AGL, una vez que se había tomado contacto con los otros grupos. Tenía unas dotes de organización fabulosas, era maestro. Fue un hombre que tuvo una gran entereza al morir, pues con su sangre fue destruyendo todos los documentos que llevaba.


    »Otro jefe de la Agrupación fue “Andrés” que fue fusilado, y parece ser que antes de morir concedió al enemigo algunos detalles sobre campamentos. Luego se hizo cargo Pelegrín Pérez “Ricardo”, que es uno de los hombres mejor preparado. Cuando yo recibí por primera vez a Pelegrín y sacó los planos y comenzamos a hablar, me di cuenta que era un hombre muy preparado y sensato y de un gran humanismo. Por ejemplo, si llegábamos alguna vez de alguna marcha cansados y había que bajar a por agua, se ofrecía a ir a por el agua, y claro siempre en esto podía haber mucho peligro. Él quería conocer toda la Agrupación y cuando yo le dije que era muy difícil que subiera al 17 Sector, porque allí la represión actuaba con gran dureza, me contestó que como jefe de la Agrupación era su deber conocer a todos y a cada uno de los grupos. Yo le acompañé y le di un punto de apoyo que no conocía nadie más que él, mi enlace y yo, por si acaso ocurría algo. Y efectivamente en una de esas marchas llegaron de día al campamento, cogieron una oveja y cuando la estaban preparando (estaba prohibido hacer fuego de día), les atacaron de improviso y cada uno salió por donde pudo. Y al cabo de unos días lo encontraron desangrado al lado de un pico.


    »Después de este hecho es cuando nos acercamos al cambio de táctica (finales del 48). A partir de esta fecha ya dejó de ser AGLA formándose el Comité Regional de Levante. De secretario general vino un tal “Andrés” y a mí me destinaron como secretario de propaganda. Este hombre vino con una moral inmensa. Se pensaba que se “comía el mundo”, y no se daba cuenta de que la lucha aquí no se parecía en nada a la de Francia y ellos eran un grupo que venían muy bien armados y claro, cuando pasaban por cualquier punto de apoyo, les respondían muy bien. Las primeras conversaciones que tuve con él le dije: “camarada te equivocas, ésta es una agrupación muy difícil” y ellos se pensaban que estábamos desmoralizados. Nosotros lo que veíamos era la realidad y le dije: no te engañes que a lo mejor no te va a dar tiempo ni para coger la metralleta. También le dije “te tienes que cambiar de aquí enseguida, porque este campamento está muy visto”. Yo le dejé allí con “Pedro” que era un hombre maravilloso, que conocía muy bien el terreno y tenía mucho talento natural.


    »Como se quedaron unos días allí, les pilló el asalto donde de los 12 camaradas, sólo se salvó uno, “Pedro”.


    »Nosotros planeábamos entrar en los máximos pueblos posibles, llegábamos al Ayuntamiento del pueblo y decíamos: “Somos los guerrilleros de la AGL”, los pueblos en que entrábamos eran pequeños, la mayoría no tenía Guardia Civil. Dejábamos guardias en las afueras y nos concentrábamos donde vivía el Alcalde. Allí dábamos los mítines y no dejábamos salir a nadie, repartíamos propaganda y gritábamos ¡Viva la República!, y luego nos marchábamos. La actitud que encontrábamos era al principio de sorpresa pero ya luego tomaban confianza. Teníamos pueblos que nos apoyaban totalmente como Tormón (cerca de Teruel), en el que entrábamos hasta de día. Aldeas como la de Higueruelas, Marqués, en las que festejábamos hasta las navidades y hacíamos baile.


    »Nunca nos quedamos a dormir en las casas, estábamos un rato en ellas por las noches. Nos hacían la cena y luego marchábamos, algunos que rompieron estas órdenes, por imprudencia, fueron víctimas de la sorpresa. Te diré que una de las cosas más dura de la guerrilla, era el problema sexual, porque en los seis años que estábamos en guerrillas, en general no hicimos acto sexual en ningún momento. Por casualidad alguna vez, pero en general no era así. Fíjate si la cosa estaba rígida en esto, que perdimos en una buena ocasión un buen punto de apoyo, porque la hija de éste se enamoró de un guerrillero y como el guerrillero, las órdenes que tenía y que había en los estatutos prohibía tener relaciones con mujeres, aquella mujer por desprecio se echó de novio a un guardia civil y así perdimos el punto de apoyo. Yo planteé en una reunión que esto era absurdo y que si una mujer se enamora de un guerrillero, podía tener relaciones con aquél. Ya que no estaba reñido una cosa con la otra. Parece ser que la cosa se quedó ya así…».

  


  Transcripción de un pasaje del testimonio oral de Paco Molina (Hijo de «La Madre»), Cofrentes, 1985


  «R—… Yo me quedaba siempre observando cuando los guerrilleros venían a casa y aunque me acostaba pronto, yo era un niño, les observaba a través de la puerta y escuchaba lo que hablaban. Otras veces poníamos una manta de saco al lado del corral y allí tumbados contaban los guerrilleros cosas. A uno de ellos le salían las cosas como de poesía. Había unos cuantos guerrilleros que eran muy buenos; el que más despegado era uno de Albacete, que era muy chico, no recuerdo ahora su nombre, y que cuando ya habían traído a mis padres de la cárcel, dijo que se marchaba, que él tenía que volver a su vida, que él esta vida no la podía seguir, y él nos juró que nunca traicionaría a la casa de “La Madre” (Así era como llamaban a nuestra casa). Esto lo decía llorando y a los camaradas, díselo, ya no seré para ellos un camarada porque les he traicionado al marchar, pero no puedo seguir viviendo así…».


  Transcripción de un pasaje del testimonio oral de Francisco Molina (punto de apoyo). Cofrentes, 1985


  «R. —… Comían aquí y mientras uno se quedaba de guardia, los otros estaban aquí con nosotros. Ellos hablaban de lo que llevaban “cara alante”. Uno de los que mandaba se llamaba “El Chaval”, también recuerdo a “José”. Una vez me metí yo en uno de sus campamentos en la montaña que era muy difícil y les sorprendí con gran sorpresa por su parte, e indicándoles con este detalle que ellos podían caer en algún error…».


  Transcripción de un pasaje del testimonio oral de Fermín Martínez (punto de apoyo). Siete-Aguas (Valencia). 1985


  «R.—… El comportamiento de los maquis era muy bueno, con todas las personas, excepto si alguno les hacía mal a ellos. En cambio la Guardia Civil era criminal. La Guardia Civil no se forraba más que con el que no tenía defensa. Con los que llevaban armas, no querían saber nada. Un día me dijo un guardia cerca del collado de la Vallesa, que si yo sabía que había un campamento de maquis en Chelva, y como yo contestaba que no sabía nada, me dice: “que como ellos lo sabían y yo no”. Ellos lo que no querían era ir porque sabían que aquéllos se defendían hasta el último momento, pues sabían que si los cogían era para fusilarles después de martirzarles. Y muchos preferían matarse, antes de que los cogieran…».


  Transcripción de un pasaje del testimonio oral de «Matías» (enlace). Paterna (Valencia). 1985


  
    «R. —… Nosotros, las armas que teníamos, parte de ellas venían de Francia. Eran metralletas inglesas, que muchas se habían empleado en el maquis francés. Otras las quitábamos a los guardias civiles y a los somatenes. El caso es que había algunos camaradas, era gente buena que estaba en contacto con nosotros.


    »Las metralletas nuestras eran inglesas, eran del 7 y del 9 largo. También había armas de la guerra civil. Nos las daban y de los casos que yo conozco no nos cobraban nada…».

  


  Informe del Guerrillero «Ibáñez», escrito en el año 1947


  
    «… Uno de los aspectos que cuidamos más en el comportamiento de los guerrilleros, tanto con los puntos de apoyo, casas de falangistas o cuando se toma un pueblo. Cuando se suele tomar algún pueblo, se reúne generalmente a la gente en el Ayuntamiento y allí se les explica nuestra lucha. Si nos llevamos dinero del Ayuntamiento, les decimos el por qué lo hacemos y para qué se dedica. Si nos llevamos ropa o comida de casas falangistas, también explicamos a qué atenciones se dedica. Si hay que ajusticiar a algún vecino, les decimos cuál ha sido su conducta en contra del pueblo y por qué hay que tomar esa medida. Durante la permanencia de los vecinos en el Ayuntamiento, los guerrilleros observaban una actitud de vigilancia. Quien lleva la voz cantante es el jefe de la Unidad al cual los guerrilleros saludan militarmente y le llaman “mi Comandante”. Los guerrilleros cuando van a los puntos de apoyo cuidan mucho de no pedir para comer —pese a que pagan los artículos—, ni jamón, ni huevos, se limitan a comer la misma comida que comen los campesinos. Es muy importante que los campesinos vean y comprendan que no nos diferenciamos de ellos. Para evitar en los grupos o unidades la falta de disciplina o la práctica de métodos anarquistas o de bandoleros, nada de lo que se obtiene es de nadie personalmente, sino de todos y su destino con arreglo a la necesidad de los camaradas. La gente ve la necesidad de nuestros golpes económicos con simpatía puesto que lo dirigimos contra los falangistas.


    »… La organización de la CNT en Valencia, intentó valiéndose de varios procedimientos, ganarse, mejor dicho, adueñarse de la dirección y control de los diversos grupos guerrilleros que habían en esta época, ofreciéndose a enviar armas y hombres. Los camaradas, como eran los resposables de los grupos, se negaron rotundamente y es más, no permitieron que sus grupos se subdividiesen en fracciones políticas, separando a los cenetistas y distribuyéndoles entre los diversos grupos o compañías. La organización de la CNT desde Valencia, hacía llegar su prensa clandestina “Fragua Social” y otras publicaciones muy bien impresas. Se podía permitir ese lujo, pues trabajaba con la policía franquista. El provocador “Delicado” cuando fue presionado por nosotros para hablar, nos dijo: “Que la policía le había dicho que mientras tuviesen el apoyo de la CNT, como sucedía entonces, los guerrilleros no tenían más que hacer, pues los propios cenetistas les vigilaban y luego se lo comunicaban a ellos”. Que esto fuese totalmente cierto o no, es discutible. Pero lo que sí es cierto es que los dirigentes cenetistas, subieron al monte para entregar las guerrillas…».

  


  «Informe del guerrillero “Teo”, escrito en el año 1951»


  
    «Quiero empezar mi informe remarcando algunas de mis debilidades sin ignorar que muchas más se quedarán sin señalar, y al decir esto, no es que en mi ánimo esté el esconder al P. mis defectos, sino, que no los he visto, pero que desearía que me señalaran tantos como pueda tener para rectificarlos y mejorarme para bien del P. Yo no comprendí hasta donde llegaba la responsabilidad del militante del P. y esto se ve a través de mi actuación y de la forma de pensar cuando pasé la frontera.


    »Yo nunca llegué a pensar que iba a tener las responsabilidades que allí me dieron y por lo tanto mi idea era cumplir lo indicado, no plantear obstáculos por difícil que se presentara la situación y ayudar lo que pudiera a la dirección donde se encontrara, pero al llegar me nombraron responsable del P. en la Agrupación. Comprendí que para mi poca capacidad, era una tarea demasiado grande y así lo manifesté. Al aceptar la responsabilidad, confiaba en el apoyo de todos los militantes —que no lo tuve— y considero un mal trabajo mío el no haber hecho comprender a tiempo a los camaradas, cuáles eran nuestras obligaciones, en tanto que comunistas. Mejor que yo, nadie sabía mi poca preparación política, me guiaba mi buena voluntad, pero yo sé que la voluntad y el cariño al P. por mucho que sea, en algunas ocasiones es necesario tener una buena preparación para poder hacer frente a los problemas que se plantean.


    »Estoy seguro que con un poco de decisión, por mi parte, algunas cosas se hubieran podido discutir y muchas cortarse. Reconozco que soy muy blando y no corto los problemas a tiempo. He sido débil en mi trabajo para aplicar la vigilancia revolucionaria.


    Y otro error es el no haber informado al P. de lo que allí pasaba. Estoy seguro de que la dirección del P. señalará mis defectos y que sabré rectificar en cuantos casos me señalen. Quiero decir que el tiempo que estuve en la Agrupación me ha servido de buena Escuela, jamás lo olvidaré. Unos camaradas me han ayudado, otros nada, al contrario poner trabas al desarrollo del P. es lo que han hecho.


    »Cuando llegamos a la Agrupación era para mí una gran alegría encontrarnos entre los camaradas guerrilleros que siempre había sido mi preocupación el poder estar junto a ellos. Les expliqué como estaba la emigración, cómo no se había perdido el amor a la patria y cómo deseaba venir a luchar al país. Siempre colocando al P. donde le correspondía. Yo vi algo raro, y es que el “Viejo” se acercó a mí y me dijo: Camarada no hables de P., habla como si fueras de izquierda republicana, porque aquí no hay más que yo del P. Cuando marchamos al campamento le preguntamos al “Viejo”, cuantos militantes del P. hay aquí, y comprobamos que ni lo sabía, ni se conocían entre ellos y le explicamos que no teníamos que escondernos como comunistas y que ser militantes del P. de José Díaz y Pasionaria, era un honor…


    »… La situación en el Sector 17.º no era muy agradable. A los camaradas con bastante frecuencia se les hablaba de la cuerda y de la pistola. El terror estaba metido hasta en los tuétanos. Nadie se atrevía a hablar y notamos el deseo de decimos que aquello no iba bien. La política de camarilla y fraccionamiento existía. En vista del miedo que había en plantear las cosas, cogimos uno por uno y hablamos con ellos. Pudimos comprobar que había un error sin límites. Me decían: camarada Teo, todo esto que dices está muy bien, pero cuando encuentres a “Manso”, “Carlos”, “Pedro”, “Pepito”, no lo podrás hacer y además ten cuidado que aquí lo que está de moda es la cuerda.


    »Había un abandono completo de la vida del P. Un cansancio grande, producto de la poca vida delP. Todo esto, el terror, el abandono, la presunción de los responsables en general, el aventurerismo, el poco espíritu de sacrificio de los más responsables y sí la gran mentalidad burguesa, daba pie para que los provocadores actuaran con mucha facilidad.


    »… Al marcharnos para el sector cinco, hicimos varias reuniones. Allí el P. no funcionaba nada. Nombramos una dirección del P. en cada grupo. Había una gran tirantez entre los guerrilleros. Lo único que se hacía era comer y dormir porque no tenían ni organización del P. Les marcamos tareas y zonas donde poder trabajar.


    »… Llegó “Luis” con “Joaquín” y “Paco”. Analizamos la situación en el Sector 17.º: catastrófica. “Luis” no se había entendido ni con “Manso” ni con “Joaquín”. Nos reunimos “Luis”, “Joaquín”, “Pepito” y yo, para ver cómo había sido el trabajo en el Sector 17.º y ellos como responsables nos informaron. En aquella reunión “Joaquín” no hablaba, sino que provocaba y no pudimos en tres días hacerle rectificar ni en una sola cosa, por ejemplo, decía: que “A la luz del comunicado de Bucarest”, no podía favorecer la lectura a los campesinos, ya que no lo podían entender, y por eso él se hacía cigarros con el papel de los libritos… Se terminó al cabo de unos días, ajusticiándolo.


    »… El tiempo que estuve en el campamento con el camarada “Andrés”, pude comprobar cierto malestar entre los camaradas. Se hablaba demasiado fuerte, se hacía demasiado ruido y habían demasiados rastros. De esto nos dimos cuenta varios, pero nadie lo planteó seriamente, y así fue la caída de los doce camaradas…


    »El tiempo que llevo en la Agrupación he podido ver que predicamos las medidas de seguridad y nos dejamos llevar por la comodidad y por la confianza en los puntos de apoyo. No nos autocriticamos lo bastante. No nos examinamos lo suficiente nuestra conducta. Nos cuesta mucho reconocer abiertamente que nuestra posición no es la más justa. Los métodos militaristas han estado bastante acentuados: “Soy el responsable, escucha y obedece”. He planteado varias veces que a los camaradas hay que quererlos, ver en ellos al P. y no tenerlos como instrumentos a nuestro servicio. Que seamos sencillos y nos creamos aptos para todas las cosas mecánicas del campamento, como ir a por agua, leña, guardia, etc., y cuando toque hablar se habla lo justo.


    »Nos hemos relegado de tal forma, que el contacto con las masas cada día es menor, puedo justificarlo. En el Sector 17.º en Mosqueruela, los enlaces querían organizarse cuando yo pasé por allí y no se les ha prestado atención. En el Sector 5.º, en Carboneras, pasó lo mismo. En el Sector 11,º, en Chiva, Buñol, Aras de Alpuente, Benagéver, todos estos puntos de apoyo se han dejado el contacto y no por peligro. Hoy el P. en el monte deberá a los puntos de apoyo unas 70. 000 pesetas. Muchas veces que se les ha dicho que se les pague y no se les ha pagado; no dudo que alguno desconfíe de nosotros…».

  


  Informe del guerrillero «Galan», escrito en el año 1951


  
    «… A últimos de mayo llegó a nuestro campamento “Manco la Pesquera”, “Fernando” y “Salvador” que componían los tres la dirección de su organización. La Guardia Civil les había asaltado el campamento y habíamos perdido a cuatro camaradas, Germán que se había entregado y “Fortuna” que en el río tiró el macuto y la metralleta. Nos reunimos con los tres. La reunión puso de manifiesto que se trataba de un acto de cobardía y falto de responsabilidad rayando a la traición.


    »Después nos reunimos “Grande”, “Florencio” y yo, y les dije que la aptitud de “Manco la Pesquera” en el P. se sancionaba con una medida ejemplar, por lo tanto era partidario de aplicarla delante de todo el P. Pero no todos estaban de acuerdo en esto. Hicimos otra reunión con “Manco la Pesquera”, “Salvador” y “Femando”, para señalar las siguientes debilidades: Estar en un campamento descubierto y en contra de la voluntad de todos los camaradas, haber sido descubiertos por la mañana por el hermano de un guardia civil conocido y no tomar las medidas necesarias, (todos estaban dormidos), al sonar los disparos y salir con “el sálvese quien pueda” sin imponer su autoridad y la disciplina del P., medida tantas veces señalada después del asalto al campamento de Santa Cruz; no organizar el paso ni la retirada; no proteger al otro lado del río a los camaradas “Antonio” y “Ricardo” permitiendo que los asesinase la Guardia Civil; el espectáculo de cobardía demostrado ante el enemigo; lo que representaba una falta de responsabilidad y espíritu combativo al tirar el arma que el P. había puesto en sus manos. Éstas y otras faltas más, señaladas fueron reconocidas como justas por los tres. A continuación hicimos una reunión con todo el P. para sacar experiencias. Entre otras cosas: se planteó que el P. ha puesto las armas en nuestras manos para que las sepamos defender, la cobardía hacia el enemigo deber ser sancionada en el acto. Ante el enemigo hay que ser inflexibles, castigo implacable a los chivatos; escarcimiento a los criminales y cobardes civiles…».

  


  Informe del guerrillero «Emiliano», escrito en el año 1951


  
    «… Mi estancia en la Agrupación ha sido cumplir las tareas que el camarada “Antonio” y el Regional me ha dado a cumplir. Pero quiero dar mi opinión. Pues en la AG hay un núcleo de magníficos camaradas que después de haber leído “Informe de la provocación”, han comprendido la necesidad de la depuración de la Agrupación y podemos decir que somos menos, pero más fuertes, porque hemos limpiado de toda la carroña. Pero es necesario fortalecer la dirección y los sectores para difundir la propaganda delP.


    »De los componentes del grupo no tengo que decir nada más. Pues entre “Antonio” y “Sebastián” creo que surgieron algunas cosas no buenas. Tengo que decir que “Sebastián” trabaja bien y es querido por todos los camaradas.


    »Ahora pienso hablar del viaje de regreso con el camarada “Antonio”. Salimos del Regional los camaradas “Paisano”, “Julián” y yo con mal tiempo, nevando y lloviendo todos los días. Tomamos contacto con el camarada “Rubio”, donde se encontraban los camaradas “Gregorio”, “Amador” y el traidor “Maquinista”. Y a pesar de toda la vigilancia, el domingo de Ramos, a las cuatro de la mañana, el traidor “Maquinista”, lanzó una bomba sobre los cuatro que dormían juntos. Pues a cinco metros nos encontrábamos “Paisano”, “Julián” y yo en un grupo, y en el otro “Antonio”, “El viejo”, “Gregorio” y “Amador”, que fue en el grupo donde lanzó la bomba. Pero por suerte no sucedió nada más, tan sólo se incendió un pistón…».

  


  Informe del guerrillero «Casto», escrito en el año 1952.


  
    «… Después de estar dos años en el 11.º Sector, pasé al 5.º Sector de segundo jefe de grupo; el jefe de grupo era el “Paisano” y el jefe de sector era “Medina”… Las cosas no marchaban bien, todos los camaradas estaban descontentos de “Medina”, pues había prohibido las reuniones del P. había creado una camarilla a su alrededor con el fin de contarle todo lo que oían del resto de los camaradas. “Medina” estaba inaguantable y no se podía hablar con él. Llegó al extremo de encargar un kilo de café y azúcar y todas las tardes había que hacerle café y preparárselo en un termo; cuando ninguno de los camaradas tomábamos café. Llegó al extremo de pedir una lata para orinar dentro de la barraca, sin salir de la cama, y hasta la comida se la servían en la cama como si fuera un gran “señor”.


    »… A partir de 1950 fue cuando empezaron a surgir más traidores en toda la Agrupación y sobre todo en el 5.º Sector. Nos hicieron pasar una vida muy dura y difícil, debido a que se entregaban a la Guardia Civil para servirles, acompañándoles a todos los sitios que ellos conocían, referentes a puntos de apoyo y en el monte…».

  


  4. COLABORACIÓN CON LA POBLACIÓN CAMPESINA: ENLACES Y PUNTOS DE APOYO


  Justifico la formulación de este apartado porque es necesario resaltar de alguna manera la importancia que la colaboración de la población campesina a través de los puntos de apoyo y enlaces concretos, prestó a la AGL en todos los momentos de su actuación. Los testimonios e informes que transcribo a continuación constituyen una clara muestra de lo que acabo de decir, si bien no son todos los que se podían aportar al respecto y que en otro capítulo de este libro, ya hemos mencionado, el que como consecuencia del gran apoyo prestado a la guerrilla sufrieron también la represión durante y en el desmantelamiento de la misma.


  a) Transcripción de un pasaje del testimonio oral de «Grande». Valencia, 1985


  
    «R.—… Hasta mediados del 47, nosotros teníamos un apoyo fabuloso y un entusiasmo tremendo. A partir del 47, es cuando ya empezó la declinación. En el año 46, o principio del 47, vino un enviado de la Embajada Inglesa que quería una entrevista conmigo. Nosotros teníamos varios puntos de apoyo y entonces un terrateniente de Cuenca, me dijo: “Yo tengo un yerno que quiere hablar con Vd.”. Así lo hicimos, y me dijo que los de la embajada inglesa querían tener una entrevista. Entonces le dije que la aceptaba, pero que la entrevista la fijaba yo y el lugar también. Pero no vino. Las entrevistas siempre las fijábamos nosotros, porque podían ser un peligro para nosotros y nunca les dábamos un sitio que decíamos “de tal a tal sitio”, que nosotros ya lo veremos…


    »… Yo considero que los puntos de apoyo han desempeñado un papel importantísimo y desde luego, gracias a ellos los guerrilleros han podido estar en el monte 7 u 8 años, si no hubiera sido por su ayuda y solidaridad en todos los terrenos, de los puntos de apoyo, por su espíritu de sacrificio, por su entrega total, no hubiéramos podido haber sostenido esa lucha tan larga que naturalmente cuando empezaron a caer los puntos de apoyo, es cuando ya no pudimos resistir. Ellos tenían una gran desventaja sobre nosotros, el que no tenía armas para defenderse y estaban entre dos fuegos, entre la Guardia Civil que los amenazaba y entre los guerrilleros. Eran hombres y mujeres que se entregaban, sencillos y que nos ayudaban con miedo, pero cumplían con su deber. Te voy a contar algunos hechos de los más destacados para que veas con que espíritu de sacrificio actuaban.


    »En todas las masías donde vivían nuestros puntos de apoyo, teníamos estafetas en las que nos ponían si había peligro o no lo había; entonces recuerdo a un campesino de una masía en Santa Cruz de Moya, al que la Guardia Civil quería que les confesara que nos ayudaba. Le detuvieron y le pegaron mucho, al ver que con las palizas no conseguían nada, lo pusieron en libertad. Le tuvieron un cierto tiempo en libertad, ofreciéndole varias cosas, haciéndole toda clase de ofertas. Como no las aceptaba, volvieron a detenerle y a martirizarle hasta que lo fusilaron. En la aldea de Higueruelas, había un tal Joaquín que le detuvieron y le llevaron al cuartel de la Guardia Civil en Arrancapinos, donde murió también sin denunciar a ningún punto de apoyo. Así te seguiría dando muchos ejemplos, porque se ha hablado mucho de los guerrilleros ya que la lucha fue muy dura, incluso la vida diaria lo era constantemente; las marchas, el cruzar los ríos con agua fría, el no tener un médico, un practicante. Pero teníamos al menos armas con que defendernos. Ahora el papel que han desempeñado los campesinos y estas mujeres, e incluso niños en nuestra ayuda ha sido inmenso. Y ahora que hablo de niños, te voy a contar un ejemplo. Había habido una movilización grandiosa de la Guardia Civil cuando teníamos un campamento en la Aldea del Marqués (cerca de Santa Cruz de Moya), y allí cerca había un molino que era un punto de apoyo nuestro. La familia tenía un chaval de 8 o 10 años, y como siempre los asaltos que nos hacían a los campamentos eran de madrugada, oímos que se mueven hojas y damos un alto y pedimos la contraseña, él nos la da y aparece el hijo del molinero “en pelotas” y le digo: “pero chaval ¿qué haces?”, y me dice “está todo lleno de guardia civil”, y le digo “¿cómo te has presentado así?”, y el chaval me contesta: “me he levantado de la cama y por la ventana que había del molino me tiré a la presa y salí nadando”. Y esto nos salvó de una verdadera masacre, porque habían hecho una organización tremenda y no nos dio tiempo a alejamos nada más que unos 300 metros y desde allí estuvimos observando todo el asalto. Te tengo que decir que hemos tenido aldeas como si fueran nuestras: Tormón, Higueruelas, Marqués, etc., donde entrábamos de día y de noche. A cada punto de apoyo le poníamos un nombre, por eso los nombres verdaderos no lo sé, pero yo creo que lo importante no son los nombres sino el papel que han jugado…».

  


  b) Transcripción de un pasaje del testimonio oral de Evaristo Martínez (enlace). Graja, julio, 1986


  «R. —¿Que cuánta gente detuvieron? Pues siete, me parece que éramos siete. Y la GC actuó con nosotros torturando a más no poder, con un vergajo de los que usaban. Tenían una lista de nombres de los que colaborábamos con las guerrillas y así nos detuvieron a todos. Estuve tres años detenido aunque me salieron 11 años, pero luego con el Referéndum del 47, hubo como un indulto, más cada día que trabajaba, me suponía día y medio…».


  c) Testimonio oral de Andrés Moreno (enlace), en Villarejo, 1986


  «R.—… Nosotros servíamos de enlace y veníamos a Cuenca para sacar información, para decirles donde actuaba la Guardia Civil… Me torturaron en el cuartel donde me hicieron todo lo que quisieron. Quince días me tuvieron detenido… No quisimos reconocer abogado ni tribunal, porque no queríamos ser juzgados por lo militar. No firmamos ninguno nuestra sentencia. Me salió siete años…».


  d) Transcripción del testimonio oral de José Navarro en Valencia, 1986


  
    «R.—… Nosotros llegamos a la AGL en un momento en que la Agrupación ya no tenía una actuación, podríamos decir, ni ofensiva ni defensiva; era más bien tratar de evitar que conociera la Guardia Civil los movimientos de cualquier grupo para que fuera más fácil la evacuación. Se rehuía totalmente la confrontación. Estuve ocho meses hasta mi detención en un campamento cerca de Cofrentes, allí se encontraba el EM de la Agrupación. La Guardia Civil merodeaba continuamente por allí, iban en pelotones de 15 ó 20 guardias civiles.


    »En Cofrentes teníamos un punto de apoyo “La madre”, una familia totalmente entregada a la Agrupación y no por un sentimiento de miedo o de sometimiento, sino de “motu propio”. La moral y la valentía de esta gente era impresionante… La Guardia Civil sabía que nuestro mantenimiento tenía que ser por la gente que nos ayudase. De ahí que en los últimos tiempos la represión contra cualquier punto de apoyo fuera terrible, tan terrible como pegarle a uno un tiro en la nuca o torturarle y hacerle desaparecer. Así ha desaparecido gran cantidad de gente, campesinos de la zona…».

  


  e) Transcripción de un pasaje del testimonio oral de Julio Sanjuán (punto de apoyo) en Cañete, 1986


  «R.—… “Mateo” estuvo todo el invierno en nuestro pajar, Julio el sastre se llevó a otro guerrillero y otro vecino a otro de ellos. “Mateo” tenía unos 28 años, y durante ese invierno me enseñó a leer. Él me hizo las cartillas y por medio de éstas yo aprendía. Nos ayudaban a los de las tres masías por la noche a segar hasta que nos cansábamos…».


  f) Transcripción del testimonio oral de Ismael Eguido (enlace) en El Cuervo, 1986


  «R.—… La comida la traía de Teruel, en el coche de línea. El dinero me lo daban ellos, y cuando no lo tenían lo daba yo. Compraba cosas enlatadas: harina, azúcar, café, gasas y aspirinas. Por parte de ellos, si alguna cosa ocurrió no agradable, no era por culpa de ellos, ya que no hacían daño a nadie. Primero que no ofendían a nadie, y si les faltaba algo, ellos trataban de tener sus existencias, y en el momento que tenían que molestar a alguien, ellos pagaban. Algunas veces han tomado café y bajaban a beber con la pistola y el traje de la Guardia Civil. Eran “chulos” y valientes como éramos muchos en Zaragoza… Cuando me detuvieron, me sacaron de la aldea que estaba completamente rodeada de policía nacional de Teruel y soldados. Me llevaron a Teruel al cuartel de la policía y que paliza, me ataron los pies a una viga y me daban con un asta, se me pusieron negros y me cayeron las uñas. En la comisaría estuvimos 8 ó 10 días, pegándonos todos los días…».


  g) Transcripción del testimonio oral de José Badenas (enlace) en Monteagudo, 1986


  «R.—… Mi trabajo era hacer de información, por si había que ir a Valencia o a otro sitio. Las cosas secretas pasaban todas por mí. Yo figuraba como X13 en la contraseña para que no me llegaran a descubrir… En el sector que yo controlaba eran comunistas, pero había de todos… Me detuvieron en el 46 y conmigo a otras 29 personas más, por un chivatazo. Aplicaron la “ley de fugas” a 9. Te puedo dar muchos datos, como cuando entraban en las casas la brigadilla vestida de maquis, y los destrozos que hacía. Como el caso de Gudar, el de Felisa Montoliu, que mataron de una paliza y luego dijeron que se había suicidado en el retrete con un pañuelo… La Guardia Civil no hacía distinciones, cogían al que tenía datos, los reclutaba por la junta de vigilancia que tenían los falangistas. La junta de vigilancia tenía montado en cada pueblo varias personas de vigilancia, 7 ú 8 que eran sustituidos, al servicio de ellos…».


  h) Informe escrito por el guerrillero «Rufo», año 1948


  «… El primer contacto que yo hice con las guerrillas fue a través del camarada “Mauro”. Empezaron a darme propaganda y me señalaron un punto de apoyo donde me podían recoger si me ocurría algo, para incorporarme. El 15 de septiembre de 1947, se presentaron por la mañana en el taller dos policías y la Guardia Civil y me detuvieron. Me llamaron al cuartel para preguntarme y al negarme me maltrataron… Conseguí escapar del cuartel y después de varios días, pude dar con la guerrilla e incorporarme a ella…».


  i) Informe escrito por el guerrillero «Casto», año 1952


  «… Aquel día lo pasamos tranquilos, no vimos nada anormal. Por la noche nos dirigimos al corral del ganado y cogimos dos ovejas. Después de cenar, empapados en agua, acordamos emprender la marcha para atrás, con el fin de llegar a las tres casas que ya habíamos estado y que se habían portado tan bien. Después de tres jornadas llegamos a la primera casa. Esta familia cuando nos vio entrar en la forma que íbamos con un herido, enseguida nos preparó la comida en cantidad y curaron al herido. Esta familia nos dijo: no debéis marchar de aquí, pues si continuáis marchando como hasta ahora, os mataran a todos, nosotros os llevaremos a una sima que no lo sabe nadie más que nosotros, y os llevaremos comida todos los días. Yo os mantengo a los cinco, de ocho a diez meses, o el tiempo que vosotros tengáis necesidad de marchar a otro sitio. Estuvimos en este sitio cerca de cinco meses sin que nadie nos viera. Estuvimos cerca de un mes sin que se enteraran las otras casas, pero debido que para esta casa no le fuera tan pesada la carga, nos propuso decirlo a las otras dos: En estas otras casas también se comprometieron en mantenernos todo el tiempo preciso. A los dos meses no sólo lo sabían estas familias nuestro paradero, sino otras muchas personas de confianza del pueblo, que también se portaron muy bien. Siempre que venían al monte traían comida, ropa y hasta calzado… A los cinco meses de estar en este sitio, lo sabía tanta gente del pueblo que llegaron a enterarse hasta en el puesto de la Guardia Civil, pero éstos hacían la vista gorda y no querían saber nada de nosotros…».


  j) Informe-documento de «Simón», año 1948


  «… Fue en la aldea de Santa Cruz de Moya (Cuenca) en 1945 la primera vez que estuve con los guerrilleros. Les llevaba comida, ropa y les acompañaba a hacer algunos servicios. En todo el año 1946 estuve cuatro o cinco veces con ellos y volví a tomar contacto en abril de 1947. Desde este período ya casi no me ocupaba más que de suministrar para los campamentos de los guerrilleros y fui con ellos a alguna operación. El día 3 de abril ya me incorporé definitivamente a la guerrilla en el grupo que estaba de responsable el camarada “Capitán”…».


  5. EL PAPEL DE LA MUJER EN LA AGL


  Es evidente que desde mi condición de historiadora y feminista, no podía dejar en el olvido el papel que la mujer tuvo en la guerrilla. Concretamente en la AGL. Un gran número de puntos de apoyo y enlaces fueron mujeres. Pueblos como Cofrentes, Higueruelas, Arcos de la Salina, Calles, etc., dieron anónimamente mujeres que desempeñaron un papel fundamental para el curso de la guerrilla. Igual amasaban pan, como les suministraban lo que encargaban, con gran riesgo de su integridad. He podido comprobar que en un gran número de casos, comprometían en esta ayuda hasta sus propios hijos, chiquillos de escasos años, pero que ya sabían de los peligros que suponía esta clase de ayuda.


  Me ha llamado enormemente la atención cuando he entrevistado a algunas de estas mujeres, que de alguna manera tuvieron que ver con el desarrollo de la guerrilla, el tono tan emocionado y sereno a la vez, que empleaban en su relato. Hay que pensar que algunas de ellas no eran más que unas adolescentes en aquellos tiempos, y otras, madres de familia; pero ambas, de escasa cultura por el medio social en el que se movían. Esto no era obstáculo para que tuvieran claro por lo que luchaban y su apoyo diario a la lucha contra la represión. Hay que destacar la incorporación a la AGL de cuatro mujeres jóvenes, «Sole», «Celia», «Blanca», y «Rosita» que en 1950, junto a su familia, huyeron al monte en la provincia de Cuenca. Se mantuvieron en la guerrilla hasta el momento de la evacuación y aunque su incorporación coincide con el final de la lucha armada, no por eso dejaron de vivir experiencias que las dejaron marcadas de alguna forma.


  En mis encuentros con las cuatro, había unos puntos que me inquietaban y en los que he insistido y son especialmente éstos: como era su vida cotidiana en el campamento y el trato que los guerrilleros tenían con ellas; que ideales les movían a ellas para su incorporación a la guerrilla y si se repetía el esquema machista de la división de los roles sexuales en el trabajo diario y en la convivencia de los campamentos. Creo que después de escucharlas, y leer algunos de sus testimonios, los viejos mitos de la diferenciación de los roles, tampoco habían desaparecido, aunque en algunas circunstancias no se mantuviera con igual fuerza.


  El haber recogido el testimonio oral de Adelina Delgado, llamada «La Madre», ha sido una de las aportaciones más significativas desde el punto de vista humano que he podido encontrar y que a través de su entereza y entrega en todo momento me ha servido de acicate en la realización del libro, porque es necesario que quede constancia de actitudes tan marcadas y no se pierdan en el olvido y en el anonimato, como desgraciadamente se habrán producido en otros tantísimos casos a los que no ha habido tiempo de llegar porque los ha arrebatado la muerte o el silencio, y es por ello tan importante resaltar estos singulares ejemplos.


  De nuevo en este apartado he seleccionado una serie de los párrafos más significativos de mis encuentros con las mujeres que he entrevistado. Especialmente me llamó la atención al entrevistar a las que fueron guerrilleras como coincidían en el deseo que tenían en vísperas de su incorporación a la guerrilla del monte, de colaborar en ella de manera más directa. Sabían de todos sus riesgos que eso suponía para sus vidas, pero el daño que habían sufrido sus familias después de la guerra civil había sido tan tremendo, que la incorporación a la guerrilla las situaba en el mismo plano de igualdad de «sus hombres»: el padre y hermanos. La guerrillera «Celia» nos dice: «… y sobre todo quería hacer algo útil para acabar con la injusticia…». Dejemos paso a que sean ellas quienes nos hablen.


  a) Transcripción de un pasaje del testimonio oral de «La Madre». Cofrentes, 1985


  
    «P.-Dime, Adelina, cuando tú te encontraste por primera vez con los guerrilleros y les ayudaste, ¿qué sentías?


    R. —Yo nada más que una animación grande y comprendía que por algún mal no iban por el mundo; yo enseguida me presté a ayudarles. Yo les contaba cosas, y ellos se extrañaban algo y les digo: No les extrañe nada, porque a mí no me ha dado miedo nada ni nadie. Yo les iba recogiendo lo que podía. Noches enteras les hacía la cena, a ver, porque cuando nos cogieron vinieron toda la Guardia Civil, parecía un regimiento… Yo le dije a Bronco (que era el juez militar), cuando me preguntó por qué les había ayudado y a cuántos guerrilleros conocía: Pues mire Vd., yo no he visto más que a los mismos de siempre, y como tenían hambre comprenderá Vd., que les tenía que dar de comer, y más llevando cada uno metralleta. Y le dije, ¿qué hubiera hecho Vd. en mi lugar? La Guardia Civil me zumba por un lado y ellos con las metralletas, ¿quién se menea? Entonces un guardia civil muy «borde» me pega dos puñetazos, y el otro le dice: así como vas a atraerte a las personas, que las matas y no declaran porque tú les pegas.


    P. —¿Recuerdas cuando te contaron lo de la paliza de tu hijo?


    R. —A la salida de la cárcel. La paliza fue horrible, que hasta los labios ya le quedaron desfigurados. Mi hijo entonces tendría unos 17 ó 18 años, podían haberlo cogido y metido a menores o así, pero no hacer lo que hicieron los criminales; si hasta echaban los caballos por medio de las siembras y todo para destrozar. A nosotros nos han hecho padecer mucho… Hasta entonces, nosotros hacíamos lo que queríamos, no nos metíamos con nadie; como ahora. Porque yo me hice esta cuenta, algo llevan estos señores, yo no comprendo de política, ni cosas, es verdad, me he criado toda la vida en el monte, porque si hubiera estado en el pueblo, hasta leer podía haber sabido. Pero así, me he tenido que fastidiar… Yo me decía, cuando van esos señores por el monte, algo quieren defender o algo quieren sacar a flote; hay que ayudar, porque los veías con esa amabilidad. Yo me dije: esas personas algo defienden que es obligado ayudarles. Así que yo, no he tenido miedo. A donde va el cuerpo, va la muerte, que sea lo que Dios quiera, pero yo no me hice cobarde, porque luché lo que pude…».

  


  b) Transcripción de un pasaje del testimonio oral de «Celia», Valencia, 1985


  
    «R.—… La gente siempre ha creído que nuestro papel era secundario, que era una cosa como para divertimos, como algo sin sentido. Y no es así, cuando nosotras nos cogimos a la lucha, fuimos tan responsables como ellos. Porque yo recuerdo esos días que cogías la comida o cogías las cosas que les traías y te ibas a la orilla del campo a llevárselo de noche. O te metías en el pajar a esperar a que vinieran, ya que ellos tenían la responsabilidad de venir. Pero ellos tenían armas, y los que hacíamos ese trabajo nos quedábamos solos esperando a ver si venía la Guardia Civil o si venía gente a delatarte, y si te cogían… Nuestro papel era más difícil en muchos momentos que el de ellos. Me subí al monte, porque yo sabía que si me quedaba iba a ser peor. Porque mi padre me contaba todo lo que habían hecho, desde romperle un brazo y una pierna a palos. Entonces yo sabía que en el monte lo iba a pasar mal, que iba a tener dificultades, pero sabía que era la única forma que podía escaparme de la cárcel, y sobre todo quería hacer algo útil para acabar con la injusticia… El ambiente en el campamento fue estupendo. De momento yo ya estaba familiarizada con esa lucha, porque llevaba año y medio ayudándoles, yendo incluso a reuniones con ellos una o dos veces. Esas reuniones me sirvieron de mucho, los conocía ya cuando llegamos al monte y así el trato no fue difícil. Fueron respetuosos con nosotras y trataron desde el principio de ayudarnos. Vivíamos como ellos: dormíamos debajo de una tienda, si había que coger el macuto al hombro para salir, lo hacíamos. Nos trataban normalmente. Ahora, nosotras no hemos salido a ir a por suministros, ni tampoco hemos hecho guardias. Si las reuniones no eran cosa estrictamente de la Dirección para tomar ellos acuerdos, participábamos igual que todos. Si había una discusión política, nos daban nuestro guión y participábamos en la reunión con ellos.


    »Diariamente repartíamos la jornada leyendo y estudiando. Nosotras apenas sabíamos leer y escribir, (yo tenía entonces unos 20 años), y lo que yo sé ahora, es lo que aprendí allí y luego en la cárcel. El campamento era simplemente un espesor de pinos. De día no te podías mover de él. Y cuando llegaba la noche, si todo estaba tranquilo, extendías una tienda de campaña, (cuando la había) y dormías así. Otras veces te extendías unas pieles sobre el suelo y te tumbabas. Nunca hemos guisado nosotras. Siempre guisaban ellos. Tenían un cocinero que era el que guisaba y el que llevaba las cuentas de la cocina… Cada uno se preocupaba de su ropa. A veces te ofrecías, si veías que había algo de coser muy difícil, pero normalmente cada uno se hacía lo suyo. Casi nunca te podías lavar… Yo salí de la guerrilla por iniciativa de los camaradas en el 51, y en el 52, vuelvo otra vez. Entonces yo no me planteaba nada más. Era una época en la que el Partido te decía una cosa, y tú ni lo pensabas. Decías, el Partido lo ha dicho y lo tengo que hacer. Todo esto lo veías tan normal. Cuando vine en el 52 de Francia a recoger a los camaradas para pasar allí, fuimos detenidos en la estación de Burgos por un chivatazo. Nos llevaron a la Dirección General de Madrid. Estuvimos cerca de 25 días en los calabozos, aguantando todo lo que se puede de palos, llegando a desfigurarme por completo. Pero todo esto ya no importa. Me llevaron a Valencia con las otras dos hermanas, y allí nos encontramos en la cárcel, con la pequeña Angelita y la Madre… Cuando estaba en el 5.º Sector en la guerrilla, recuerdo con relación a la disciplina ideológica en la que vivías, que tú misma te imponías castigos porque creías que era una cosa buena y como el P. lo exigía tenías que cumplirlo al pie de la letra. Por ejemplo, cuando en un campamento había una serie de cosas que no se podían hacer, como el fuego, ruido y dejar rastros, entonces lo mismo yo que los demás camaradas, te ponías tú mismo el castigo, que podía ser hacer dos guardias o ir a por agua más de una vez. Estas cosas que no tienen importancia, pero sin embargo, en la conciencia nuestra pesaba y te decías que había que dar ejemplo a todos y a una misma. Son cosas simples, pero que te hace ver la rigidez que tenía

  


  c) Transcripción de un pasaje del testimonio oral de «Rosita». Madrid. 1985


  «R.—… Yo tenía unos 15 años cuando descubrí por primera vez a los guerrilleros, un día en la cámara de mi casa, cuando iba a por calabazas. Hablé con ellos y me dijeron porque luchaban y a mí me agradó mucho aquello, y a partir de ese momento, cuando comencé a colaborar y les compraba todo lo que me pedían, zapatillas, alcohol… En el campamento estábamos a lo mejor cuatro o cinco días, y había un camarada que nos daba clase a Angelita y a mí, ya que apenas sabíamos leer y escribir. Aprendimos enseguida y participábamos en las reuniones políticas y yo me acuerdo que nos leían, fíjate que todavía recuerdo el título entero: “La Reforma Agraria, basada en la supresión de la gran propiedad latifundista y terrateniente, en el reparto de las tierras entre los campesinos pobres y los obreros agrícolas”… Nosotras no es que les laváramos la ropa, ni mucho menos, pero si podía hacer algo a alguno de los camaradas, lo hacías. Para lavar hacíamos a veces un hoyo en el suelo, poníamos una piel de oveja y lo llenábamos de agua. Nunca podíamos bañamos cuando estábamos en el monte. Por la noche a veces bajábamos a los ríos y allí nos lavábamos, pero no nos desnudábamos nunca; así que fíjate, hasta que no íbamos a algún punto de apoyo. Llevábamos pantalones y cazadoras que nos habían dado los camaradas. Las marchas las hacíamos con los macutos, igual que los demás. Teníamos pistola y nos enseñaron a manejarla y limpiarla… Por el “Manco de la Pesquera”; murió mi padre, el padre y hermano de Reme. Cuando pasó lo del padre de Reme, al tener el asalto al campamento, el “Manco de la Pesquera” dijo: “sálvese quien pueda”, cuando tenía que haber hecho frente. Murieron todos y el único que quedó fue él, que se pegó un tiro en un pie y se dejó coger por la GC. Dio muchos nombres, ya que sabía mucho, y habló por los codos… Me detuvieron y me llevaron a Arrancapinos, y allí me tuvieron cerca de 15 días dándome hostias sin parar, la cara la tenía desfigurada, pero esto no se podía comparar con lo que hicieron con Esperanza y Reme. A mi hermana le metían astillas entre las uñas y las ponían a las dos en el suelo en una tabla con sal gorda, arroz y garbanzos, las arrodillaban y con las manos esposadas atrás, les pegaban con un vergajo. Cuando se caían les decían: “levántate so puta”. En la cárcel de Valencia nos juntamos “Reme”, “Esperanza”, la “Madre”, “Angelita” y yo. Me salieron 20 años y un día…».


  d) Transcripción de un pasaje del testimonio oral de María (punto de apoyo). Valencia, 1985


  «R.—… No me maltrataron físicamente, pero me hicieron sufrir mucho. A mí me sacaban sola a declarar y hubo un momento que me dejaron 8 horas en un patio sola, y en este tiempo pasaron dos veces cuatro o cinco guardias civiles con las pistolas desenvainándolas y a una distancia de unos 100 metros disparaban para asustarme… Después en la cárcel, como todas, allí conocí a la “Madre” que era una persona extraordinaria…».


  e) Transcripción de un pasaje del testimonio oral de Victoria (punto de apoyo). Valencia, 1985


  «R.—… El 25 de marzo de 1947, en el pantano del Generalísimo, detuvieron a mi padre y a otros, y el 27 se los llevaron y le mataron por el camino, pero no sabemos donde ni tampoco donde se encuentra. Pero antes a mi padre y a otros más, clavaron en una madera clavos y los tiraban desnudos sin camisa hacia los clavos. Dicen mis hermanos que cuando sacaron a mi padre de allí, se le quedaba la camisa pegada a la espalda. A mi madre se la llevaron y la tuvieron con otras mujeres dos días en el cuartelillo. Las castigaron mucho a todas. Iban todas negras de los palos que las dieron. A mí me detuvieron, la primera vez no me pegaron, pero la segunda, en 1949, yo ya tenía 16 años, si que me pegaron. Me llevaron al cuartel de Arrancapinos, y allí me rodearon unos cuantos y con un vergajo me daban por un lado y por otro…».


  f) Transcripción de un pasaje del testimonio oral de Miguela (punto de apoyo). El Cuervo. 1986


  «R—… Cuando me detuvieron me dieron la explicación de que nosotros atendíamos a los maquis y que venían a casa. Nos cargaron en un camión y nos metieron en ese sitio donde dan tantos palos. Estábamos incomunicados. Todos bajábamos al calabozo “sobaos”. Un día me toca a mí y me suben y me llevan a la silla eléctrica, y me pregunta un guardia si padecía del corazón. Y yo le dije que no lo sabía. Me metieron en la silla eléctrica y el otro guardia le decía: mira que a lo mejor no lo va a resistir. Pero lo hicieron y me dieron un latigazo. Y otra vez para el calabozo…».


  g) Testimonio escrito de «Sole». Zaragoza, 1986


  «… En el campamento la diferencia de sexo no era notada excepto en las guardias y en el suministro de la comida. Las mujeres no podíamos bajar a suministrar a los pueblos, porque habían repartido fotografías por los contornos. Las guardias del campamento se hacían por rotamiento, en general por los hombres. Caminábamos por las noches, de 20 a 30 kilómetros con todo el equipo. Generalmente dormíamos al raso con una piel de oveja por colchón. Sólo cuando llovía o nevaba, montábamos las tiendas hechas con sábanas y teñidas de verde. Las armas y macutos apenas nos los quitábamos de encima. Por el día dábamos clase de cultura general, leíamos, estudiábamos y hacíamos discusiones políticas… La guerrilla hacía tiempo que se había empezado a disolver (agosto 1951). Las circunstancias de su iniciación habían cambiado totalmente. Continuar, no tenía sentido. Se imponían otras formas de lucha, los puntos de apoyo eran pocos, gran parte de ellos habían caído… Han pasado muchos años, y haciendo reflexión ajustada o no, a la realidad, lo cierto es que la historia no nos ha dado la razón, por lo menos, toda, como lo era el convencimiento con el que luchábamos. Hoy, después de todo este tiempo, me sentiría totalmente satisfecha, si alguna cosa me dijera que existe un profundo respeto hacia los que algunos grupos de personas, se jugaron con terrible riesgo, esfuerzo y no menos ilusión, sin esperar, a cambio nada…».


  El apéndice documental de este capítulo, que se inserta a continuación, a parte de la singular particularidad que representa por su condición de inéditos, quiero resaltar especialmente los que proceden del Centro de Estudios Históricos de la Guardia Civil. El primero de ellos consiste, en una relación nominal y alfabética si bien no completa, de miembros de la AGL, acompañada del apodo o nombre de guerra que usaban, así como en algunos casos del sector al que pertenecieron dentro de la división que la AGL tuvo, como ya he dicho en el apartado correspondiente a organización y áreas geográficas de actuación. Ha sido posible confeccionar esta relación después de una laboriosa y sistemática consulta de los expedientes que el Servicio de Información de la Guardia Civil había elaborado sobre la población que estimaba que tenía relación con la guerrilla. Esta investigación exigió la consulta de más de dos mil expedientes personales de los que yo seleccioné, en un principio, únicamente aquéllos que habían tenido actividad como guerrilleros en la AGL.


  El segundo documento confeccionado sobre los mismos expedientes a que antes he hecho referencia, pero en este caso contemplando la totalidad del Estado español y extrayendo únicamente a los que habían actuado efectivamente en la guerrilla. Sobre la referida cifra de los dos mil expedientes, 245 pertenecen a miembros de la AGL y 593 pertenecen a guerrilleros de otras partidas ubicadas en otras provincias. La tabla relativa a profesiones, nos pone de manifiesto que, entre los que se reseñan corresponde el primer lugar a la profesión de labrador (pequeño propietario), seguida de la de jornalero del campo y la de minero, con una diferencia sustancial muy acentuada en relación con el conjunto de otras profesiones. Lo que nos pone de manifiesto la extracción social básica de la guerrilla en general, con todos los agravantes que ello conlleva en lo relativo a nivel cultural. En la segunda tabla, se facilita un estudio sobre lo que llamo «Destino vital» de los guerrilleros, destacando de una forma altamente significativa, los fallecidos en acciones o combates tanto en la AGL, como en las otras partidas del resto del territorio, y el número de desertores con un 18’37%.


  En la tercera tabla analizo los lugares de nacimiento de los componentes de la guerrilla tanto en el área geográfica de la AGL como en el resto de España; de la cual quiero destacar el componente humano de las provincias de Teruel y Cuenca con un número sensiblemente superior, no sólo a las del resto de España, sino particularmente a las de Valencia y Castellón que formaban parte del área geográfica de la AGL. A excepción de la provincia de Granada, que por circunstancias especiales que se podrán exponer en otro trabajo, aparecen con el componente más alto de la muestra que aporto. Y por último, en la cuarta de ellas, se hace un estudio relativo a las edades de los componentes de la guerrilla, partiendo de la edad que tenían en 1939, lo que nos arroja datos significativos por cuanto el núcleo básico se sitúa en unos límites comprendido entre los 15 y 40 años, al finalizar la guerra civil, nos da una media de 25 años.


  El tercer bloque de éste apéndice está formado por una serie de documentos procedentes del archivo del CC del PCE, de carácter heterogéneo. Finalmente, se cierra éste apéndice con un relato de la muerte de Benjamín Company, vecino de Cofrentes (Valencia), acompañado de la certificación literal de inscripción de defunción en el Registro Civil de Cofrentes, que considero altamente significativo para formular una reflexión al respecto sobre tantos y tantos que pudieron tener el mismo fin, a cuyo recuerdo quiero hacer esta aportación.


  DOCUMENTOS


  1. —Centro de Estudios Históricos de la Guardia Civil.


  1.1. —Relación nominal por orden alfabético de apellidos de los guerrilleros que integraron la AGL. Archivo CC PCE.


  2.1. —Ficha ingreso en la AGL.


  2.2. —Resumen informe confidentes represaliados. Año 1947 (filminas).


  2.3. —Copias de Panfletos y Llamamientos de la AGL.


  3. —Relato de la muerte del vecino de Cofrentes Benjamín Company, acompañado del certificado de defunción. Año 1952.


  1. —Centro Estudios Históricos de la Guardia Civil


  1.1. —Relación Nominal por orden alfabético de apellidos de los guerrilleros que integraron la AGL, con apodo o nombre de guerra que usaban. Expedientes del SIGC
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  1.2. Tablas estadísticas elaboradas sobre los expedientes personales de guerrilleros. S.I.G.G. Centro de Estudios Históricos de la Guardia Civil.


  a) Edades en 1939.


  b) Destino Vital.


  c) Lugares de nacimiento.


  d) Tablas de profesiones.


  A) EDADES EN 1939


  (En el cálculo de la edad media no se han tenido en cuenta los que aparecen sin datos)
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  EDADES EN 1939
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  B) DESTINO VITAL
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  C) TABLA DE PROFESIONES
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  D) LUGARES DE NACIMIENTO
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  2.1. —Ficha de ingreso en la Agrupación guerrillera de Levante:
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  2.2. —Informe-Documento de régimen interno PCE. Confidentes represaliados. Año 1947


  
    Mes de enero. —En el rento de la Dehesa (Cuenca) fueron ajusticiados dos confidentes.


    Mes de marzo. —Fue ajusticiado el segundo alcalde de Palomar (Teruel), destacado confidente de la Guardia Civil.


    Mes de abril. —Fueron ajusticiados en Agua Viva (Teruel), un matrimonio confidente.


    Mes de mayo. —En Armillas (Teruel), fueron heridos tres somatenes.

  


  
    En Villel (Teruel), fue herido un confidente.


    En Mosqueruela (Teruel), fue ajusticiado un confidente.

  


  Mes de junio. —En el rento de Alcabilla de Salvacañete (Cuenca), fue ajusticiado un confidente.


  
    En la masía Ermita de San Bartolomé del término de Vistabella (Castellón), fue ajusticiado un confidente.


    En Tramacastiel (Teruel), fue ajusticiado el alcalde.

  


  Mes de julio. —Fue herido el alcalde de Monteagudo (Teruel).


  
    Fue ajusticiado un guarda forestal de Tragacete (Cuenca), que servía de guía a la Guardia Civil.


    En Albentosa (Teruel), fueron ajusticiados dos confidentes, el secretario del Ayuntamiento y el médico, jefe de la falange local.

  


  
    Mes de septiembre. —En Mosqueruela (Teruel), fue ejecutado un confidente.


    Mes de diciembre. —En Prado las Yaguas (Castellón), fueron ejecutados dos confidentes.

  


  Año 1948


  
    Mes de enero. —Fue herido un confidente en Albentosa (Teruel).


    Mes de febrero. —Fue ajusticiado en Carpeta (Teruel), el guarda jurado que era confidente de la Guardia Civil.


    Mes de abril. —En la masía «Evaristo», del término de Lucena (Castellón), fue ajusticiado un confidente.


    Mes de julio. —En Fuente la Higuera (Valencia), fue ajusticiado un confidente.


    Mes de agosto. —En Villena (Castellón), fue ajusticiado un confidente.

  


  En Bonilla (Cuenca), fue ajusticiado el alcalde.


  2.2. —Copias de panfletos y llamamientos de la AGLA


  a) A la juventud campesina


  Jóvenes campesinos, tenéis un enemigo común que combatir. Un enemigo que desde hace 11 años, nos tiene en la miseria más completa. Verdad es que los gobernantes, a excepción de la República, nunca se preocuparon de la educación de los jóvenes, pero el régimen de Franco no sólo no se preocupa, sino que lo combate. Por eso la juventud debe intervenir con todas sus energías en la lucha que está planteada en el campo, en los cuarteles. Allí donde se encuentre un joven, debe cumplir con su deber, ayudando a los guerrilleros. Saboteando el régimen franco-falangista. AGL. ¡Muera Franco! 3.ª Brigada, 1.er Batallón. ¡Viva la República! EL MAYOR ORGULLO DE UN JOVEN ES SER GUERRILLERO.


  b) ¡Campesinos!


  Los guerrilleros te llaman la atención sobre la lucha que hoy se desarrolla en España y que ha de dar por resultado la instauración de la República, garantía de tus derechos. Hoy tus cosechas no te pertenecen, tus bienes te son robados por quien debiera defenderlos, pero ellos los falangistas, no se preocupan, viven a tu costa, sin importarles nada más que el cupo de trigo que hoy te piden, te costó un año de trabajo duro y penoso. En cambio no te pagan ni una parte de su valor, ni siquiera te respetan, pues vives en el temor y la incertidumbre. Tus hijos no los educan porque prefieren que sean ignorantes para que sigan trabajando en las peores condiciones y ellos seguir gozando de la vida, a la cual todos tenemos derecho. ¡Viva la AGL! ¡Muera Franco! ¡Viva la República!


  3.ª Brigada. 1.er Batallón.


  c) AGL 17.º Sector. 3.ª Brigada. 2.º Batallón


  
    El régimen absolutista y feudal que acaudilla Franco, es el más sangriento de cuantos «jerifaltes» conoció la historia de nuestra patria, agoniza cada día que transcurre, y en un mañana no muy lejano, dará fin a su existencia, llevando consigo la total destrucción de las obligaciones humillantes que durante once años a todos los españoles nos ha tenido sumisos. Para acelerar su total caída, cumple con el deber que la patria te impone, ayudando a los que con verdadero espíritu de abnegación y sacrificio, luchan y caen cada día sobre las tierras de España, en pro de la Democracia y de la República.


    Son esos hombres, hombres de «alma de fuego» que en hidalga rebeldía se sacuden el oprobioso yugo con que se quiere arrojar a la patria sobre la que monta a horcajadas el rufián caudillo.


    ¡Muera Franco! ¡Viva la República! ¡Viva la AGL!

  


  d) AGL 17.º Sector. 3.ª Brigada


  
    Esta AGRUPACION hace saber que todo aquél que adquiera o trabaje bienes que pertenezcan a «chivatos» u otros elementos que tengan cuentas pendientes en ésta, serán pasados por las armas en la primera ocasión. Sobre los que adquieren bienes de guerrilleros o personas antifranquistas, que sean objeto de persecución, serán sancionados con la misma pena. ¡Viva la República! ¡Muera Franco y la Falange! ¡Viva la AGL!


    Todo cazador o persona armada que se introduzca en el bosque, será ahorcado, así como toda aquélla que sin causa justificada se encuentre en el mismo. AGL

  


  e) AGL 17.º Sector. 3.ª Brigada


  Esta AGRUPACION pone una vez más de manifiesto que no se hace responsable de las víctimas habidas en personas civiles, si éstas se encuentran a menos de 100 metros de las fuerzas de represión franquista. Por nuestros hermanos caídos. Por la República. ¡Viva la AGL! ¡Muera Franco y la Falange!


  f) El individuo________vecino de________que ha sido ajusticiado por delator de los guerrilleros y a las instituciones de la República. Agrupación Guerrillera de Levante. 17.º Sector. 3.ª Brigada.


  g) Ola de Terror


  El enemigo en sus últimas agonías, ha desencadenado la mayor OLA DE TERROR que se ha conocido en nuestra nación. Viéndose incapaz de sofocar el movimiento guerrillero y la resistencia de nuestro pueblo, comete toda una serie de asesinatos y crímenes que da horror al solo nombrarlos. A este efecto comete crímenes aplicanco la LEY DE FUGAS, no importa a quién extermina, familias enteras para ver de terminar con el movimiento guerrillero. Pero no saben que a pesar de todo el movimiento guerrillero junto con el de resistencia crece cada día, y será el que termine de una vez para siempre con este régimen de terror y oprobio. Obreros, campesinos, intelectuales, españoles todos, ayudar a los guerrilleros. ¡Viva la República! ¡Viva la AGL! ¡Muera Franco!


  AGL 17. º Sector. 3.ª Brigada. 1.er Batallón. Año 1947.


  h) AGL 17. º Sector. 3.ª Brigada. Estado Mayor


  
    «Quien toque este cadáver será condenado a muerte en la horca».


    «El guardia civil que no piense en que le aguardan los tribunales de la República, es un insensato. De tu conducta depende la pena de mañana».


    «Toda la Guardia Civil que se destaque en la lucha guerrillera será ajusticiada en el más breve plazo».


    «Ha sido ajusticiada por delatora de los guerrilleros, espía y agente de información del enemigo».

  


  i) AGL Estado Mayor


  De acuerdo con lo establecido en el artículo 23 de los vigentes estatutos de esta Agrupación, que en apartado a) dice: NUESTRAS OPERACIONES IRÁN DIRIGIDAS CONTRA LO QUE SUPONGA UN ENGRANAJE PARA EL DESARROLLO DEL RÉGIMEN FRANQUISTA Y SU ECONOMÍA. Se ha procedido a la destrucción del vehículo cuyos datos se reseñan al margen, al considerar que es un medio de ayuda para el desenvolvimiento de la economía del régimen de Franco en la parte correspondiente al transporte rodado.


  En campaña, a________ de_________ de 194____, el Jefe de la Unidad.


  j) AGL 5.ª Brigada. Estado Mayor


  
    EL DEBER DE TODO CIUDADANO AL ENCONTRARSE FUERZA ARMADA VESTIDA DE PAISANO: Al fracasar continuamente el enemigo en sus propósitos de descubrir nuestras bases, por el apoyo que nos presta el pueblo, no cesa de inventar nuevos procedimientos repugnantes y asquerosos. De esta manera los guardias civiles se disfrazan de guerrilleros, con nuestra misma ropa y nuestras mismas armas, exhibiendo a veces documentos o carnets, al objeto de sorprender la buena voluntad del pueblo que en cuanto tropieza con fuerzas guerrilleras demuestra una gran alegría, encontrando a veces algún incauto que después de haberles dado todos los datos que saben, lo fusilan sin la menor causa. Considerando un deber la orientación de la población civil en este sentido; este E.M. aconseja a todo el que se encuentre con fuerzas armadas vestidas de paisano, sean quien sean, contestar siempre QUE ES LA PRIMERA VEZ QUE VE PERSONAL DE ESTA CLASE. NO MANIFESTARSE DE IZQUIERDAS NI SIMPATIZANTES CON LOS GUERRILLEROS. NO DAR NOMBRES DE NADIE QUE PUEDA ESTAR EN RELACIÓN CON LOS GUERRILLEROS. NEGAR SIEMPRE TODO LO QUE LE ACUSEN AUNQUE SEA CIERTO, solamente el que se niegue, SIEMPRE SE SALVA.


    Multitud de ciudadanos se confiaron de las apariencias y al ser guardias civiles disfrazados, LES FUSILARON EN EL ACTO.


    SI DESPUES DE ESTOS CONSEJOS INCURRES EN FALTA, PERJUDICANDO A UN TERCERO; ESTA AGRUPACION ACTUARA CONTRA TI. SI VOLUNTARIAMENTE DAS PARTE A LA GUARDIA CIVIL SOBRE LOS GUERRILLEROS, ESTOS TE CONDENARAN A PENA DE MUERTE EN LA HORCA.


    ¡CIUDADANO! EN BENEFICIO TUYO, SIGUE ESTOS CONSEJOS. ¡MUERA FRANCO! ¡VIVA LA AGL! ¡VIVA LA REPUBLICA! Tirada 10000 ejemplares.

  


  3. —Relato de la muerte del vecino de Cofrentes, Benjamín Company Gomila, por su hermano Jaime, acompañado del original del certificado de defunción


  
    Relato: Al ir a revisar una estafeta que tenían establecida con los guerrilleros, en un paraje denominado «El Mojón de Chirel», allí se encontró Benjamín con un vecino del pueblo y al preguntarle éste lo que hacía allí, contestó que estaba poniendo unas trampas para cazar conejos. El tal vecino al llegar al pueblo lo denunció al alcalde que era al mismo tiempo el jefe de la falange. La Guardia Civil lo detuvo por aviso de la denuncia. Sufrió numerosos malos tratos y torturas hasta que una noche se lo llevaron del cuartelillo y al día siguiente lo trajeron muerto. Estaba hecho polvo. Cofrentes, 1952.
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  CAPÍTULO 4


  ETAPAS DE LA LUCHA ARMADA DE LA AGL


  1. PRIMERA ETAPA (1945-1946): COMIENZOS DE LA LUCHA ARMADA


  a) Situación general.


  A partir de la caída del Frente republicano a fines de marzo de 1939, se inicia un nuevo período. La situación general que existía entonces era así: por un lado, el apogeo efímero del fascio italo-germano en la Europa occidental y central; por otro lado, en el interior de España euforia falangista con términos sonoros como «Gibraltar», «Imperio». El Ministro Serrano Súñer visita a Hitler en Berlín (17-8-40). Franco desencadena una nueva oleada de terror en el país: se fusila a Lluis Companys (20-10-40), Franco se encuentra con Hitler en la frontera franco-española (23-10-40). Se firma en Madrid un tratado comercial con Inglaterra (2-12-40) y se inician conversaciones para recibir un empréstito de 100 millones en USA. Se prepara la agresión alemana a la URSS (24-5-40), los falangistas en Madrid apedrean las ventanas de la embajada británica y Serrano Suñer (3-7-40) declara que la «España franquista», moralmente, combate al lado de Alemania. Franco envía al frente oriental, la División Azul. Muñoz Grandes mantiene conversaciones con Hitler en Berlín, sobre la entrada de España en la guerra (diciembre de 1942). El régimen franquista atraviesa un período de euforia.


  Los núcleos de guerrilleros que habían nacido durante la guerra civil, aumentaron al final de ésta, en el 39. Excepto el P.C. que defendía la necesidad de continuar la lucha, los demás partidos y organizaciones políticas estaban en contra de la lucha armada. Y mientras, la corriente de pasividad y espera estaba muy desarrollada, por eso el inicio del movimiento guerrillero es muy raquítico.


  En esta primera etapa, la lucha armada tenía mucho de espontáneo, carecía de formas apropiadas de organización y revestía una enorme crueldad. Los grupos de resistentes republicanos se veían obligados cada día a librar batallas contra los destacamentos represivos del régimen, que una vez terminadas las operaciones militares podían dedicarse al exterminio de los combatientes en los montes y en los pueblos.


  El movimiento guerrillero no podía haberse extendido todavía en las masas campesinas; pero aquellos hombres refugiados en los montes, logran mantenerse largo tiempo y constituyen núcleos de resistencia armada que más adelante formarán excelentes partidas de guerrilleros.


  En esta etapa, podemos considerar un segundo período que comprendería el invierno de 1942-1943, en el que la segunda Guerra Mundial hizo crisis en favor del Ejército aliado, y en el invierno de 1946 en que comienza la actuación de la AGL, como fuerza guerrillera de nuevo tipo en el desarrollo del movimiento guerrillero en España.


  Mientras que la situación general mundial goza de un ambiente de victoria sobre el hitlerismo, Franco reorganiza el ejército y mantiene en los cuarteles a casi la totalidad de la población masculina útil para el servicio y a todo aquél que se encontraba en edad movilizable. El movimiento guerrillero llega en este tiempo a constituir una seria preocupación para el franquismo y el gobierno prepara un extenso plan de operaciones contra los guerrilleros a realizar en la primavera y verano de 1946.


  El rasgo principal y más destacado de la lucha guerrillera en el período 1943 a 1946, constituye sin duda la extensión del movimiento de la ciudad y del campo; el crecimiento del número de partidas guerrilleras y la mayor actividad de éstas que son ya capaces de realizar expediciones a centenares de kilómetros de sus bases.


  La lucha armada a lo largo de los años cuarenta primó siempre sobre las otras formas de la resistencia antifranquista. El gobierno trató de emplear primero la «conspiración del silencio», intentando ocultar la existencia del movimiento guerrillero en el país y luego desfigurándolo, presentando a los guerrilleros como un movimiento fomentado desde el extranjero. La lucha guerrillera se había hecho más política, más ofensiva. Los objetivos se seleccionan más cuidadosamente y los golpes se dirigen más directamente contra el régimen.


  La dirección del PC dispuesta a poner término a esta situación envió desde el extranjero centenares de cuadros, de combatientes y de otros medios de lucha. En el Pleno de Toulouse (diciembre de 1945) «Pasionaria» decía: «Repito que hay que prestar una gran atención al problema de la ligazón con las masas… Adoptamos los medios legales de lucha cuando esto es posible; vamos a la lucha armada insurreccional cuando se cierran las posibilidades de lucha legal y cuando las posibilidades del país lo exigen…».


  b) Acciones guerrilleras.


  La documentación que básicamente he empleado para la recogida de datos de acciones a lo largo de toda la lucha guerrillera, procede, de los partes de las Comandancias de la Guardia Civil; informes que comunicaba el Servicio de Información de la Guardia Civil; datos que el Estado Mayor de la Agrupación Guerrillera de Levante recogía a través de informes y resúmenes que recibía de guerrilleros y enlaces. Como los datos que he recogido en el Centro de Documentación de la Guardia Civil han sido tan escasos (problema que ya he planteado al comienzo del libro), y por Otro lado, las cifras que aparecen en alguna documentación del Archivo de PCE me parecen un poco exageradas al respecto es por lo que enumero sólo aquellas acciones que he podido contrastar y verificar en ambas fuentes. Indudablemente el lenguaje que emplean para relatar los mismos hechos, es completamente diferente. La Guardia Civil emplea habitualmente los siguientes términos para narrar los acontecimientos: «bandoleros», «sabotajes», «robos», «asesinatos»… Mientras que en el lenguaje guerrillero aparecen expresiones como; «acciones o golpes económicos», «ajusticiamientos», «asaltos». Respondiendo más adecuadamente estos últimos términos al contenido general del libro, es por lo que los utilizaré en la exposición que hago a continuación. La toponimia que se transcribe es la utilizada en la época a que corresponden los acontecimientos como de general aceptación y así aparece en los documentos y fuentes consultados.


  Ya desde el año 1944 se constata que en la AGL hay un crecimiento de las acciones guerrilleras en cantidad y calidad. Durante los años de esta primera etapa (1945-46) dominan las acciones en las que predominan motivos económicos —excepto en algunos casos— que fundamentalmente se reducen a pequeñas cantidades de dinero, alimentos y ropas, como exponente claro de cobertura elemental, de subsistencia mínima. En el año 1946 se inicia el ascenso en importancia de éstas. Se colocan varios artefactos en líneas de ferrocarril y en nudos importantes de comunicaciones en general, al mismo tiempo que aumentan las acciones en la búsqueda de mayores montantes económicos como objetivo básico fundamental en la estrategia que antes he apuntado.


  El 2 de enero de 1945, hay un encuentro de un grupo de guerrilleros con la Guardia Civil en el término de Cerollera, cerca de la carretera de Alcañiz a Morella. El 9 de febrero, fue asaltada por un grupo de guerrilleros la masía «La Capellanía» en el término de Fortanete (Teruel). Se apoderaron de mil pesetas, seis jamones, dos escopetas y varias prendas de vestir. El 4 de marzo es asaltada una casa de campo llamada «Pedro Gil» en el término de Castellote (Teruel) por cuatro guerrilleros, llevándose 4750 pesetas, comestibles y prendas de vestir. El 23 de abril, en la Venta «Juan Romero» en los límites de las provincias de Teruel y Cuenca, hay un encuentro con una partida de guerrilleros y fuerzas de la Guardia Civil, muriendo dos guerrilleros y quedando heridos otros dos. El 20 de mayo es asaltada la Masía «Solana» del término de Ejulve (Teruel) por cinco guerrilleros, llevándose varias prendas de vestir, tres jamones, treinta panes y cinco gallinas. La Guardia Civil les dio alcance en el término de Molinos, entablándose combate, muriendo un cabo y huyendo los guerrilleros. El verano de 1945 es de una gran actividad. Los guerrilleros cuentan ya con una incipiente organización que les tiene informados de los movimientos de las fuerzas represivas. El día 13 de junio, en la aldea de la «Ducha» (Castellón) hay un enfrentamiento entre guerrilleros y la Guardia Civil. El 25 del mismo mes, cerca de Requena (Valencia) fue muerto un guardia civil a consecuencia de una emboscada preparada por los guerrilleros. El 7 de julio, en la «Majada de Gascuña» (Cuenca), un sargento de la Guardia Civil dio muerte a un guerrillero y posteriormente detuvo a dos colaboradores. El 30 de julio, un grupo de guerrilleros asaltan las oficinas de las minas de «Guadalupe» en Castell de Cabres (Castellón), apoderándose de seis mil pesetas. El 1 de agosto, se presentó en la masía «Del Pino» en el término de Villarroya de los Pinares (Teruel), un grupo de cinco guerrilleros llevándose gran cantidad de ropas, víveres y dos escopetas. A mediados de septiembre en las proximidades de la estación de Simat de Valldigna (Valencia), la Guardia Civil localizó a seis guerrilleros efectuándose un enfrentamiento, muriendo un guerrillero y siendo detenido otro. En la noche del 21 al 22 de este mes, un grupo de guerrilleros realizó un ataque contra el arsenal militar de Godella (Valencia). En el mes de octubre, cuando se dirigían por un camino en el término municipal de Ejulve a la feria de Cedrillas (Teruel), cerca de treinta vecinos de aquellos alrededores, fueron asaltados por nueve guerrilleros que se apoderaron de su dinero y ropas. El 12 de diciembre, las fuerzas de la Guardia Civil del puerto de Beceite (Teruel), salieron en persecución de un grupo de guerrilleros que se encontraban en la masía «Olivera», fueron sorprendidos en el interior de la casa, siendo herido uno de los guerrilleros. El día 21, fuerzas de guerrilleros de la «Agrupación de Alicante» colocaron explosivos en el cuartel de la Guardia Civil del barrio de Carolinas (Alicante) y en el local del puesto de la Comandancia de la Guardia Civil de la provincia.


  Por lo que respecta al año 1946, se dan las siguientes acciones enumeradas cronológicamente:


  El 26 de febrero, un grupo de guerrilleros asaltó el rento de «Fuenteoca», término de Henarejos (Cuenca), llevándose ocho mil pesetas. El día 27, un grupo de cuatro guerrilleros asaltó el rento «Torre López», en el término de Landete (Cuenca), llevándose setecientas pesetas, ropa y víveres. El 24 de marzo, fueron detenidos por la Guardia Civil, dos guerrilleros en el término de Pedroñeras (Cuenca), al mismo tiempo que eran detenidos cerca de veintinueve vecinos como cómplices de los guerrilleros. A finales de marzo, un grupo de guerrilleros asaltan varios rentos en el término de El Cubillo (Cuenca), donde se apoderaron de nueve fusiles y cerca de cuarenta mil pesetas. El 23 de abril, en una masía denominada «Coll» del término de Maella (Caspe), la Guardia Civil en un enfrentamiento dio muerte a dos guerrilleros. El día 28, la Guardia Civil practica cerca de cuarenta detenciones en varios pueblos de la provincia de Cuenca, como son: Alcalá de la Vega, Salinas del Manzano, Santa Cruz de Moya y Graja de Campalbo. El 16 de mayo, cuando regresaba del Puerto del término de Nogueruelas (Teruel), el recaudador de contribuciones fue asaltado por cinco guerrilleros, llevándose más de ciento cincuenta mil pesetas de la recaudación. El día 17, inutilizan el alternador de una Central Eléctrica en la provincia de Valencia, dejando sin fluido a varios pueblos. El día 22, en las proximidades de Cortes de Pallás (Valencia), hay un enfrentamiento entre fuerzas de la Guardia Civil y un grupo de guerrilleros, en donde muere un guerrillero. El 7 de junio, cinco guerrilleros se presentaron en la Central Eléctrica de Puertomingalvo (Teruel), en la que colocaron dos cargas de dinamita que ocasionaron desperfectos en toda la fábrica. El día 22, doce guerrilleros asaltaron cinco vehículos en la carretera Madrid-Valencia, término de Minglanilla (Cuenca). El día 28, tres guerrilleros se presentaron en el rento «Las Dehesas», término de Henarejos (Cuenca), apropiándose de ropas y comestibles. El 7 de julio, se efectuó uno de los golpes económicos más importantes que la guerrilla había llevado a cabo. Un tren de mercancías que constaba de cuarenta y dos unidades, entre ellas el coche pagador, que se encontraba detenido en el apeadero de Caudé (Teruel), fue asaltado por un grupo de guerrilleros que se apoderaron de setecientas cincuenta mil pesetas. Otro hecho de gran efecto, por la fecha en que se escogió, el día 18, fue el que realizó un grupo de guerrilleros asaltando un tren de mercancías que se encontraba detenido en la estación de Begís-Torás (Castellón). Colocaron varias cargas de explosivos en uno de los vagones lanzándole a gran velocidad por una pendiente hasta que quedó completamente destrozado. El día 28, doce guerrilleros asaltan el molino «Abajo», del término de San Martín de Boniches (Cuenca), cogiendo mil doscientas pesetas y una escopeta. El 26 de agosto, se presentaron diez guerrilleros en la Central Eléctrica «La Font Seca», del término de Ladruñán (Teruel), colocando cuatro paquetes de dinamita y produciendo grandes desperfectos en los edificios y máquinas. A consecuencia de la explosión quedaron varios pueblos sin luz. El día 30, un grupo de doce guerrilleros asaltó varios camiones y coches ligeros en las «Cuestas de Morella» (Castellón), consiguiendo desarmar a un guardia civil de su fusil y municiones. El 28 de septiembre, fuerzas de la Guardia Civil que se encontraban batiendo la zona alta del río Cabriel, a la altura de Cardenete (Cuenca), se enfrentaron a un grupo de guerrilleros que se encontraban en el interior de un espeso bosque. Murió el jefe del grupo guerrillero. El 4 de octubre, aprovechando la feria que se celebraba en Cedrillas (Teruel), varios grupos de guerrilleros asaltaron a los vecinos que acudían a ella. En la partida «Las Bocas», del término municipal «El Castellar», asaltaron cerca de cuarenta vecinos y en el kilómetro 20 del término de Corbalán, dieciocho viajeros. Entre ambos asaltos fueron recaudados cerca de cincuenta mil pesetas. El día 5, un grupo de guerrilleros tomaron el pueblo de Los Olmos (Teruel), permaneciendo en el mismo durante dos horas mientras llenaban las calles de banderas republicanas, daban vivas a la República y a la AGL. El día 7, cuatro guerrilleros asaltaron el rento «La Nava», del término del Villar del Humo (Cuenca), apoderándose de ropa y comestibles. El día 5 de noviembre, un grupo de guerrilleros se presentó en casa del alcalde pedáneo del barrio de los Cerezos, término municipal de Manzanera (Teruel) y se apoderaron de cincuenta mil pesetas. El día 8, penetran en la masía denominada «El Americano», situada en las inmediaciones del barrio de San Blas (Teruel), un grupo de cinco guerrilleros, obligando al dueño de la misma que les entregase ciento cincuenta mil pesetas. Se llevaron como rehenes a su hija y a una sirvienta. Al día siguiente les fue entregada dicha cantidad a cambio de la libertad de las dos mujeres. El día 22, un grupo de guerrilleros asaltó a dos bancos en Villafranca del Cid (Castellón), cogiendo setenta y siete mil doscientas pesetas en uno, y en el otro la cantidad de setenta y dos mil cuatrocientas setenta y ocho pesetas. El 10 de diciembre, un grupo de diecisiete guerrilleros se presentó en la oficina de Recaudación de Contribuciones de Requena (Valencia), apoderándose de setenta y dos mil trescientas cincuenta y ocho pesetas. El mismo día en una cueva próxima al Barranco del Morillo, en el término de Requena, hay un enfrentamiento entre guerrilleros y fuerzas de la Guardia Civil, en que resultó muerto un guerrillero. El día 11, un grupo de veinte guerrilleros se presentó en el pueblo de Libros (Teruel), consiguiendo desarmar a varios somatenistas. El día 13, un grupo de guerrilleros coloca una carga de explosivos en la línea del ferrocarril Valencia-Barcelona, en el puente sobre el río Turia.


  Finaliza el año, con la línea ascendente de acciones guerrilleras. Los golpes económicos son de mayor envergadura que en el año anterior. Al mismo tiempo la colocación de explosivos en centrales eléctricas como en las vías férreas proliferan, obligando al Gobierno a un recrudecimiento en su política represiva en los próximos años.


  2. Segunda etapa (1947-1948): momento de apogeo y cambio de táctica


  a) Situación general.


  En esta etapa la represión y el terror adquieren nueva virulencia y sus golpes se concretan por aniquilar el movimiento armado de la resistencia por medio de una serie de ofensivas de extraordinarias dimensiones. La lucha se extiende y se agudiza en los comienzos de 1948.


  Por el número de acciones la AGL pasó a ocupar el primer lugar del país. En todo el transcurso de la guerrilla no se habían dado acciones de tal envergadura como las de 1947. En el balance de este año de lucha, se incluye también pueblos liberados temporalmente por la AGL durante uno o dos días. Como por ejemplo, los pueblos de: Losa del Obispo (26-1-47); Parras de Castellote (18-3-47); Loriguilla (9-3-47); Ladruñán (30-4-47); Palomar del Arroyo (1-4-47); Cirujada (18-4-47); Canet lo Roig (20-5-47); Al —garra (21-5-47); Sarrión (3-12-47)[23]. En el verano del 47, el Gobierno en su intento de dar fin a esta situación crea una zona de Guardia Civil en Teruel, encargando del mando al General Pizarra (31 de julio), que unos días antes había sido designado gobernador civil de la provincia aragonesa. Precisamente el nombramiento, recayó sobre el general Pizarra porque ya se había destacado por aplicar una política muy dura en dos zonas que también destacan por conflictos similares: Granada y León. Su incorporación marca el declive de la AGL. Con la contraofensiva que inicia se impulsan las contrapartidas; dicta una serie de instrucciones muy severas para la población campesina; centralizó toda la información de los servicios de todas las provincias afectadas por la actuación de la AGL y reforzó las plantillas de las fuerzas represivas. La zona que estaba bajo su dirección, como ya hemos visto en el capítulo anterior, es declarada «zona de guerra». La circulación durante la noche quedó prohibida en las carreteras y caminos de la región afectada. Destacamentos de la Guardia Civil patrullaban por las carreteras con orden de disparar sin previo aviso contra todo sospechoso. Se aplicaba la «ley de fugas» mientras duraron estas operaciones, a los campesinos se les obligaba a que entregaran las llaves de sus masías a la Guardia Civil, a las ocho de la noche.


  Como reflejo de esta situación, recurro a un informe de uno de los guerrilleros que más destacó en la AGL, llamado «Jalisco». Hay una frase muy significativa en este informe que a continuación citaré, como «… nos vamos, no queremos que nadie nos mande, y si hemos aguantado un poco, es porque esperábamos que la ONU arreglaría el asunto de España…», esto es reflejo de que mucha de la gente que se había incorporado a la guerrilla confiaba que ésta no se prolongaría mucho más de finalizar el conflicto internacional. El informe de «Jalisco» escrito para el PCE, dice así: «… en el período 1946-1947 toda la zona del quinto sector quedó quemada, es decir, que todo lo que teníamos organizado del P. cuando yo llegué y lo que se fue ampliando luego, fue cayendo poco a poco. Cada vez nos estrechábamos más. Daban órdenes de abrir zonas pero las posibilidades eran pocas. Se trataba también de conservar los puntos de apoyo, pero esto era imposible por varias razones: primera, porque golpeábamos demasiadas veces en el radio de acción de la zona. Además, la vigilancia era continua. A partir de 1947, al pasar al 11.º Sector conocí a más camaradas y al responsable “Grande”, el cual era el que distribuía el trabajo a realizar. Y de este sector puedo decir que, después de 5 o 6 meses en que estuve, y en el que golpeamos mucho y como consecuencia a finales del 47, nos quedamos sin ningún punto de apoyo, pues el enemigo, como es natural, cogió nuestra pista. Hicimos varias voladuras de ferrocarril de Barcelona a Valencia, y de Valencia a Teruel; algunos controles de tipo económico en el puerto de Contreras y otros más. A estos controles siempre se les quería dar carácter político. Podemos decir que la mayoría de las gentes de los pueblos veían bien nuestras cosas, pero a mí la cosa de controles no me ha gustado, pues puede traer malas consecuencias y luego da el aspecto de verdaderos bandoleros.


  Para primeros de mayo recibí una orden del camarada Grande para que me presentase con el grupo de todos los componentes del 5.º Sector, éramos unos 25 hombres. Grande me dijo que tenía orden de la AGL de volver a organizar el 5.º Sector, con los hombres que lo componían antes, más los responsables que hacían falta saldrían de ese sector, saliendo los camaradas Paisano y Segundo. Para organizar la zona me dan 12000 pesetas, para 10 o 12 que componíamos el grupo, sin derecho a operar, en una zona que jamás se podía consolidar porque el terror era muy grande y el miedo que tenía la población era mayor, era natural que yo, con 12000 pesetas, no podía aguantar mucho tiempo sin tener que operar. Decido con los camaradas de empezar por una pequeña aldea que estaba en los límites de la zona que teníamos antes. Esta aldea era Mijares.


  Cuando regresábamos al campamento, dos elementos, un tal «La Llave» y un tal «Chingo», ya no se encontraban y habían dejado una esquela que decía así: «Nos vamos, no queremos que nadie nos mande, y si hemos aguantado un poco, es porque esperábamos que la ONU arreglaría el asunto de España, pero no lo han arreglado y nosotros no lo ventilaremos…». De aquí fuimos al Sector y dimos cuenta de lo sucedido, pero pude ver que las medidas para cortar esas cosas eran pocas las que se tomaban. Yo ya no puedo decir nada más del 5.º Sector, pues a los pocos días vino una orden de la AGL, que Ángel y yo pasáramos al 11.º Sector. Allí me encontré con Antonio «El Maño» y «Pepito el Gafas». Se estaban haciendo unos cursillos de táctica guerrillera, explosiva y topográfica. A partir de esta fecha se mejora un poco el trabajo. En la escuela estuvimos 12 ó 15 días, pues el enemigo no nos dejó terminar el cursillo. El campamento fue asaltado por 3000 guardias civiles con ejército y caballería. Este campamento era una especie de fortaleza que estaba situado en los Montes Universales.


  Aquí, a pesar de que se encontraba la escuela y el E.M., no se guardaban las reglas necesarias. Se hablaba fuerte, había humo, el ir a por agua y sobre todo leña; luego se hacían las bombas de mano y para ver si funcionaban, se provocaban allí mismo. El enemigo, más o menos, tenía información de lo que allí había…


  «… Después del asalto a este campamento, donde murió el “Noy” se realizaron asaltos a dos o tres campamentos más del sector 11 y la caída de todos los puntos de apoyo. Esto fue a últimos del 47, pues el enemigo acompañado de algunos desertores, desencadenó la más fuerte ofensiva contra la AGL que yo he conocido. No desaparecimos, pero poco faltó…»[24].


  En marzo del 48, el Gobierno lanzó su primera gran ofensiva contra los guerrilleros de la AGL. Repitió en mayo la operación de marzo, con más fuerza. En vista de la gran extensión que adquirió en toda la región la lucha guerrillera, el Gobierno se decidió a montar una nueva ofensiva. Encargó al general Monasterio de llevarla a cabo movilizando a unos 12000 hombres con unidades de todo tipo. Fue la gran ofensiva de otoño, en donde se llega a emplear por estas fuerzas toda clase de armamento, desde artillería ligera, hasta tanques. Precedida de detenciones masivas de campesinos y de incendios de montes[25].


  En octubre de 1948, se reunió el BP del PCE junto con toda una serie de cuadros políticos y guerrilleros. Se decidió hacer un cambio de táctica, cuyos principales puntos eran: liquidar los sindicatos clandestinos, pasando a trabajar en los sindicatos oficiales y poner fin a la lucha guerrillera, dando a las unidades guerrilleras la misión de protección de determinados Comités del P. que se establecían en el monte, desde donde dirigían el trabajo del PCE. Estas unidades guerrilleras debían cesar todas las actividades guerrilleras de tipo ofensivo y quedaban exclusivamente como grupos de protección de los comités del PCE.


  Las unidades cambiaron su antigua denominación de «sector» por «comité de grupo», al mismo tiempo que la dirección de la AGL, asumió el papel de Comité Regional del PCE.


  El PCE se volcó en la experiencia de la AGL y ésta a partir de este momento se convertirá en la columna sobre la que va a sostener su política. Pero por muy útiles que fueran ciertas medidas como, por ejemplo, el abandono de los «golpes económicos» y de las represalias, no consiguieron cambiar las cosas. Los guerrilleros seguirían en el monte luchando, cada día más aislados.


  Mientras, Santiago Carrillo seguía orientando el movimiento guerrillero. Continúa interviniendo y dirigiendo la actuación de la AGL, en la selección de cuadros, depuraciones y tácticas a realizar. Existe un abundante número de documentos e informes de guerrilleros en donde se observa, una vez más, las contradicciones que con tanta frecuencia caía el PCE, en este caso asumiendo una gran responsabilidad moral, ya que estaba en juego la vida de unos centenares de hombres. Deciden el cambio de táctica con la fórmula tan ambigua de «vencer políticamente» a la Guardia Civil; y por otro lado el P. se vuelca a reforzar material y políticamente a la guerrilla. Entre los documentos de régimen interno del P. que he consultado, hay uno que me llamó mucho la atención por lo que concierne al punto de las contradicciones antes citadas, y del que entresaco un pasaje: «… Poner fin a la lucha guerrillera no nos creó grandes problemas, pero tuvo sus dificultades. Durante los años que llevaba de existencia el movimiento guerrillero, habían surgido una serie de jefes con los que era necesario discutir, a los que era necesario explicar la situación y, en muchos casos, convencer de la justeza de la decisión tomada. De que la continuación de la guerrilla en la situación que existía era un suicidio. Había que explicar a los guerrilleros el estado real de la situación en toda su desnudez y el fracaso de nuestros esfuerzos para conseguir un apoyo de masas activo y combativo…»[26].


  b) Acciones guerrilleras.


  Durante 1947, la AGL alcanza su cota más alta en organización como en el resultado de sus acciones. El día 2 de enero, en el kilómetro 171 de la vía férrea de Madrid-Valencia, un grupo de guerrilleros colocó una carga explosiva inutilizando la vía. El día 11, fuerzas guerrilleras asaltaron el cuartel de la Guardia Civil del Puerto Escandón (Teruel), entablando un combate con la Guardia Civil que duró cerca de una hora. El día 13, en las proximidades de la estación de «El Cabañal» (Valencia), fueron colocados por un grupo de guerrilleros cuatro petardos que paralizaron la línea férrea de Valencia-Barcelona. El día 19, un grupo de treinta guardias civiles asaltaron el campamento guerrillero de «Fuente Olmedilla», próximo a La Pesquera (Cuenca). El combate duró varias horas, falleciendo nueve guerrilleros y produciéndose varios heridos entre las fuerzas de la Guardia Civil. El día 20, un grupo de guerrilleros asaltó con bombas de mano el depósito de locomotoras de la estación de Teruel. El día 26, un grupo de guerrilleros asaltó, por sorpresa, el pueblo de Losa del Obispo (Valencia). Mantuvo un tiroteo con la Guardia Civil en el cuartel, murieron entre otros, la esposa y un hijo del cabo del puesto. Los guerrilleros habían tomado, antes del asalto al cuartel, la prevención de cortar la línea telefónica, prolongando su estancia en el pueblo cerca de tres horas. Hubo cerca de ocho muertos y diez heridos. El día 6 de febrero, ocho guerrilleros asaltaron el rento de «Las Dehesas», en el término de Henarejos (Cuenca), llevándose ropa y comestibles. El día 15, un grupo formado por quince guerrilleros asaltaron varios camiones y autos, en el kilómetro 56 de la carretera de Sagunto-Burgos (Castellón). El día 16, un grupo de guerrilleros asaltó el rento de «Tormeda», en el término de Salvacañete (Cuenca), apoderándose de 4000 pesetas y dos escopetas. El día 9 de marzo, un grupo de treinta guerrilleros tomó por sorpresa el pueblo de Loriguilla (Valencia), desarmando a los somatenistas y de esta forma se apoderaron de ocho fusiles, ciento treinta y cinco cartuchos, siete pistolas de distintas marcas, treinta cartuchos, un rifle, cinco escopetas de caza, diez mil pesetas, tres relojes, panes, dos jamones, prendas de vestir y alpargatas. El día 17, un grupo de guerrilleros colocó una carga de explosivos en la vía férrea de Valencia-Utiel, entre Siete-Aguas y Buñol, destruyendo una máquina y doce vagones. El día 18, en la carretera Madrid-Valencia, próximo a «El Rebollar» (Requena), un grupo de guerrilleros detuvo un camión que estaba ocupado por una pareja de la Guardia Civil y al hacer éstos fuego sobre los guerrilleros resultaron muertos, un guardia civil y un guerrillero. En el mismo día se colocaron varias bombas en diferentes líneas férreas, lo que demostraba el plan de operaciones conjunto que llevaban los diversos sectores de la AGL. Entre éstas destacan: en la vía férrea Madrid-Valencia; en la vía férrea Valencia-Barcelona, entre las estaciones de El Puig y Puzol (Valencia); en Teruel, próximo al Puerto Escandón y en el túnel 39 de la línea Utiel-Sagunto. El día 19, en Valencia durante los días tradicionales de las fallas, los guerrilleros distribuyeron gran cantidad de octavillas y manifiestos contra el gobierno. El mismo día, en la provincia de Teruel fueron destruidos cuarenta y seis postes eléctricos. El día 26, grupos de la Guardia Civil dieron una batida por la sierra de Valdesierra, en el término de Benagéver (Valencia), teniendo un encuentro con un grupo de guerrilleros que duró cerca de una hora. Resultado de este encuentro, fue la muerte de seis guerrilleros. El día 29, un grupo de guerrilleros colocó una bomba en la línea férrea de Valencia-Teruel, cerca de Rubielos (Teruel), haciendo descarrilar un tren de mercancías. El día 31, un grupo de ocho guerrilleros se presentó en la masía «Cremat», del término de Vistabella (Castellón), exigiendo a sus moradores la cantidad de cuarenta mil pesetas, como responsabilidad por haberles denunciado a la Guarcia Civil en 1940. Se llevaron como rehenes a sus dos hijos hasta el siguiente día que les entregaron la cantidad de 7500 pesetas. La anunciada «ofensiva de primavera», que había sido acordada por los diferentes sectores que componían la AGL, se iniciaría el día 1 de abril, con la destrucción de la central eléctrica de Pitarque (Teruel). El día 5, un grupo de treinta guerrilleros tomaron por asalto el pueblo de Begís (Castellón), consiguiendo desarmar a catorce somatenistas del pueblo, llevándose catorce fusiles, trescientos cartuchos y veinticinco mil trescientas cincuenta y dos pesetas. El día 8, fue volada la vía férrea de Valencia-Barcelona, cerca de Vinaroz (Castellón), interrumpiendo el tráfico durante varias horas. El día 28, un grupo de veinte guerrilleros asaltó el pueblo de «El Cubillo» (Cuenca), llevándose cuarenta mil pesetas, nueve fusiles y municiones de los somatenistas. El día 1 de mayo, tres camiones propiedad de un falangista, fueron quemados por un grupo de guerrilleros en la carretera de Venta del Aire a Morella, en el término de Mosqueruela (Teruel). El mismo día, un grupo de veinte guerrilleros entró en el pueblo de Villar del Humo (Cuenca), cogiendo algún dinero, ropa y comestibles. El día 10, fue volada la vía férrea entre Rubielos y Mora de Rubielos (Teruel). En la misma fecha fue volado un tren de mercancías entre Caudete y Teruel. El día 29, un grupo de doce guerrilleros asaltó el pueblo de Castellfort (Castellón) consiguiendo desarmar al somatén y llevándose seis fusiles, cuarenta cartuchos, documentación y treinta mil pesetas. El día 30, fue volada la vía del ferrocarril de Valencia-Barcelona en el kilómetro 160 del término de Vinaroz (Castellón). El día 13 de junio, un grupo de guerrilleros sostuvo un fuerte tiroteo con la Guardia Civil en Villafranca del Cid (Castellón), por lo que resultaron muertos un guerrillero y un guardia civil. El mismo día, un grupo de guerrilleros ajustició al dueño del rento de «Alcobillo», en el término de Salvacañete (Cuenca), por considerarlo confidente de la Guardia Civil. El día 16, un grupo de guerrilleros tomaron el pueblo de Monterde de Albarracín (Teruel), desarmando a los somatenistas e imponiendo varias multas a falangistas que se habían destacado por su colaboración con la Guardia Civil. El día 23, un grupo de guerrilleros ajustició al «masovero» de la masía «Ermita de San Bartolomé», del término de Vistabella (Castellón), por considerarlo confidente de la Guardia Civil. El mismo día, un grupo de guerrilleros ocupó el pueblo de Castell de Cabres (Castellón), apoderándose de importante armamento. En la misma fecha, otro grupo de guerrilleros tomó el pueblo de Algarra (Cuenca), desarmando a los somatenistas. El día 31, un grupo de guerrilleros colocó una carga de explosivos en el transformador de la luz en Alcalá de la Selva (Teruel) y como consecuencia quedó dicho pueblo durante veinticuatro horas sin luz. El día 3 de julio, un grupo de guerrilleros ocupó el pueblo de Aguaviva (Teruel). En la misma fecha, otro grupo de guerrilleros ocupó el pueblo de Monteagudo del Castillo (Teruel). El día 4, fuerzas de la Guardia Civil atacaron un campamento guerrillero que se encontraba en las proximidades de Monteagudo de las Salinas (Cuenca), consecuencia del mismo resultaron heridos un guardia civil y un guerrillero. El día 5, un grupo de guerrilleros colocó una potente mina en la carretera de Cinctorres a Morella (Castellón). El día 10, fue volcado un tren de mercancías entre Mora de Rubielos y Sarrión (Teruel). El mismo día, fueron cortadas las comunicaciones telefónicas entre Valencia y Teruel. Durante el día 17, se efectuaron varias acciones coordinadas como respuesta política en víspera de fecha tan señalada. Entre éstas, cabe destacar las siguientes: Destrucción del cable aéreo entre el Barranco Malo y la estación de Utrillas (Teruel). Voladura del coche correo de Teruel-Valencia. En la Fábrica «El Aguila», en El Cabañal (Valencia), explotaron varias bombas. En el pueblo de Alcalá de la Selva (Teruel), un grupo de guerrilleros penetró en dicho pueblo llenándolo de banderas republicanas y de propaganda guerrillera. En el cementerio colocaron cintas dedicadas a los guerrilleros muertos. En el pueblo de Palomar del Arroyo (Teruel), un grupo de guerrilleros repartió propaganda y colocó banderas y pancartas con explosivos. Un grupo de guerrilleros colocó banderas, pancartas y petardos en el puente del Vago, situado en la carretera de Montalban a Cabra (Teruel), interrumpiendo el tráfico. En la carretera de Morella y Vinaroz (Castellón) estalló una carga explosiva interceptando el tráfico durante veinticuatro horas. Durante el día 18, se produce un número importante de acciones guerrilleras entre las que destacan las siguientes: un grupo de guerrilleros penetró en el pueblo de Nogueruelas (Teruel), llenando el pueblo de propaganda guerrillera al mismo tiempo que destruyeron un cable de alta tensión. En la vía férrea entre Utrilla y Zaragoza colocaron potentes explosivos que destruyeron siete vagones y una máquina. El pueblo de Cirugeda (Teruel), fue tomado por un grupo de guerrilleros que consiguieron desarmar a los somatenistas, al mismo tiempo explicaron a la población el significado de la lucha guerrillera. En el pueblo de Linares de Mora (Teruel), un grupo de guerrilleros llenó las calles de propaganda guerrillera y de pancartas. Entre Caspe y Maella (Zaragoza), fueron volados cinco postes eléctricos. El día 19, fuerzas de la Guardia Civil atacaron un campamento de guerrilleros situado cerca de Mijares (Cuenca). El día 20, un grupo de guerrilleros, con uniforme del Ejército, ocupó el pueblo de Canet lo Roig (Castellón) y pronunció un mitin de hora y media ante la población. El día 21, fue volada la central eléctrica de Onda (Castellón). El día 24, la línea férrea de Valencia-Barcelona fue volada en el kilómetro 143. El 8 de agosto, un grupo de guerrilleros tuvo un encuentro con tropas de la Guardia Civil en la carretera de Cerolleda a Monrollo (Teruel). El día 9, fuerzas de la Guardia Civil, apoyadas por un batallón de infantería, atacaron el campamento guerrillero situado en Aguaviva (Teruel), prendiendo fuego al bosque con bombas incendiarias, quemándose cerca de 700 hectáreas. El día 11, por motivos confidenciales, el cabo del destacamento de la Guardia Civil de Libros (Teruel), se enteró de que un guerrillero se encontraba pernoctando en una pequeña masía de aquel término, prendieron fuego a la casa de donde salió el guerrillero y fue muerto por las fuerzas de la Guardia Civil. El día 22, se vuela la línea férrea entre Celia y Santa Eulalia (Teruel), destruyéndose por tal motivo varios vagones y una máquina.


  Durante el mes de septiembre, ante el cariz que habían tomado los acontecimientos se inicia una nueva ofensiva por parte de la Guardia Civil con ayuda de unidades del Ejército. El día 6, fuerzas de la Guardia Civil sorprenden a dos guerrilleros en el término de Valbona (Teruel), causándoles la muerte. El día 28, en el aniversario de la muerte de Felisa Montoliu, esposa del guerrillero Félix Guillén «El Viejo» y madre de «Frasquito», un grupo de guerrilleros penetró en el pueblo de Gúdar (Teruel), colocando fuertes explosivos en el cuartel de la Guardia Civil. Los guerrilleros detuvieron a varios vecinos que consideraban que habían tenido que ver con la muerte de Felisa y después de efectuar un «juicio popular», fueron condenados a muerte ocho personas. El mismo día, un grupo de guerrilleros penetró en el pueblo de «El Pobo» (Teruel), donde dieron un mitin que duró cerca de una hora, acompañado de varios vivas a la República. El 4 de octubre, en el término de Morella (Castellón), fuerzas de la Guardia Civil asaltaron una masía donde se encontraba un grupo de guerrilleros, entablándose un fuerte tiroteo. El día 6, un grupo de guerrilleros penetró en Manzanera (Teruel), lanzando propaganda guerrillera. El mismo día, otro grupo de guerrilleros incendió la masía de «Allora», en el término de Villarluengo (Teruel), quemando al mismo tiempo todo el ganado vacuno y lanar; parece ser que esta masía pertenecía a un destacado falangista que había delatado a dos guerrilleros. El día 19, fueron voladas las vías férreas de Calamocha (Teruel) y de Cardenete (Cuenca). El 7 de noviembre, fue volada parte de la vía férrea de Valencia-Zaragoza y el día 8, la de Utfillas-Zaragoza. El día 9, fuerzas de la Guardia Civil atacaron un campamento guerrillero próximo a Portellada (Teruel). El día 15, fue volado un puente en la línea férrea de Alcañiz-Tortosa. El día 17, un grupo de guerrilleros sostuvo un duro enfrentamiento con fuerzas de la Guardia Civil en una masía en término de Cinctorres (Castellón). El día 27, fue volada la línea férrea de Valencia-Barcelona, cerca del término de Vinaroz (Castellón). El día 28, la línea férrea de Valencia-Tarragona en el kilómetro 157 fue volada. El 3 de diciembre, un numeroso grupo de guerrilleros ocupó Sarrión (Teruel), durante dos días, al mismo tiempo que informaban al pueblo de la lucha, daban los nombres de los confidentes de la Guardia Civil que habían en aquel pueblo. El día 5, un grupo de guerrilleros penetró en el pueblo de Begís (Castellón), desarmando a los somatenistas. El día 10, fuerzas de la Guardia Civil se enfrentaron a tres guerrilleros en Cinctorres (Castellón). El día 15, tres guerrilleros se presentaron en la masía de «Gasparo», del término de Morella (Castellón), secuestrando al hijo del «masovero» y obteniendo por el rescate veinticinco mil pesetas. El día 20, un grupo de guerrilleros se presentó en Libros (Teruel), incautándose de una gran cantidad de explosivos en el polvorín de minas.


  Próximo a finalizar el mes, fuerzas de la Guardia Civil, con la cooperación de unidades del Ejército asaltan varios campamentos que se encontraban abandonados. Los guerrilleros pudieron huir antes del asalto. El hostigamiento contra la guerrilla se recrudece cada día más, creando desconcierto y desánimo entre los guerrilleros. El día 18, las fuerzas de la Guardia Civil efectúan un asalto a un campamento situado en Cabra de Mora (Teruel) y el día 23, con la cooperación de unidades del Ejército, la Guardia Civil, asalta un campamento situado en el monte Ródano.


  En el año 1948, la AGL se había debilitado mucho. A pesar de ello, la lucha continuó de manera violenta. La zona de actuación de la Agrupación se había convertido prácticamente toda en una «zona de guerra». El sector 11.º seguía al mando de «Grande» y contaba con unos cuarenta hombres. Su radio de acción comprendía: El terreno entre la parte derecha de la carretera de Teruel-Albarracín-Salvacañete-Cuenca, hasta la línea férrea de Teruel-Calatayud. Al mando del 5.º Sector se encontraba «Medina» o «Gil», que contaba con unos 50 hombres. Pero a comienzos del mes de mayo, cayó toda la plana mayor del sector. El Sector 17.º, al mando de «Manso», se extendía desde la Sierra Camarena hasta la parte izquierda de la vía férrea Teruel-Valencia y derecha de Teruel-Calatayud. El Sector 23.º, mandado por «Carlos el Catalán», actuaba en los límites de las provincias de Zaragoza-Tarragona-Castellón y Teruel.


  El día 6 de enero, las fuerzas de la Guardia Civil asaltan un campamento en la zona llamada «Morro del Gorrino», del macizo del Santurrón, en los límites de Cuenca con Valencia. En el asalto murió un guerrillero. El día 22, un grupo de guerrilleros se enfrenta a fuerzas de la Guardia Civil en el término de Puebla de Arenoso (Castellón), muriendo un guerrillero. El día 13 de febrero, un grupo de guerrilleros ajustició al alcalde de «El Cuervo» (Teruel) y a su mujer, por considerarlos confidentes de la Guardia Civil. El día 18, fue volada la línea de conducción de energía eléctrica en el carrascal del Mas de «Boira», del término de Vistabella (Castellón). El día 19, fue volado un puente de hierro situado en el kilómetro 89 del ferrocarril Valencia-Barcelona, en el término de Oropesa (Castellón). El día 24, se enfrentan fuerzas de la Guardia Civil con un grupo de guerrilleros en la masía de «Castillejos», del término de Mosqueruela (Teruel). El día 14 de marzo, fuerzas de la Guardia Civil asaltaron un campamento-escuela en Aguaviva (Teruel), dando muerte a dos guerrilleros. Recogieron gran cantidad de municiones, explosivos y varios cuadernos de apuntes de instrucciones para marchas, golpes de mano, etc. La Guardia Civil efectuó un gran número de detenciones entre los «masoveros» de las masías próximas. El día 17, grupos de guerrilleros volaron trenes de mercancías en los siguientes puntos: Entre Caspe-Nonaspe (Zaragoza) y entre Vinaroz-Benicarló (Castellón). El 7 de abril, fue volada la línea férrea de Cuenca-Aranjuez, en el kilómetro 136. El día 22, a consecuencia de un encuentro entre fuerza de la Guardia Civil y un grupo de guerrilleros que se encontraban en la masía «Olíver», del término de Torreblanca (Castellón), resultaron muertos tres guerrilleros, el «masovero» y un guardia civil. El día 6 de mayo, fuerzas de la Guardia Civil asaltan un campamento en «Salinas del Manzano» (Cuenca), resultando muertos el jefe del sector «Medina» y otros dos guerrilleros. El día 26, fuerzas de la Guardia Civil se enfrentan a cuatro guerrilleros en la masía «Guimerá», del término de Portell (Castellón), muriendo tres guerrilleros.


  Durante los días 2 y 4 de junio, los guerrilleros asaltan en el término de Cuevas de Vinromá (Castellón), las masías de «La Llora» y «El Moral». El día 20, fuerzas de la Guardia Civil se enfrentan a un grupo de guerrilleros en la masía «Los Pontones», del término de Valdemoro de la Sierra (Cuenca), dando muerte a tres guerrilleros. El día 24, un grupo de cinco guerrilleros asaltó la masía «Casa Más», del término de Vistabella (Castellón), apoderándose de varios objetos. El 15 de julio, tres guerrilleros asaltan la masía «Torrebuj», del término de Benasal (Castellón).


  El día 19, un grupo de guerrilleros tomó la estación de «El Rebollar» (Requena), deteniendo a un tren de mercancías al que incendian y lanzaron sin mandos en dirección a Valencia. Se destrozó a la altura de Buñol (Valencia). El día 20, un grupo de guerrilleros ocupa la aldea «El Reatillo», del término de Chera (Valencia). Colocaron en la plaza una bandera de la República con una pancarta que decía «El trigo y aceite para los campesinos». El 2 de agosto, tres guerrilleros asaltan la masía «Puig Cabra», del término de Catí (Castellón). El día 12, mueren dos guardias civiles en un tiroteo sostenido entre fuerzas de la Guardia Civil y un grupo de guerrilleros en la cuesta de «Rabgudo», del término de Viver, en la carretera de Sagunto-Burgos. El día 16 de septiembre, un grupo de guerrilleros penetró en el pueblo de San Benito, partida de Ayora (Valencia), repartiendo propaganda entre la población. El día 17, un grupo de veinticinco guerrilleros asaltó a varias personas que regresaban de una feria, en la carretera de Alcantud (Teruel). El día 29, fueron volados tres postes de la línea de conducción de energía eléctrica en Rincón de Ademuz (Valencia). El 16 de octubre, se enfrentan fuerzas de la Guardia Civil con un grupo de guerrilleros en el cerro «La Cabeza», del término de Villarejo de la Peñuela (Cuenca), muriendo cuatro guerrilleros. El día 20, fue interceptada la vía férrea Valencia-Utiel. El día 25, un grupo de guerrilleros colocó una carga de explosivos en las vías de las estaciones entre Sarrión y Mora de Rubielos (Teruel). El 7 de noviembre, fue volada la vía férrea en Requena (Valencia)[27].


  3. TERCERA ETAPA (1949-1952): FIN DE LA AGL.


  a) Situación general.


  En 1949, el Estado Mayor de la AGL tomó el acuerdo de enviar a Francia a uno de sus hombres para que expusiera ante el BP del PCE en París, cuál era la verdadera situación de los guerrilleros, instándole a que dictara nuevas orientaciones y proyectara la ayuda material y moral conveniente. En marzo fue enviado a Francia, Francisco Bas Aguado, «Pedro», al que acompañaban «Ibáñez» y «Mateo», estos dos como enlaces que habían de conducirle hasta allí. Y otros dos guerrilleros, Manuel Pérez Cubero, «Rubio», y Manuel García Jarque, «Lorenzo», llevaban la misión de recibir instrucciones políticas al término del viaje.


  El día 7 de marzo, tuvieron un encuentro cerca de Mosqueruela (Teruel), con un destacamento de la Guardia Civil, resultando muerto «Mateo» y huyendo los restantes hacia Francia, donde permanecieron hasta el mes de julio. «Pedro» expuso ante el BP el motivo de su viaje y la propuesta de medidas conducentes para una reorganización de los guerrilleros. El BP dispuso su regreso en unión de doce guerrilleros más, divididos en dos grupos. Los doce cuadros nuevos son escogidos por su preparación política y son encargados para realizar una profunda transformación en la organización de la AGL.


  Las tareas que les encargan a realizar, hasta el momento de la «rebelión popular», según el BP dirigida por los comunistas, es el ir asentando la acción política entre los campesinos. La consigna era ésta: «convertir a los guerrilleros en instructores políticos y organizadores de los campesinos». Se irían recibiendo armas desde Francia y el Marruecos francés, que entrarían en chalupas donde se distribuirían las armas a personas ya capacitadas en los pueblos: llevarían todas las iníciales AGL para permitir el control permanente de estas armas. Se sostendría la captación de nuevos guerrilleros con dinero que enviará el P. desde Francia, habiendo enviado cerca de un millón de pesetas, destinado para la manutención de cada guerrillero, 30 pesetas diarias[28].


  Se suprimiría el periódico El Guerrillero quedando únicamente Mundo Obrero. Al ser transformada la AGLA de Agrupación militar en política, el CR quedó como núcleo central del que saldría un Comité Nacional si triunfara el movimiento popular. Desaparecería el EM y se convierte en Comité Regional del PC en Levante y Aragón. Según diversas fuentes consultadas, se calcula que el número de guerrilleros de la AGL, en aquellas fechas, era entre 65 y 111 hombres.


  Pero el cambio de táctica en profundidad no se realizó nunca. El PC sigue centrando su interés político en la AGL. Se le sigue enviando cuadros, material y dinero. La realidad que estaba viviendo la Agrupación en 1949, era muy distinta de lo que se estaba forjando desde el BP. La población campesina «machacada» por la fuerte política represiva del Gobierno, se aleja cada vez más de ayudar a la guerrilla. La agrupación está viviendo diariamente un conflicto interno y constante sobre el que ya no puede detenerse: las deserciones. En muchos casos masivas. Los guerrilleros viven en una atmósfera de desconfianza total entre ellos mismos. Se sospecha de todo y de todos. Abandonados por sus enlaces y traicionados por sus propios compañeros, grupos enteros de guerrilleros son detenidos en sus bases y eliminados.


  Pese a este panorama tan crítico, la retirada definitiva no se dará hasta la primavera de 1951. Y la evacuación de la AGL no se realizó hasta el verano de 1952.


  b) Acciones guerrilleras.


  Durante la última etapa de la lucha armada la situación de la AGL era cada vez más difícil; en muchos casos, su único fin era poder sobrevivir. La desmoralización aumentaba y las quejas contra la dirección política eran cada vez mayores. El repliegue guerrillero no era fácil. Destruidos casi la totalidad de los campamentos, los asentamientos de las partidas carecieron de permanencia. La continua movilidad de las fuerzas represivas obligaba a los guerrilleros a estar en constante movimiento, impidiéndoles quedar fijos en algún terreno. De ahí, que en los nuevos puntos de refugio, además de no poder acondicionarlos, no estaban más de dos o tres días, viéndose obligados a salir de nuevo ante el temor de sentirse cercados. Los guerrilleros vuelven a dar a sus intervenciones el carácter del comienzo de las primeras acciones: la lucha cotidiana por una mínima subsistencia. A partir del asalto al campamento de Santa Cruz de Moya (Cuenca), por fuerzas de la Guardia Civil en noviembre de 1949, la lucha pierde la virulencia y el dinamismo por el que se había caracterizado. La moral entre los guerrilleros era muy baja y ya en 1950, las deserciones y presentaciones a la Guardia Civil, son frecuentes. Éste era el ambiente que dominaba. Hay un relato escrito por un guerrillero, que él mismo me ha entregado, en donde aparece reflejada esta situación y que la espontaneidad con la que describe los hechos, hace más trágicos los acontecimientos. De este relato entresaco algunos pequeños párrafos:


  
    «… Yo me incorporé en septiembre de 1949. El que no éramos resineros, éramos pastor. Nos fuimos con los guerrilleros. No crea el lector que lo hacíamos por ideales. Fue por el temor y terror que en aquellos años sembró por esta zona, a esta pobre gente que tenía que salir todos los días al campo para poder mal comer y muertos de miedo de los palos que nos pegaban, catorce nos fuimos.


    »… Por aquellos días pasó por el término de San Martín de Boniches, un grupo mandado por Manso y Paisano. A nosotros ya nos habían separado, seis se quedaron en el 11 sector y a los pocos días es asaltado el campamento de Santa Cruz de Moya, por un chivatazo a la Guardia Civil, de un tal Pedro. Allí murieron 11 guerrilleros, 6 de San Martín de Boniches, según datos. Ésta es la fecha que no han querido informar si están enterrados en Teruel o Santa Cruz.


    »… En marzo de 1950, trasladamos el campamento a sierra de Arcos, yo era enlace del grupo. En el mes de mayo hubo un chivatazo de un guerrillero llamado José y asaltaron el campamento y mataron a Valencia y a Francisco. Al chivato luego se le colgó.


    »… Al levantarme de poco nos dimos un civil y yo de narices. Él salió corriendo al verme y yo después también. Empezó a vocear: “que están aquí los maquis”. Miedo también pasaban los guardias civiles como yo; yo les he visto perder hasta el gorro.


    »… En febrero de 1951, estábamos en los huertos de Mira y Enguídanos con el grupo de El Manco. En mayo, el día 9, nos asaltaron el campamento, muriendo Antonio El Pintado, El Abuelo, Asturias. Los demás no supe como pudimos escapar. Se había comentado entre los civiles que habíamos muerto todos. Yo regresé para Minglanilla, donde tenía una hermana y preparamos mi presentación en Cuenca a un teniente coronel militar que conocíamos… Cuando llegué a Cuenca me llevaron a la Comandancia y me llevaron a una habitación donde estaban los guerrilleros que se habían entregado en una mesa con sus sillas, comida y bebida. Éstos eran Agustín García, Martín Molina, Daniel Navarro, Julián Culebras y otro de Collado. Yo creo que me confié con ellos y les dije donde tenía las armas, yendo el Agustín a chivarse al teniente coronel. Me di cuenta de que todos eran iguales; nos llevaron a los catorce a la cárcel de Cuenca, a una celda en el suelo, cerca de un mes, hasta que me trasladaron a Ocaña. La condena fue de treinta años y nos trasladaron a Burgos, donde estuve hasta que salí, catorce años…


    »… Cuando vuelvo al pueblo, me miran mal, no encuentro trabajo y me tuve que ir con una hermana a Talayuelas, donde allí sí encontré trabajo. Pero al cabo del tiempo me llaman de la Guardia Civil y un cabo, D.Pedro, lo primero que me dice es que me tengo que marchar de allí. Y si no lo hago, no me juntara con nadie y no tuviera relación con algunas gentes, que él mismo me las nombró…»[29].

  


  En 1949, el 23 Sector prácticamente había desaparecido. Con los primeros fríos, faltos de bases y alimentos, se acusan tímidos movimientos de algunos grupos. El 13 de enero, un grupo de guerrilleros colocó una carga de explosivos en la línea férrea cerca de Sarrión (Teruel). El día 23, tres guerrilleros entraron en el pueblo de Fresneda de Altarejos (Cuenca), apoderándose de ropas, dinero y comestibles. El 4 de febrero, la masía «Cabañil», del término Puebla de Benifasar (Valencia), fue cercada por la Guardia Civil que lanzó varias granadas con mortero produciendo la muerte a dos guerrilleros. El día 6, un grupo de guerrilleros, algunos de ellos vestidos con uniformes de la Guardia Civil, ocuparon un molino en Poyatos (Cuenca), apropiándose de dinero, comestibles y ropa. El día 8, fuerzas de la Guardia Civil se enfrentan a un grupo de guerrilleros en el «Barranco del Diablo», del término de Chelva (Valencia), muriendo en dicho enfrentamiento el guerrillero «Ramiro» (enlace entre los sectores 5.º y 11.º). El 7 de marzo, en la partida de Tamborero, del término de Mosqueruela (Teruel), la Guardia Civil sostuvo un tiroteo con un grupo de guerrilleros que produjo la muerte al guerrillero «Mateo». El día 9, un grupo de guerrilleros se enfrentó duramente a la Guardia Civil al intentar detener un tren de mercancías en la estación de La Encina (Alicante). El día 12, ocho guerrilleros entran en la finca del Cañizar, del término de Villar del Humo (Cuenca), apoderándose de comestibles y ropas. El día 26, un grupo de guerrilleros somete a un «juicio popular» al jefe local de la falange y secretario del Ayuntamiento de Poyatos (Cuenca), por haber participado en acciones de represalia. El 6 de junio, cinco guerrilleros entraron en el pueblo de Arandilla del Arroyo (Cuenca), apoderándose de comestibles y dinero. El día 16, fuerzas de la Guardia Civil cercan la masía «Bermez», del término de Mosqueruela (Teruel), dando muerte a dos guerrilleros que se encontraban en el interior. El 6 de julio, fuerzas de la Guardia Civil cercan una masía situada en Mosqueruela (Teruel), dando muerte a dos guerrilleros. El día 13, cinco guerrilleros secuestran a un vecino del término de Castillo Garcimuñoz (Cuenca), por cuyo rescate cobraron cien mil pesetas. El 19 de agosto, en un enfrentamiento con la Guardia Civil muere el guerrillero Pelegrín Pérez, (a) «Ricardo», cerca de la Ginebrosa (Teruel). En la documentación que adjunto a este capítulo se dan varias versiones sobre su muerte.


  Ya, en el otoño, a pesar de los intentos de los jefes de los diferentes sectores de la AGL de mantener la disciplina, se acusaba en la mayor parte de los guerrilleros los síntomas de desmoralización. Jefes destacados como «Nelson» y «Vitini», habían desertado. El 15 de octubre, fuerzas de la Guardia Civil se enfrentan en «Los Ordiales» (Teruel), a un grupo de guerrilleros, en donde muere el jefe del 23.º Sector «Rubén».


  A comienzos de noviembre, era localizado por las fuerzas de la Guardia Civil, el campamento situado en Cerro Moreno, del término de Santa Cruz de Moya (Cuenca), con la mayor parte de los miembros que formaban parte del Comité Regional de Levante y su Estado Mayor. Por la importancia que tiene este asalto, transcribo literalmente la información que sobre éste, recogió la Guardia Civil:


  
    «En los primeros días del mes de noviembre y por fuerzas de la Comandancia de Teruel, Valencia y Cuenca, al mando del Comandante Jefe del Sector de Landete, se efectuó sin bajas uno de los más importantes servicios. Informado el General Jefe de la Quinta Zona de los movimientos del grupo integrado por los principales jefes de las partidas de bandoleros que iban de una provincia a otra, dentro de las de Teruel, Cuenca y Valencia, por lo que se titulaban así mismos “Comité Regional de Valencia y Aragón”, dispuso medidas que pudieran localizarlos. Fuerzas de la 133 Comandancia penetraron por Valencia dirigiéndose en la noche del día 6 al lugar; al mismo tiempo otras de la 134, llegaron a la demarcación de Cuenca y Teruel a la vez que las de la Comandancia de Cuenca cerraban su cerco por el Sur y SO.


    »A las siete y media de la mañana del lunes y haciéndose cargo del mando, el Comandante Jefe del Sector de Landete, se dio orden de ataque. El campamento estaba situado en un abrupto escondite “Cerro Moreno”, próximo a Santa Cruz de Moya. Después de realizar varios y minuciosos reconocimientos de aquel lugar por varios jefes y oficiales, el general de la zona, dispuso que en la noche del 6, fuerzas de los tres destacamentos cercasen y asaltasen el campamento, logrando tras un encuentro con los guerrilleros que duró más de cuatro horas, dar muerte a doce guerrilleros que desempeñaban destacados cargos en la organización. En el lugar del encuentro se recogió armamento, explosivos, documentación, un aparato emisor y receptor de radio».


    Después del asalto al campamento de Cerro Moreno, la actividad era escasísima. El 23 de enero de 1950, un grupo de guerrilleros secuestran al Coronel de Infantería A. del Amo, en un lugar próximo a la Venta del Moro (Valencia), obligándole a pagar por su rescate doscientas mil pesetas. El 28 de abril, fuerzas de la Guardia Civil se enfrentan a dos guerrilleros que se encontraban en una casa de campo llamada «La Bufanda», en Alberique (Valencia). En dicho enfrentamiento murió un comandante de la Guardia Civil, consiguiendo escapar los guerrilleros, «Jalisco» y «Chaval». El 25 de mayo, en la masía «Fabra de Arriba» (Castellón), se produce un encuentro entre fuerzas de la Guardia Civil y un grupo de guerrilleros, muriendo en este enfrentamiento los guerrilleros «Valencia» y «Lucas». El 28 de julio, fuerzas de la Guardia Civil se enfrentan a un grupo de guerrilleros en la partida de «Sollavientos», del término de Valdelinares (Teruel), mueren en este enfrentamiento los guerrilleros «César» y «El Paco». En el mes de agosto se tiene conocimiento de que un nuevo cuadro de mandos ha sido enviado por el BP. Este grupo está formado por «Antonio el Catalán», «Manolo», «Marcos», «Eduardo» y «Sebastián». Hay una nueva distribución de cargos. Se intenta implantar una disciplina que ya no obedece a la realidad que se estaba viviendo. El 10 de diciembre, en el término de Losa del Obispo (Valencia), hay un enfrentamiento entre un grupo de guerrilleros y fuerzas de la Guardia Civil. El día 30, fuerzas de la Guardia Civil se enfrentan a los guerrilleros «Juanet» y «El Gafas», en el término de Lucena del Cid (Castellón), a los que darán muerte.


    Mientras llegaba la orden general de retirada, ordenada oficialmente en la primavera de 1952, la AGL se va reduciendo notablemente mientras que la red de información de la Guardia Civil había aumentado considerablemente con la incorporación de guerrilleros que se presentaban voluntariamente o que desertaban de la guerrilla. El 19 de marzo de 1951, un grupo de guerrilleros asaltan el rento «Los Chorrillos», del término de Narboneta (Castellón), llevándose comestibles y ropa. El día 26, cinco guerrilleros secuestran a un vecino de Motilla del Palancar (Cuenca), cobrando por el rescate cincuenta mil pesetas. El 13 de abril, en el término de Enguídanos (Cuenca), se enfrentan fuerzas de la Guardia Civil y un grupo de guerrilleros. El 16 de julio, un grupo de guerrilleros asaltan el rento «Villarejo», del término de Garaballa (Cuenca), llevándose comestibles y ropa.


    El 27 de abril de 1952, fuerzas de la Guardia Civil se enfrentan a un grupo de guerrilleros en una partida próxima a los términos de Buñol a Cofrentes, dando muerte la Guardia Civil al guerrillero «Emilio», enlace directo del BP de Francia, de gran capacidad política y especializado en la guerra de guerrillas. Era portador de la orden de evacuación general y de gran cantidad de documentación falsa para proveer de ella a los guerrilleros. Se capturó al guerrillero «Manco de la Pesquera», jefe del segundo grupo del 5.º Sector de la AGL.


    Con esta detención se puede dar por terminada la actividad de la AGL. Los últimos guerrilleros preparan definitivamente la evacuación. Un pequeño grupo llegará por sus propios medios, después de un sinfín de vicesitudes a Francia. Otros, aislados, solos, vencidos… intentarán como puedan, llegar a Francia. El resto serán juzgados, con largas condenas en las cárceles y otros ejecutados.

  


  4. FINAL DE LA GUERRILLA: EVACUACIÓN DE LA AGL.


  En el 52, el PCE da la orden para salir definitivamente a Francia. Los guerrilleros que quedan en contacto en la Agrupación organizarán la salida tal y como se había proyectado desde el propio Partido. Se dividirán en dos grupos: los que regresarían a pie, y un segundo grupo, los que volverían en tren. Pero tampoco este proyecto se pudo llevar a cabo tal como estaba indicado. La Guardia Civil tenía información de la forma en que se iba a llevar la evacuación. Confidentes y desertores de la Agrupación, facilitaron la labor a la Guardia Civil. Sólo el grupo que decide regresar a pie conseguiría llegar a su objetivo: Francia.


  Para terminar, una vez más vuelvo a consultar una de las fuentes documentales principales del libro: la «Historia Oral», narrado por uno de los guerrilleros que protagonizaron la evacuación a Francia. En este caso es el guerrillero «Grande», quien a través de sus palabras nos refleja el espíritu con que se vivió aquellas últimas jornadas de la lucha:


  
    «… Cuando llegó ese momento que se organizó la evacuación, cuando el P. consideró que ya era imposible continuar, además que la cosa estaba clara, que si seguimos un poco más, no quedamos ninguno. El partido ya vio claro eso y organizó la retirada. Y la retirada, en principio, la había organizado de forma que unos salieran en tren con la documentación y otros por la montaña. Y para guiar a los que iban por la montaña nombraron al “Chaval”, porque era éste un chico joven y fuerte. Pero en ese mismo tiempo, cuando ya estábamos en el campamento de Cofrentes, ya preparados para salir, tuvimos un asalto al campamento y en ese asalto mataron al guía y ahí es donde hirieron al “Manco de la Pesquera”, y entonces “El Manco”, esto ya con la confirmación que tuvimos posterior, le cogieron herido y nosotros nos enteramos que nos había delatado por un hecho que ocurrió seguidamente. Nosotros una cosa que hacíamos era que teníamos puntos de concentración, o sea nosotros cuando nos instalábamos en un campamento o íbamos en una marcha, antes de salir, decíamos, en tal sitio punto de concentración y siempre era de noche; entonces cuando llegó la noche y nos reunimos allí porque precisamente en aquel asalto estuve yo todo el día solo, que no sé como me salvé, porque a mí me dieron un tiro que me rozó así la barriga; pero ya estaban pasando las patrullas por allí y yo me decía, la palmo aquí. Pero bueno, cuando llegó la noche el “Manco” no acudió, y entonces nos enteramos que había muerto el guía, el que sabía el terreno palmo a palmo. Decidimos por nuestra cuenta que todos los camaradas teníamos que ir en tren, pero nos negamos a ir en tren. Iríamos andando todos. Los que habían pasado, ya no; pero los que quedamos, nos incorporábamos y seguíamos la marcha. Entonces teníamos que recoger una estafeta de un punto de apoyo. “El Paisano” fue a recoger la estafeta con otro camarada, era una noche muy oscura y él arrastrándose se acercó a la estafeta y al alumbrarse un poquito y leer la nota y al levantarse, recibió una descarga que lo mató en el acto. Cerca de 30 guardias civiles estaban allí. Entonces al ver que nos habían hecho una emboscada sacamos como conclusión que nos habían traicionado “El Manco”, que era el único que conocía la estafeta junto al “Paisano”. Por lo de la estafeta cambiamos todos los planes, porque al darnos cuenta de que el “Manco” estaba en manos del enemigo, pensamos que éste iba a saber todo. Nos fuimos todos andando. La marcha la dirigía “El Chaval” y luego otro chico llamado “Zapatero”, también el “Radista”; pero siempre me llamaban a mí para consultar. Estuvimos 30 noches andando, claro, pero llegamos a donde teníamos que llegar. Conocíamos bien el camino, dábamos marchas y contramarchas, y esto nos libró de las emboscadas de la Guardia Civil, porque llegábamos a un punto de apoyo y nos decían, pues la Guardia Civil os ha estado esperando ocho días y se han marchado. No tuvimos un choque en todo el camino. Incluso el camarada Carrillo que nos estaba esperando, mandó unos enlaces, pues ya pensaba que no llegábamos. Nos pasaron los enlaces, que fue una de las emociones más fuertes que yo he sentido. Tú sabes ese sentimiento de que estás luchando para no salir al extranjero y después de esa lucha terrible que tienes que pasar, si yo supiese escribir… porque es que se te cae el alma a los pies… La frontera estaba supervigilada, pero el camarada que había venido de Francia conocía los pasos, era un silencio enorme, no se oía ni el vuelo de una mosca y pasando, pasando unos detrás de otros, cerca de 30 camaradas. Éramos los últimos y además tengo que decirte que la Agrupación nuestra fue la única que se evacuó de una manera organizada, porque las demás se evacuaron como pudieron, a unos los mandaron llamar, otros fueron allí como pudieron. Pero así como nosotros, organizados, fuimos los únicos…».

  


  El apéndice documental que corresponde a este capítulo, sigue la misma clasificación que he mantenido en los capítulos precedentes, y ello, por los motivos que en su momento se expusieron. Así, un primer grupo lo formarían todos aquellos documentos procedentes del Centro de Estudios Históricos de la GC, entre los cuales merece atención destacada el número 1.1. que hace referencia a una entrevista de un guerrillero de la AGL con un teniente coronel del Ejército, destinado en la ciudad de Cuenca. De cuyo hecho se elaboró el pertinente informe por los Servicios de Información de la GC y que fue remitido al Servicio de Información del Ministerio de Gobernación, en fecha 3-10-1949. El segundo documento que considero significativo a estos efectos, es el número 1.2. de fecha marzo de 1947, recogido por el Servicio de Información de la GC, relativo al descubrimiento de una comunicación e instrucciones correspondientes a una intensificación de la actividad guerrillera.


  El segundo grupo está formado por la documentación procedente del Archivo del CC del PCE. De ésta, destacaría sin duda, los informes escritos por los propios guerrilleros para ser entregados a la Dirección del Partido. En todos ellos encontramos, como en los que aparecen en el capítulo anterior, una gran preocupación por justificar sus intervenciones o de hacerse una «autocrítica» lo más sincera posible. Frases como: «… tenemos la obligación de capacitarnos…», «… es una ligereza pensar que el enemigo es más fuerte que nosotros…», «… parece que existe entre nuestras unidades una situación de terror. Debéis de comprender que nuestro Ejército está compuesto a base de voluntarios que han venido al monte…», demuestran un estado de la situación en los cuadros o mandos que pretenden tranquilizar algunas situaciones conflictivas que hubieran existido, propugnando un reconocimiento de la realidad existente en la Agrupación.


  También he considerado interesante destacar en éste apéndice, por lo que supone como aportación inédita, lo que fueron los últimos momentos de uno de los guerrilleros más conflictivos de la AGL, el llamado «Manco de la Pesquera». Precisamente, en el testimonio oral del General de Brigada de la Guardia Civil, Ángel Martín Díaz-Quijada, aparece recogido, ya que él pudo conversar con este guerrillero antes de ser fusilado. Y, finalmente acompaño al apéndice, un mapa confeccionado por el SIGC, detallando los lugares en que estaba el sector que dirigía el guerrillero «Rubio».
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  1. —Centro Estudios Históricos de la Guardia Civil:


  1.1. —Copia del informe «Manifestaciones hechas por el bandolero Luis Guerra Zamorano (a) Pedro, jefe político de la AGL en la entrevista sostenida en el domicilio del Teniente Coronel de Infantería D.Narciso Jimeno». SIGC, diciembre 1949.


  
    «Que llevaba unos dos años en España, residiendo anteriormente en Francia, de cuya Nación vino para ponerse al frente de cargos políticos en la llamada “Agrupación de Guerrilleros de Levante”.


    »Sabotajes ferroviarios. Organizó y dirigió el sabotaje a un tren de mercancías en la estación de El Rebollar (Valencia), del que hicieron descender a la brigada de la RENFE, incendiándolo después y poniéndolo en marcha, abriendo el regulador y abandonando el tren para que se estrellase. Manifestó que hace poco han recibido la orden de suspender los actos de sabotaje a los trenes para evitar que, por error de horas, haya catástrofes en las que mueran muchas personas. En lo sucesivo se designará con precisión sitio, día y hora en que se pueda, sin riesgo a error, llevar a cabo el acto de sabotaje a mercancías.


    »Polvorines. Organizó y dirigió el asalto al polvorín de Libros (Teruel) de donde se proveyeron, en gran cantidad de dinamita, mecha y detonadores.


    »De la explosión del polvorín de Tarancón, dijo que no tenía noticia de por quién fuese llevado a cabo y que no fue el Estado Mayor a que pertenece. Manifestó también que no les interesa su destrucción, ya que ellos pueden necesitar para surtirse de explosivos en cantidad, cuando llegue el momento.


    »Organización. Se presentaba en Cuenca con la misión principal de buscar al Jefe Militar que había de ser nombrado Jefe del levantamiento contra el General Franco y su Gobierno en la provincia de Cuenca y había pensado que lo fuese el Teniente Coronel de la zona D.Narciso Jimeno y en este sentido venía a consultar al interesado si aceptaría este encargo en cuanto llegase el momento propicio para tal levantamiento, que será nacional a fin de implantar una república en la que tuviese cabida todos los españoles fueran de derecha o de izquierda, no siendo verdad que se luchase por implantar el comunismo al que odiaban. A este fin el citado Teniente Coronel, si aceptaba tendría a su disposición en la fecha que se designase, todas las guerrillas, reforzadas con los simpatizantes del interior de la Capital y pueblos, situándose dichas guerrillas en los alrededores de la Capital, cayendo sobre ella para ayudar en los primeros momentos a los sublevados de dentro de la Capital y efectuándose el repetido levantamiento bajo la dirección y jefatura del citado Teniente Coronel Jimeno.


    »En tanto se produce la sublevación, la misión del Teniente Coronel será estar al tanto del trato que reciben los adictos y simpatizantes por parte de las autoridades de Franco y muy especialmente de las condenas en los Consejos de Guerra, suministrando todos estos datos al enlace de “Francisco” quien recibiría instrucciones a fin de que lleguen a poder del manifestante (es decir, “Pedro”) con objeto de ser radiadas a la Estación Pirenaica, la que se encarga de su difusión, estando en contacto las radios clandestinas con el EM Central establecido en París, cuyo Jefe es el General Cordón.


    »Que visitaba bastantes poblaciones en las que entra y sale con facilidad, pero como en Cuenca no había estado nunca, se hizo acompañar por Herminio Montero “Argelio” como conocedor del terreno y la Capital, esperando el enlace “Francisco” en las inmediaciones del domicilio del Teniente Coronel Jimeno, para indicarlo y presentarlo.


    »Que además había tomado muchas precauciones porque le habían aconsejado las tomase extremadamente por ser muy peligrosa y de mucho cuidado la Guardia Civil.


    »Terminó la entrevista dando seguridad al Teniente Coronel de que su nombre no sería descubierto ya que se le llamaría y conocería por nombre supuesto, como ya ocurre en Valencia y otras Capitales en las que ya están nombrados los jefes militares que se harán cargo y dirigirán el levantamiento popular.


    »Nota. —El Luis Guerra, presentaba aspecto indudable de no hacer vida en el campo.


    »Comunicado en notas 3367 y 3368 del 3-10-49 a la 23 Bis del EM y Servicio de Información del Ministro de la Gobernación, respectivamente».

  


  1.2. —Copia de un escrito del SIGC 5.ª zona EM Sección 2.ª


  Año 1947


  
    «Excmo. Sr.: Tengo el honor de remitir a la respetada autoridad de V.E. copia del escrito que ha dirigido a esta Jefatura el Excmo. Gobernador Civil de esta provincia, en el que se hace constar la consigna que el Politburó de Moscú ha dado a las partidas de bandoleros que merodean en algunas regiones de nuestro país.


    Teruel, 10 de marzo de 1947. El Coronel Jefe actual.


    »Al Teniente General Director General de la Guardia Civil de Madrid.


    »Copia: Hay al margen un menbrete con el escudo Nacional en el que se lee: Gobierno Civil de la provincia… El Excmo. Sr.Director General de Seguridad en escrito personal y reservado de fecha del dos de los corrientes, que dice: Por la Presidencia del Gobierno en comunicación personal y reservada de fecha 15 del corriente, se dice que a este Ministerio lo que sigue: Excmo. Sr. De fuente fídeligna se sabe lo que el Politburó de Moscú, ha dado órdenes a las partidas de bandoleros existentes en algunas regiones de España, a las organizaciones comunistas de Francia, de intensificar en España toda clase de sabotajes, especialmente en aviones y ferrocarriles, a fin de provocar una situación de inseguridad en nuestro país, que retraiga al extranjero, impidiendo a toda costa cualquier ayuda económica, En su consecuencia, procede que por los Departamentos interesados y con la mayor urgencia, se disponen las oportunas medidas de vigilancia, control de personal y recisión de material que se considere conveniente para hacer abortar este plan, procediéndose con la máxima energía a reprimir cualquier intento que se descubra. Un sello: Gobierno Civil Teruel…».

  


  1.3. —Copia de nota informativa SIGC Teruel. 5.ª Zona, fecha 20 de agosto de 1950. «Organización de las distintas Unidades de las Partidas Armadas».


  COMITE REGIONAL


  
    Secretario General: Francisco Bas Aguado. —«Pedro».


    Secretario Organización. —«José María».


    Secretario Agit. y Prop. —Florián García Velasco—. «Grande».


    Secretario Cultura. —Francisco Corredor Serrano—. «Pepito».


    Secretario Agit. y Prop. —Joaquín Bemat Agustí—. «Ventura».


    Este grupo suma un total de CINCO, actuando aislado del anterior.


    COMITE DE GRUPO (17.º SECTOR). TERUEL.


    Secretario General. —Manuel Pérez Cubero—. «Rubio».


    Secretario Organización. —Florencio Guillén García—. «Viejo».


    Secretario Agit. y Prop. —José Vicente Zafrón—. «Pepito».


    Formando parte del grupo se encuentran siete bandoleros más, que hacen un total de DIEZ.


    COMITE DE GRUPO (23.º SECTOR) TERUEL, CASTELLON TARRAGONA.


    Secretario General —«Saturnino».


    Secretario Organización. —F. Serrano Iranzo—. «Francisco».


    Secretario Agit. y Prop… —«Casto y José».


    Este grupo está incrementado por siete bandoleros más, haciendo un total de DIEZ (entre ellos una mujer).


    Con independencia de los enumerados, se encuentran en misión encomendada en Francia los bandoleros siguientes:


    Germán Amorrortú Martínez. —«Manso».


    Francisco Menéndez Martínez. —«Menguan».


    Angel Ruiz Toledo. —«Peñaranda».


    Jesús Caellas Aymerich. —«Carlos».


    RESUMEN.


    Comité Regional…………16


    Comité Grupo (5.º Sector)…… 15


    Segundo Comité de Grupo (5.º Sector)…9


    Comité de Grupo (11.º Sector)……12


    Segundo Comité Grupo (11.º Sector)…5


    Comité de Grupo (17.º Sector)……10


    Comité de Grupo (23.º Sector)……10


    Total……………177 Año 1950

  


  1.4. —Nota informativa del SIGC 133 Comandancia de la Guardia Civil Teruel, de fecha 25 de agosto de 1948. Destino SIGC 2.ª Sección. Madrid


  
    «Asunto-Bandolerismo


    Para conocimiento de esa central se participa que al regresar de prestar un servicio coordinado en la madrugada del día 19 del corriente, la fuerza del Destacamento de La Ginebrosa de esta provincia, al mando del Cabo Jefe del mismo, Antonio Pendería Sánchez, tuvo noticias confidenciales de que por la partida denominada «Barranco del Serroch» del mismo término, había sido visto un individuo armado por lo que dicha clase salió en su persecución cortándole la retirada, el que al avistar a la fuerza se parapetó tras unas piedras haciendo fuego con un arma larga de que iba provisto, siendo alcanzado por los disparos de nuestra fuerza que le causaron la muerte, quedando en posición de decúbito prono, empuñando un fusil en posición de disparo y a sus inmediaciones, varias vainas de los que había efectuado. Practicada una inspección ocular y reconocimiento del cadáver, se vio que portaba el fusil checo Serie B n.º 46472, un correaje de cuero con 76 cartuchos para dicha arma; una bomba de mano de sifón, un sello de metal con la inscripción «Agrupación Guerrillera de Levante», un carnet de identidad expedido a nombre de Carlos Guerrero López, por la Junta Central de Colegios de Agentes Comerciales de España, refrendado por el Colegio de Barcelona, en el que se hace constar de que es natural del término municipal de Murcia, soltero, de 39 años, avecindado en Barcelona en la calle Muntaner, n.º 84. Era portador de cartas y documentos todos ellos relacionados con la AGL por lo que fue identificado hasta la fecha con ignorado nombre como bandolero del 23 Sector. Vestía traje de pana, calzaba albarcas de goma y con calvicie normal y pelo castaño, siendo de complexión robusta. El facultativo que certificó la defunción manifestó que el tal individuo tenía dos heridas en el pecho con orificio de entrada y salida, y una tercera en el cráneo con orificio de entrada por la oreja izquierda y salida por la parte posterior, la que le causó la muerte.


    Este SIGC considera que el tal bandolero muerto, sea elemento principal de la organización guerrillera, toda vez que era portador de documentos de relativa importancia, para ellos y que adjunto se remite copia entre los que figuran cartas al llamado “Antonio” (Angel Fuertes Vidosa), el que resultó muerto en el encuentro con la fuerza de la provincia de Castellón con otros dos más y un capturado vivo, el 26 de mayo del año en curso, cartas las cuales están suscritas por Pepito, o sea Francisco Corredor Serrano, titulado jefe de Estado Mayor y de la Escuela Guerrillera. Asimismo, varios partes de operaciones en que se da cuenta al tal Antonio de los hechos en que tomaron parte distintas unidades de la citada Agrupación, lo que tiende a demostrar que el muerto debía ser persona de confianza del citado Antonio, significando que este último fue jefe de toda la Agrupación desde octubre del pasado año, hasta el 22 de enero del corriente año, en que se hizo cargo el conocido, solamente, por “Ricardo”. Por este Servicio se practicaron las oportunas gestiones para identificar exactamente al bandolero muerto, de cuyo resultado se dará oportunamente en caso favorable… Es copia. Sello de la 133 Comandancia de GC Información…».

  


  1.5. —Copias de octavillas publicadas por la AGL. Recogidas por el SIGC. Madrid


  
    AGL 5.º Sector 10.ª Brigada. «Ha sido ajusticiado por delator de guerrilleros y verdugo del pueblo. ¡Viva la República! ¡Viva la AGL! ¡Muera Franco y Falange!».


    AGL 5.º Sector 1.ª Brigada EM. «Ha sido ajusticiado por destacarse en la persecución antifranquista y delator de guerrilleros. ¡Muera Franco y Falange!».


    «Ha sido ajusticiado por chivato y verdugo del pueblo. Estos repugnantes seres no tienen derecho a vivir, ya que por ellos se vierte la sangre más honrada y generosa de nuestro pueblo y degeneran con su comportamiento. Los vengadores del pueblo hacen justicia».


    «Camarada, nuestro altavoz “El Guerrillero” os invita a colaborar en franca camaradería, hacer críticas, reconocimiento o sea haciéndose uno mismo la suya propia, haciendo chistes, algo de humor».


    «Escribiendo algo que sirva a la vez de estímulo, de enseñanza y que al mismo tiempo nos haga más risueña la vida de nuestros ratos de ocio o de descanso en el campamento. Amigo “El Guerrillero” no debe tener pereza y con buena voluntad siempre se puede escribir algo. Con que adelante, con la capacitación que nos ofrece nuestro periódico mural».


    «Camaradas, todos los artículos, o sea todo el trabajo que hagáis, debéis de presentarlo al camarada “Deseado” para que éstos sean colocados en el sitio del periódico designado Adelante camaradas. Manuel».


    «El individuo______________ vecino de__________________ ha sido ajusticiado por delator de los guerrilleros, traidor a la causa del pueblo y a las instituciones de la República. AGL 17 Sector 3.ª Brigada».


    «Camarada Pinilla: han transcurrido más de dos años sin realizar el merecido de tu justicia. Hoy la tienes, descansa en paz, es la lucha, pero tus compañeros no te olvidarán. ¡Viva la República!».


    «Los guerrilleros son el Ejército, surgidos de las entrañas del pueblo y no desaparecerán mientras el pueblo existe, aunque los Ministros de Franco dicten Leyes sangrientas».


    «Conqueses: Los guerrilleros serán vuestros mejores amigos si vosotros sois humanos y discretos».


    «Cualquier persona que caiga por un chivatazo, puede tener hijos. Leña a los chivatos».


    «Chivarte de una guerrilla, es condenarte a una pena de muerte. Los guerrilleros hacen justicia más tarde o más pronto».


    «Los guerrilleros hacen justicia más tarde o más temprano. ¡Viva la República!».


    «Todo delator consciente o inconsciente, será fusilado sin contemplaciones de ninguna clase. ¡Viva la AGL!».


    «Ha sido ajusticiado por destacarse en la lucha antiguerrillera y hacer fuego contra miembros de esta Agrupación y para que sepan de una vez como los guerrilleros ajustician a todos los que intervienen en la lucha contra los mismos y contra la República. Se terminaron las contemplaciones, los combatiremos con las mismas armas. Muera Franco. ¡Viva la República! AGL 11 Sector.

  


  1.6. —Copias de cartas de guerrilleros y notas recogidas por el SIGC


  
    «Agrupación de Guerrilleros de Levante. 11 Sector EM.


    Sr. D. Jesús Toribio. Fábrica de maderas Torre de Albarracín, Teruel.


    Muy Sr. mío: Enterado por el Servicio de Información de este EM de que Vd. ha amasado una fortuna al amparo del régimen franquista y del estraperlo autorizado por el Gobierno, así como también su mal comportamiento con la población civil antifascista, este EM se ve precisado a imponerle una multa de cien mil pesetas (100000), las cuales entregará al dador y en caso de no tenerlas todas de momento en su poder, en el camino de Torres al Berrocal de Bronchales. Caso de que no cumpliese lo anteriormente dicho y lo pusiera en conocimiento de la Guardia Civil, este EM daría órdenes a sus unidades para que tomasen las represalias a que hubiese lugar. Le saluda afectuosamente. El jefe del EM J.Serrano. Rubricado. Nota: En caso de no poder entregar de una vez la cantidad que se le indica, haría efectiva la mitad, teniendo en cuenta que el resto lo abonaría a su debido tiempo. Si cumpliese lo que se le indica este EM no le molestará más. VALE. Al pie un sello de: de 201 Comandancia de la Guardia Civil. Información».


    «Proclama: A todas las clases y soldados del Ejército de Franco.


    Impotente para luchar contra los guerrilleros con la fuerza de la Guardia Civil que dispone, el asesino de Franco y los ladrones falangistas, os están empleando en la lucha contra nosotros. En el último choque habido, nuestro balance ha sido victorioso, a combatir se han pasado a nuestras filas con armamento, estando ahora en el VERDADERO EJERCITO DEL PUEBLO. Su alegría es indescriptible disfrutando de una gran moral de lucha contra los enemigos de la República. El trato de hermandad que aquí disfrutas, la abundancia de comida y la gloria que representa, de ser defensor de la LIBERTAD Y LA JUSTICIA, en contraste con el mal trato que reciben en el Ejército franquista, es lo primero que nos exponen continuamente.


    En contraste con éstas, los que no cumplieron las órdenes de nuestra Agrupación se entregaron o abandonaron el arma, haciendo fuego contra nosotros, se encuentran en los hospitales de Teruel, muchos de ellos con las piernas y los brazos cortados.


    Las armas de los guerrilleros, no se fabrican para luchar contra sus hermanos LOS SOLDADOS, pero si vosotros no cumpliendo con vuestro deber de hijos del pueblo, nos buscáis, tendremos que defendemos contra vuestros ataques.


    ¡SOLDADO! NIEGATE A LUCHAR CONTRA LOS GUERRILLEROS NO TE JUEGUES LA VIDA POR 50 CENTIMOS, ABANDONA EL ARMA DE COMBATE Y PASATE A NUESTRAS FILAS; ROMPE EL PERCUTOR DEL FUSIL.-AGL 3.ª Brigada 1.º Batallón. ¡Viva la República! ¡Muera Franco!».


    «Camaradas: el 28 de septiembre a la salida del lucero, salimos de nuestro pueblo 11 ó 12 compañeros, por fin ya llegó la noche, helados, nos echamos a dormir en la cueva, los heridos, al otro día de mañana sobre mediodía bajaron nuestras mujeres y nos bajaron comida, ya nos despedimos de ellas, se fueron con muchos lloros y nosotros nos fuimos a donde estaban los otros, fuimos umbría arriba y nos subimos a un tormo donde estaban esperando “Núñez”, “Paisano” y “Antonio”, me dejo uno sin nombrar, eso es lo que yo no quiero que por nombre le llamamos camarada “Zapatero”. Nos fuimos todos a la cueva, nos pusimos a cenar para nada más comer empezar a caminar, ya salimos de la cueva todos en muy buena unión, cuando bajamos al río bajaba un gran turbión, al ver el río crecido todos allí nos enfadamos, pero no hubo más remedio que pasar el río a nado».


    «Camarada Fortuna: Un saludo fraternal, te mando igualmente a todos los amigos que junto a ti luchan y están por la misma causa, por la República y por derribar al régimen de Franco-falangista lo antes posible. Fortuna de lo que me dices qué me parece la marcha de la nueva táctica de nuestro partido y que si veo el estudio bien, pues a mí me parece la nueva marcha que nos marca nuestro P. y para darle la puntilla al odioso régimen de Franco lo antes posible, pues lo primero que nos hace falta mucha capacitación y estudiar bien todos los materiales que nos manda nuestro P. y saberlos asimilar bien y de esa manera podrán salir buenos cuadros, que es lo que más falta nos hace y organizar al pueblo y decirles porque luchamos. Bueno Fortuna, no te puedo ser más extenso porque soy muy viejo y tengo la cabeza muy dura. Necesitamos todo lo que te digo y además que nos lleguen pronto esas metralletas que nos tienen ofrecidas».


    «Queridos camaradas: por que todo está tranquilo. Segundo, estamos aproximadamente a unos quinientos metros de donde estuvimos cuando tú viniste con Salvador, además todas las mañanas vamos a la fuente a por agua, a la fuente que nos enseñó el amigo que tú sabes. “Rafael”. Hoy 26-5-1950».


    «Estimado camarada y amigo Manolo: un saludo fraternal, te mando igualmente a todos los demás amigos que junto a ti están y luchan por la misma causa, por la República, por derribar al régimen Franco-falangista, lo antes posible e implantar en nuestra España una democracia por nuestra libertad, por un deber tan justo que no debe importar las penalidades y sufrimientos que por esta lucha se derivan. Nos encontramos en momentos muy decisivos como ya os dirán los amigos, nuestra lucha ha tomado un carácter completamente favorable, tanto nacional como internacional, las circunstancias se aprestan mucho a nuestra liberación y gracias a nuestro PC que nos aprecia, nos plantea con más claridad, nos ayuda moral y materialmente en nuestra lucha, cada día más, aunque nunca hemos dudado, pero hoy, más que nunca, luchemos sin descanso y luchemos en cada momento con los medios y contra las dificultades que se nos presenten que si así hacemos, cosa que no dudamos, pronto y pronto haremos justicia a nuestros enemigos que les odiamos a muerte y que ya ante nuestras armas tiemblan, por la unión, por la razón y por la fuerza. “Martín”.


    »9 de diciembre de 1949. Camarada Dolores: Felicidades te deseo en tu 54 aniversario, a ver si otro que cumplas te felicito por mano en el centro de nuestra Patria y haber vencido al tirano. Éstos que no tienen hartura y no dejan de sacrificar el día que los venzamos lo que deben de pagar. Desde la montaña te escribo cuatro líneas con amor como sí fueran para una hermana que tengo en esa nación. Soy un padre de familia con 47 años, he abandonado mi hogar con cinco hijos que me he dejado. Mi hermana en ésa se encuentra en compañía de su marido, le reclama a mi mujer que le mande dos sobrinos. Eso de dejar los hijos es doloroso para una madre, pero es más doloroso morirse de hambre. Si tuviera yo las señas, lo mismo te las mandaba para que te comunicases con mi cuñado y mi hermana.


    »Ahora voy a explicarte un poquito mi vida, desde que tomé contacto con las guerrillas. Tomo contacto en el 47 un día del mes de agosto y yo salí de mi casa en febrero del 48. Desde agosto hasta febrero yo suministré a menudo llevando cargas de comida al campamento con un burro. El 18 de febrero, poco antes del amanecer, el pueblo estaba bloqueado por el fascismo cruel. Acostado yo en mi cama, pude oír pisadas extrañas y con mucho disimulo me asomé a la ventana y vi venir por la calle una pareja de guardias, me puse los pantalones y sin terminarme de vestir cogí la ropa en la mano y por la puerta falsa salí. Un poquito más abajo ya me estaban esperando y poco antes de llegar a mí, me echaron el alto. Volví rápidamente y saltaba los cercados, ellos no dejaban de tirar y yo perdí la ropa y el calzado.


    »Ya salí de aquel apuro, yo tranquilo caminaba en busca del campamento para avisarles a mis camaradas. Antes de salir el sol, al llegar a una carretera, llegaba un coche con civiles, allí fue lo más tremendo, tuve que volverme atrás y sin cesar me tiraban, y aunque iba descalzo no miré donde pisaba. Y con aquella tragedia cogí rumbo desconocido, pude llegar al campamento poco después de anochecido y el centinela que había me recibió a tiros. Al oír yo los disparos, enseguida me creí que los que a mí me tiraban eran la Guardia Civil. En aquel mismo momento me arrojé a una cuesta abajo sin saber por donde iba, porque estaba desorientado. Toda la noche estuve andando, dando vueltas como un loco y siempre iba a parar al mismo sitio y con los pies hechos polvo. Aquel día por la tarde, estuve con un pastor y me dijo algunas noticias de lo que en mi pueblo pasó. Me dijo que habían matado a dos camaradas muy amigos míos y se llevaron a la cárcel a 14 del partido. Allí me pasé la noche aguantando una nevada, no me estorbaba el calzado, ni la gorra, ni la manta. Aquella noche tan larga allí, los pies se me helaron y al otro día el pastor me llevó pan y calzado. A pesar de mis fatigas, aburrido nunca estuve, desde las orillas de Cuenca marché para Guadalajara. Caminando sin poder con los pies helados, cuatro días me costó el llegar cerca del tajo. Al llegar a un pueblecillo que tenía información, fui en casa de unos camaradas y me recibieron con honores. Allí me pasé curándome las heridas y a los 18 días justos fueron a por mí los camaradas de las guerrillas. Esas miles de fatigas yo no las puedo olvidar y por eso a los culpables no les puedo perdonar. Camarada Dolores, ahora ya me puedo despedir con un saludo de combate para los que dirigís nuestro glorioso Partido. Valencia».


    «El partido vigilante, para que no se le juegue ninguna traición, porque algunos se infiltrarían para darnos la puñalada por la espalda, pero nosotros no admitimos a elementos sospechosos y así no podremos fracasar. Vale más pocos y buenos que muchos y malos. Valencia».

  


  2. —Archivo del CC del PCE


  2.1. —Documento— orden de la AGL 17 Sector: 3.ª Brigada EM de fecha 20 de mayo de 1947


  
    «Al objeto de cortar de raíz el reciente servicio de espionaje antiguerrillero montado por el enemigo en las zonas esencialmente guerrilleras, para descubrir nuestros campamentos provisionales o fijos, a base de enviar continuamente a agentes convenientemente camuflados o disfrazados y con supuestas misiones o trabajos; este EM se ve obligado a reforzar las medidas de seguridad mediante la publicación de la presente.


    ORDEN


    
      ARTICULO PRELIMINAR.-Queda declarado ESTADO DE GUERRA dentro de bosques de todo el Sector, en consecuencia, todo grupo mayor de tres personas que sea avisado por una fuerza guerrillera y centinela y no obedezca a la primera señal de ALTO, será considerado enemigo, disparando contra él.


      Artículo 1.º —Queda prohibida totalmente la circulación de noche, por terreno boscoso o montañoso, incluso dentro de los caminos vecinales.


      Artículo 2.º —La circulación durante el día por las zonas de bosques y montes, se hará sola y exclusivamente dentro de los caminos y sendas transitadas para la circulación y laboreo de la tierra.


      Artículo 3.º —Los infractores de los artículos precedentes, serán sancionados por la primera vez con multas de 1000 a 5000 pesetas, y en caso reincidente o negarse al pago de la multa impuesta con la aplicación sobre su persona o bienes del Art.23 de los vigentes estatutos, dentro del cual se les considerará comprendidos. El fallo de la pena en este último caso, corresponderá al Tribunal Permanente de este EM.


      Artículo 4.º —Siendo el cazador, el disfraz más corriente empleado por los agentes enemigos para el cumplimiento de sus misiones; todo cazador que fuese aprehendido por una fuerza guerrillera, tendrá como castigo, la pérdida del arma y aplicación del Art.3.º de esta ORDEN.


      Artículo 5.º —Los leñadores, serán sancionados con la pérdida de las caballerías que portasen y en ausencia de éstas, se les considerará comprendidos en el Art.3.º de la presente.


      Artículo 6.º —Al objeto de que la población civil, no se pueda perjudicar de una manera grave con la aplicación de esta ORDEN, queda delimitada una zona neutra para sus servicios de 1 km de profundidad a partir del comienzo de todo bosque, desde el pueblo de procedencia.


      Artículo 7.º —Se considerarán exceptuados de la presente ORDEN:


      1.º —Los enlaces de la AGL


      2.º —Los patriotas que en el momento de ser sorprendidos respondan la consigna que este EM haya dado a los comités locales de ANFD y organizaciones antifranquistas. A este efecto y mensualmente procurarán estar al corriente de la misma.


      3.º —Los que por su actuación o comportamiento les será extendido SALVACONDUCTO de libre circulación por este EM.


      Artículo 8.º —En el caso en que la detención recaiga sobre un elemento comprobado en los ficheros de este EM como falangista voluntario o miembro del somatén, se realizará un juicio sumarísimo de urgencia, en el que se le podrá aplicar la PENA DE MUERTE POR FUSILAMIENTO. (Los jefes de Unidades recibirán instrucciones particulares sobre la celebración de dicho juicio y aplicación de la sentencia).

    

  


  2.2. —Informes políticos de diversos guerrilleros:


  a) Informe del guerrillero «Jalisco». Noviembre de 1952


  «… Yo, del caso de Santa Cruz de Moya, no puedo decir nada, porque no me encontraba allí. Ahora mi punto de vista, después de enterarme quien fue el que llevó a los civiles al campamento, si lo doy, y lo tengo que decir aquí, la Dirección tanto los que conocían el terreno como los que no lo conocían incurrieron en una grave falta, porque yo sé que la Dirección tenía órdenes del Partido, que si le podían echar mano al elemento traidor de Tomás, que no le dejasen escapar. En cambio le dejan marcharse y se quedan en el mismo campamento. Así es que tengo que decir que tanto en no detenerle y darle su merecido, como en no cambiarse de campamento, fue una gran falta de la Dirección…».


  b) Informe de Levante y Aragón al B. Político del Partido, firmado por «José María». En campaña 21-10-50


  
    «Respecto al asalto del campamento de Santa Cruz de Moya. Cuando me encontraba con el camarada “Teo”, el 20 de noviembre, examinamos el caso ante las primeras noticias que los enlaces nos hicieron llegar. Debo decir antes que el asalto fue el 7 de noviembre, y que yo con el grupo llegué a la estafeta del campamento el día 10 por la mañana. Como en la estafeta nos anunciaba el asalto sin decirnos nada más, la zona estaba llena de Guardia Civil, los enlaces no se comprometieron a pasar y decimos, tirar por otra parte. El camarada “Teo”, me dijo donde estaba el campamento, el tiempo que llevaba instalado, las entradas y salidas constantes, la falta de disciplina en lo de guardar silencio, la excesiva alegría con el fuego funcionando casi todo el día con dos lumbres. “Teo” me manifestó su estado violento los días que estuvo en el campamento y que en aquella misma situación dejó a “Pedro”. Le dije a “Pedro” que habíamos incurrido en la más grande de las debilidades, que era el no cumplir las indicaciones del BP; y ello cualquiera que hubiera sido el resultado del asalto, tendría que costamos muy caro.


    »Cuando llegó “Pedro” en marzo, días antes, en el punto de apoyo y el grupo de “Frasquito”, nos confirmaban el tremendo golpe que habíamos sufrido. Examinando el caso con “Grande” y “Pedro”, coinciden en dos cosas; en que habían machacado sobre la disciplina por un lado y por el otro, que habían insistido sobre la salida de aquella zona. Lo que los camaradas “Andrés” y “Ramiro”, llevados por su entusiasmo en el trabajo y con los deseos de terminar aquella etapa, no dieron mucha importancia, en mi opinión.


    »La conclusión a que hemos llegado sobre quien fue el provocador, fue “Tomás”. Intentó crear toda clase de confusiones para impedir que el P. descubriese su autor. Primero comenzó a divulgar que la traición había surgido entre nosotros, cargando las sospechas sobre uno que hacía un año había pasado a Francia, es decir cargando sobre “Teo” que había salido hacía unos días del campamento. Después divulgó que había sido un carbonero que había observado los fuegos. La última información que sacamos del propio pueblo de Santa Cruz, dada por la familia de “Frasquito”, es que durante unos días un capitán de la Guardia Civil llegaba por la mañana con el coche a las inmediaciones de un bosque de enfrente, observaba y por la tarde se marchaba. Las formas de provocación que empleó “Tomás” fueron éstas: Creer que todos los camaradas habían caído en el campamento. Ganarse a “Pepito” realzándole y haciendo ver que se le tenía subestimado. Una vez que se había enterado que “Pedro” había salvado la vida, pretender enfrentar a todo el P. contra “Pedro”, presentándole como traidor. Tratar de arrastrar al resto del Comité Regional a celebrar la reunión en Valencia preparada por ellos para entregarnos de pies y manos a la policía. Por cuanto al camarada “Pedro”, opino que es un camarada fiel al P. La salida del cerco yo la he comprendido de la siguiente manera: que supo mantenerse sereno en aquellos momentos, al ser audaz para aprovechar los accidentes del terreno ya que el enemigo borracho del triunfo, lo creyó totalmente liquidado y rompiendo la formación de líneas, marcharon a la concentración en grupos, lo que a “Pedro” le permitió salir. Todo lo que conozco de “Pedro” es honradez y lealtad. Ahora bien, sigue sin curarse del todo de sus defectos. Entiendo que la crítica del BP le ha sabido encajar muy bien.


    »Ante la necesidad de enlazar con la dirección del P. yo le propuse que debía salir él con “Pepito” y así lo hicieron.


    »A “Pepito” le hicimos ver su mal trabajo, reconociendo que había tratado conscientemente de meter en los militantes delP.


    Ideas pequeño burguesas, así mismo le criticamos los malos métodos empleados. Esta crítica la reconoció íntegramente haciéndose responsable de todo lo que había ocurrido en el sector. Con su sencillez, su cariño al P. y al lado de la Dirección, el P. ha de hacer de este camarada un buen militante.


    »… De estos problemas los camaradas “Pedro” y “Pepito” podrán informar más detalladamente…».

  


  c) Informe del guerrillero «Teo». Octubre 1951


  «… En el tiempo que yo estuve en el campamento, pude comprobar algo de malestar por algunos camaradas. No puedo asegurar que alguien se lo dijera al camarada “Andrés” o “Ramiro”. Se hablaba demasiado fuerte, se hacía demasiado humo, habían demasiados rastros y eso, éramos varios los que lo veíamos. “Pedro” me dijo: yo ya se lo he dicho. “Francisco” parece que sí se lo dijo y discutió inclusive con “Ramiro”, pero que muchos, yo entre ellos, tenemos una gran responsabilidad al no haberlo planteado como debíamos. Otra cosa es que yo no comprendo como 12 personas con las armas que tenían, como la salida de “Pedro” me parece dudosa. Yo no puedo juzgar el asalto porque lo que conozco es por “Pedro”; lo que sí puedo decir, es que las guardias no estaban montadas como cuando yo estaba allí…».


  d) Informe del guerrillero «Pedro». Noviembre 1949


  
    «El día 7 de noviembre, a las siete y media de la mañana, nos asaltaron el campamento a ráfagas de naranjero y bombas de mano por la parte donde teníamos el retrete. “Ramiro”, “Lorenzo” y varios camaradas más, se encontraban por la parte donde se hacía la guardia; el camarada “Andrés”, yo y alguno más, estábamos situados cerca de la cocina. Dirigían los tiros hacia las tiendas de campaña, al lado nuestro en un pino se encontraba la metralleta de “Andrés”, que no la llevaba encima y allí la tuvo que dejar. El enemigo tenía tomado el alto del cerro; yo, que estaba al lado de “Andrés”, disparé mi metralleta hacia donde venían los tiros, por cierto que las dos veces que tiré hasta salir de allí se me encasquilló. “Vidal”, “Ramiro”, con casi toda la gente salieron hacia la parte opuesta del ataque, se ve que intentaban llegar hasta el fin del pinar. Nosotros, “Andrés”, yo y dos camaradas, formamos una cola y salimos de allí, que era lo que quería el enemigo. Llovían tiros de todas partes y en la carretera nos quedamos “Andrés” y yo, los últimos, buscando la dirección del grueso de los camaradas, fue cuando hirieron mortalmente a “Andrés”. Yo, al verlo caer, no dudé de que mi puesto estaba a su lado, me tiré al suelo y arrastras me fui hacia él que tenía aún vida; le llamé, quiso como decirme algo y murió. Llevaba un tiro de bala explosiva que le entró por un costado y le salió por el otro. Arrimé su cuerpo a una mata y allí nos escondimos tratando de que no nos vieran y pasar desapercibidos. Un camarada de los nuevos, un joven de 17 años, se encontraba a unos 15 metros de nosotros. El resto de los camaradas los perdimos, ellos habían seguido la izquierda del cerro. Pasaron unos treinta minutos. Y empezaron a subir los civiles que estaban en la falda y en los montículos de alrededor. Durante este tiempo cogí al camarada “Andrés” los cargadores de la metralleta, la pistola y documentación, el código de nombres que ahora empleo, la pluma, el reloj y el sello que llevaba de la Jefatura de la AG, así como el dinero 90000 pesetas. Pasaron varios civiles que no nos vieron hasta que uno a 3 metros nos descubrió; le disparé la metralleta y sólo salió un tiro. Me tiré hacia abajo haciendo zig-zag en busca de pinos, me disparaban bastante y me hirieron en una pierna. Me metí bajo un pino grande, y al mismo tiempo que habíamos sido descubiertos, el joven camarada tiró más hacia la izquierda que yo y le asesinaron a pesar de que gritó que se entregaría… Corrí, me dispararon los de mi izquierda y los del cerro a mis espaldas, pero ya me encontraba distante de ellos. Agotado pasé al otro monte y allí me escondí. Me estuvieron buscando hasta las dos de la tarde en que empezaron la retirada.


    »Hubo 12 muertos, yo solo me salvé de tan criminal ataque. Parece que cogieron a algún camarada en grave estado y allí lo remataron.


    »Según noticias, los guardias civiles llevaban la orden de no hacer más que muertos…».

  


  2.3. —Documento «Informe político del EM de la AGL en la reunión celebrada entre los Jefes del 5.º Sector, 11.º Sector, 17.º Sector y 23.º Sector». Año 1948.


  
    «… Estamos viviendo los momentos más críticos y más crudos de la liberación por nuestra Patria. Podemos decir que son los momentos finales y es cierto que conforme se acerca su fin, sus coletazos serán más fuertes. Hace tiempo que hemos dicho que el régimen terrorista de Franco había que combatirlo y vencerlo a base de luchar, a base de mucho sacrificio, hemos remontado lo más difícil de la cuesta, y pronto sin ninguna duda lo cogeremos cara adelante, por eso cuando hay algunos que piensan que el enemigo es más fuerte que nosotros, siendo parte del pueblo que lucha, decimos que eso es una ligereza. Cada día que pasa, nuestro pueblo aísla más a su enemigo y su desesperado terror no es más que un signo de debilidad; pues si el pueblo estuviese con Franco, éste no tendría necesidad de dedicar el 85% al aparato represivo. No mantendría el Ejército como en tiempos de guerra, no habría puesto Guardia Civil por todos los pueblos y aldeas, no se patrullaría en grupos por todas las carreteras y caminos, no habría fuertes concentraciones de Guardia Civil y soldados, como ocurre en nuestra zona guerrillera. No existiría en la zona guerrillera una estación de radio cada 20 a 50 kilómetros. Han intentado terminar con nuestra Agrupación; a pesar de todo es cada día más fuerte, cada día más combativa. Si obreros, campesinos, comunistas, socialistas, cenetistas y republicanos hubiesen luchado unidos y organizados, hace tiempo que nuestro problema hubiese cambiado grandemente. Si la unidad de los republicanos se hubiese realizado, otro aire soplaría en la mesa de la ONU, en cuanto al problema español.


    »… Queremos ayuda, pero no al estilo del “Plan Marshall”, ni tampoco como lo que quiere Prieto, que pide ayuda a los reaccionarios anglo-norteamericanos, para solucionar el problema a base de un Franco sin Franco… Luchamos por una República democrática que dé la tierra a los campesinos mediante una reforma agraria; la nacionalización de los bancos, de las minas, explotaciones industriales, los ferrocarriles, la marina mercante y construcciones navales; y se dé satisfacción a las legítimas aspiraciones nacionales de Cataluña, Euskadi y Galicia.


    »… En el aspecto interior de nuestra Agrupación, debemos dedicar mayor atención a la vida política. Está demostrado que cuando se ha discutido diferentes cuestiones que han surgido en nuestra vida diaria, ha habido mejores resultados, trabajo más positivo y más combatividad en los guerrilleros. Se ha de asegurar periódicamente las reuniones de carácter político. Tenemos la obligación de capacitarnos. El día de mañana tendremos muchos competidores cuando haya que ocupar este cargo u otro cargo de responsabilidad y de trabajo.


    »El periódico mural no debe faltar en ninguna unidad. Esto sirve para que haya una crítica y autocrítica de la vida del campamento…


    »Hay otro problema sobre el que hay que insistir; parece que existe en alguna de nuestras unidades una situación de terror. Debéis comprender que nuestro ejército está compuesto a base de voluntarios que han venido al monte, incluso si hace falta a ofrecer su vida en pro de nuestra causa, son hombres de poca preparación política, y están predispuestos a cometer errores, imprudencias e incluso a abandonarnos si nosotros damos suelta y alentamos en cierta medida el sentimiento de terror, creando un estado de miedo, por medio de acusaciones falsas, de condenas y amenazas. A los hombres que componen nuestra Agrupación, hay que darles completa confianza y crear una situación de completa tranquilidad en los campamentos. Debemos de actuar a veces como padres y hermanos. Que tengan confianza en nosotros, pues sólo castigamos cuando hay casos de traición o cuando se traiciona a los Estatutos de la Agrupación. Es necesario que no se confunda la vida política, nuestra vigilancia debe ser sana y no policiaca. No debemos tirar por tierra a quien comete un error, tenemos la obligación de ayudar para que rectifique. Si después de dar la orientación política sigue repitiendo posiciones que demuestran pesimismo y desaliento, es cuando hay que pararse a obsevar.


    »… Mañana, los hombres de hoy que estamos en la montaña, jugaremos un papel importante en los destinos de nuestro país, por nuestros caídos, por la confianza que han depositado en nuestro pueblo, ¡Por la República Democrática! ¡Adelante AGL hasta el total aplastamiento del enemigo franquista! En campaña. Agosto 1948».

  


  2.4. —Resumen de las conversaciones mantenidas por el Sr.Albornoz, con una delegación de la AGLA. Año 1948— París


  
    «… Fuimos recibidos el día 2. Representado por Acevedo como Delegación de la AGLA, que veníamos a Francia para gestionar cerca de las autoridades republicanas, en primer lugar con él, por su calidad de Presidente del Gobierno de la República y con los partidos políticos en la emigración, pasamos a exponerle los motivos de la visita.


    »La Delegación le dijo que nuestra misión consistía en exponer los motivos del manifiesto de nuestra Agrupación en grandes líneas, ya que al Sr.Albornoz se le habían enviado desde España dos ejemplares por diferentes conductos, pedirles cosas concretas en relación al documento y a la ayuda del Gobierno al movimiento guerrillero. El Sr.Albornoz confirmó haber recibido los dos manifiestos.


    »La Delegación le expuso la información a la que todos los antifranquistas aspiraban: tener un documento histórico como el de nuestra Agrupación, reflejo de la voluntad de los combatientes guerrilleros, de la masa de campesinos que nos apoya en nuestra lucha, constatada en nuestras conversaciones con los hombres y mujeres de las masías y de los pueblos en cuyas zonas operábamos.


    »Que en nuestro llamamiento dábamos como idea más importante la necesidad de organizar el Consejo Central de la Resistencia, al objeto de unir a toda una serie de fuerzas que hay que luchar contra Franco. Se le dijo al Sr.Albornoz, cómo los combatientes de la Agrupación habían captado los deseos de unidad de todos los antifranquistas y que considerábamos que el documento de la Agrupación había recogido ese sentimiento. En este orden le habíamos podido constatar que su gobierno no representaba la mayoría de las fuerzas que luchaban en el interior. Que el Gobierno del Dr. Giral, había sido muy popular en España, por la razón de que fue más representativo, cosa que nos ayudó a incorporar nuevas fuerzas a la lucha, siendo necesario a nuestro entender que su Gobierno se ampliara con aquellas fuerzas antifranquistas que estuvieron dispuestas a luchar para reconquistar la República.


    »Le pedimos en nombre de los jefes de la Agrupación de todos nuestros guerrilleros que el Gobierno diera su apoyo a la idea central del llamamiento para crear el Consejo Central de la Resistencia. Le comunicamos el criterio y decisión de los jefes de la Agrupación, de marchar adelante por ese camino que consideramos el mejor para acabar con el franquismo y restablecer la República.


    »Le explicamos que contamos con todo el apoyo de las distintas Agrupaciones guerrilleras, con el apoyo de los partidos políticos de Izquierda Republicana, socialistas, comunistas, CNT y UGT. Nuestra opinión como reflejo del llamamiento de la AGL, es de que no se debe excluir a nadie en la lucha contra Franco.


    »La Delegación terminó su exposición pidiéndole que el Gobierno declarara estar dispuesto a reconocer los éxitos militares conseguidos por los guerrilleros en lucha contra Franco y que reconociera una ayuda preferente a las viudas e hijos de los guerrilleros muertos en la lucha.


    »Antes de levantar la reunión, el Sr. Albornoz nos dijo que nuestro deseo de unidad era correcto, pero, por ejemplo, en materia internacional las fuerzas políticas españolas están divididas en dos bandos; los unos atacan violentamente a lo que llaman imperialismo anglosajón, que son las fuerzas comunistas que apoyan la política rusa; los otros, los occidentalistas atacan a lo que ellos llaman el imperialismo y estas posiciones contribuyen mucho a impedir la unidad, luego en el terreno nacional, hay gentes que se declaran incompatibles, unos con otros, por ejemplo, la tendencia prietista contra el PC. Que él es un gran amigo de la unidad, que estos días está haciendo gestiones con unos grupos para llegar a un acuerdo, pero que hay muchas dificultades…


    »El único comentario concreto fue; ¿qué hay detrás de su documento?, pues no va firmado, no tiene ninguna responsabilidad. Y cuando íbamos a responder a la pregunta, volvió el secretario y se acabó la visita que duró cerca de una hora…


    »La segunda entrevista no se efectuó hasta el día 7. El Sr.Albornoz nos hizo un discurso de una hora, diciéndonos más o menos lo siguiente; Que la división en el campo internacional se reflejaba en el nacional donde se encontraban partidarios de una u otra opinión, que no daban el brazo a torcer, como los comunistas por un lado y los Prieto por otro. Nos dijo que hacía muy pocos días que en la ONU el representante inglés dijo que en España no pasaba nada y que el Gobierno estaba dispuesto a demostrar que en España pasaba algo monstruoso. Claro está, que para estos señores ingleses nunca pasa nada, hasta que se producen hechos como los de Grecia o Palestina, entonces para ellos, ya pasa algo. Por eso considera que España solamente será considerada cuando pasa algo parecido a lo de esos países y entonces obligará a actuar a la ONU.


    »Sobre política interior recalcó las diferencias de criterios que existen. Hay fuerzas que creen que hay que apoyarse, por ejemplo, en la lucha guerrillera; hay otras que no quieren oír hablar de esta clase de lucha; estas últimas fuerzas quieren que se vaya o se derribe a Franco sin que en España pase nada, cosa que a su entender no es posible, ya que forzosamente tienen que ocurrir cosas serias para hacer caer un régimen como el franquista. Que en su opinión no hay otra solución que un movimiento nacional para acabar con el franquismo. Explicó la división que existía en el interior de la organización política de la emigración sin hacer mención al Partido. Que esta situación perjudica mucho sus esfuerzos para unir a los antifranquistas. Ahora mismo dice que acaba de reunirse con un grupo y no ha sido posible ponerse de acuerdo con ellos. Dice que no se trata de pedir la unidad, si no estar dispuesta a hacerla, manifestándose un gran amigo y luchador por la unión de los españoles antifranquistas, claro está, sin los monárquicos.


    »Dio por terminada la entrevista. Y la delegación le planteó que no había respondido a las cosas concretas que se habían pedido… que en relación al apoyo del Gobierno al Consejo de Resistencia que le habíamos pedido, dijo que esto no era de su incumbencia. Que más bien era de los partidos políticos.


    »Insistimos acerca de las restantes proposiciones en relación a la ayuda material, a la que nos contestó que el Gobierno vivía con grandes dificultades económicas. En relación a apoyar la petición de reconocer los grados conseguidos en la lucha guerrillera, nos dijo que era problema muy complicado, siendo un problema del Consejo de Ministros e incluso del Parlamento. Igualmente se trataba de lo que hacía referencia a la petición de ayuda preferente que se pedía por las viudas e hijos de los guerrilleros.


    »Le pedimos que lo planteara al Consejo de Ministros y que en otra visita, pasaríamos a recoger el acuerdo que se hubiera tomado.


    »Nos dijo que creía que su Gobierno apoyaría estas peticiones, pero que pondría en conocimiento de los ministros nuestra visita, que ya nos respondería.


    París, 11-7-48».

  


  2.5. —Resumen de la «Entrevista de la Delegación de la AGLA con el Presidente de la República. (París, 1 de septiembre de 1948)».


  
    «Presentada la Delegación, el Presidente se interesó por el desarrollo de las Agrupaciones de Guerrilleros que había en España, si es que nosotros teníamos información.


    »Preguntó que cómo era posible que la Agrupación más desarrollada fuera la de Levante, cuando por la provincia por donde actuaba, había antes tanta influencia carlista. Se le aclaró esta cuestión contándole la situación de terror, requisas y robos a que el régimen franquista viene sometiendo a todos los campesinos en aquellas tierras. Se le explicó como la población campesina en general, ayuda a la AGL en la lucha contra el franquismo. Le explicamos que esta ayuda que se nos prestaba era una consecuencia del comportamiento que los guerrilleros teníamos con todo patriota. El Presidente nos dijo que también conocía el hecho de la gran desmoralización que existe entre las fuerzas de la Guardia Civil y cuando le dijimos que un civil que sale al monte recibe un jornal de 17 pesetas, para jugarse el pellejo contra los guerrilleros, dijo que claro, eso influía también en el ánimo de estas gentes. Se le planteó el problema de nuestro llamamiento y también de las peticiones concretas que le habíamos hecho al Presidente del Gobierno. Dijo que ya estaba al corriente de nuestra conversación. En relación a la creación de un organismo en el interior que aglutine a todos los antifranquistas se mostró de acuerdo. En orden a las cosas concretas que se le pidieron, contestó que eso era cosa del Gobierno».

  


  3. —Transcripción de un pasaje del testimonio oral con el General de Brigada de la Guardia Civil, Angel Martín Diez-Quijada. Madrid, 1986


  
    «P. —A mí me gustaría que me comentaras, para que no quede en el olvido, lo del “Manco de la Pesquera”.


    R. - Bueno, el “Manco de la Pesquera”… fue capturado por el entonces teniente Álvaro Casado Mestre, que también hoy es general y que está destinado en Valencia. Fue en una persecución que duró todo un día con combates sucesivos, pero como al “Manco de la Pesquera” le dieron un tiro los Guardias Civiles en la pierna, pues ya no pudo huir y fue cogido.


    »No, no, fue herido, eso es mentira, se lo pegaron los Guardias Civiles el tiro. Si quieres que conste ahí digo que niego rotundamente eso y que el tiro lo recibió en un combate con los Guardias Civiles, que llevaban varias horas combatiendo y que fueron los Guardias Civiles quienes le hirieron y hasta me parece recordar qué Guardia Civil fue el que le pegó el tiro, pero ahora ya no…, y, desde luego, rechazo totalmente eso de que se pegase él, el tiro en una pierna que se afirma. Desde que fue herido ya no podía correr y entonces le pudieron coger. Bien, pasaron los meses y durante los trámites de la instrucción de la causa militar contra él, que fueron muy largos porque se desplazaban con frecuencia a reconstruir hechos a los sitios en los que habían tenido lugar; éste fue uno de los guerrilleros que continuó combatiendo desde el mismo día de la terminación de la Guerra Civil.


    »En una ocasión supe que estaba preso en el cuartel denominado de Arrancapinos, que hoy no existe, y dije que quería hablar con él y entonces me lo trajeron al despacho en el que estaba yo para hablar con él, y le pregunté por sus actuaciones en la zona que había estado bajo mi responsabilidad, es decir, en la línea de Benagéver, y concretamente en el pueblo de Tuéjar, y él fue quien me relató con toda clase de señales que en una noche en la que pasaba a caballo con mi escolta, constituida por dos Guardias, y que ellos estaban en una casita de cosechas, pues estuvieron apuntándonos con las metralletas tanto a mí como a mis dos Guardias que íbamos a caballo, pero al final no se decidieron a disparar. El que no se decidiesen a disparar tampoco hay que interpretarlo como una especie de benevolencia por una persona que era muy dura, sino porque él sabía que cuando se mataba a un Guardia Civil, y más si se mataba a un oficial, la operación de búsqueda de los asesinos que se organizaba, en la que con frecuencia tomaban parte hasta 300 ó 500 Guardias Civiles, les hacía la vida incómoda durante muchos meses y, tal vez, consideraron que no era rentable matar a un teniente y a su escolta porque eso desencadenaría primero una actividad de búsqueda que les iba a hacer la vida muy incómoda, y la represión también sobre algunos simpatizantes de la zona que eran los que les proporcionaban víveres además. Así que yo no lo atribuí puramente a un acto de compasión o de benevolencia por parte del “Manco de la Pesquera”. “El Manco de la Pesquera” me dijo que sabía seguro que le iban a condenar a muerte, yo también lo sabía seguro dados los criterios que entonces se empleaban en estos casos, y le pregunté en esa ocasión si él creía en Dios y dijo que ya no… que había dejado de creer, pero que por estas circunstancias tan duras por las que estaba él pasando en estos momentos, que estaba retomando a la fe, y entonces yo le dije que no sólo no le guardaba ningún rencor, sino que le estaba agradecido por lo que él me contaba y aseguraba que era cierto de que me había tenido bajo el punto de mira de su metralleta y que había decidido no disparar, y entonces… de un rosario que entonces llevaba yo (yo era una persona en aquel entonces muy religiosa) pues… arranqué la cruz, se la di, él se hecho a llorar y, muy emocionado me dio un abrazo.


    »La entrevista con él, porque hablamos de mucho, duró aproximadamente una hora.


    P. —El te dio alguna opinión de lo que pensaba de la gente con la que había estado en la guerrilla y por lo que luchaba…


    R.-De por lo que luchaba sí me dijo. Me dijo que él luchaba por un régimen democrático, por la reinstauración de la República en España, y que se hubiese integrado en la vida pacífica si cuando terminó la Guerra Civil se le hubiese respetado la vida, pero que sabía que iba a ser ejecutado y que eso le impulsó a tirarse al monte, puesto que en su casa no estuvo más que días cuando terminó la Guerra, y volvió otra vez a lanzarse al monte porque sabía que lo iban a matar.


    P. —Pues… con este personaje, es que es muy curioso, Ángel, la opinión que hay de otros guerrilleros que estaban en la misma Agrupación, aunque en otro Sector distinto, incluso que coincidieron en Arrancapinos ¿sabes?, es completamente negativa y para ellos fue una persona que les traicionó y que contó con todo detalle dónde estaban determinadas…


    R. —Bueno, cuando a él lo cogieron, el contar con todo detalle dónde estaban no tenía ninguna finalidad más que la puramente histórica, porque él sí que era “el último de Filipinas”, ya que no quedaba nadie, o sea, el callar entonces era absurdo porque ya todo el mundo había quedado a salvo. Él, como ya te he dicho, era “el último de Filipinas” y por consiguiente, el que él hablase de plano no tiene ninguna importancia en el sentido de la delación, no había nada que delatar, ya era historia todo, porque él era el último superviviente.


    P. —Es que incluso, en algunas de las entrevistas que he hecho, hay dos o tres acontecimientos antes de esta final en donde mueren algunos guerrilleros en unos enfrentamientos que no esperaban o lugares donde se había dicho «por ahí no vayáis, porque esa estafeta no es fiable», etc., en cambio él sí fue por esos sitios y entonces analizando aquellos momentos y demás, se piensa que posiblemente él ya les había traicionado antes de esta época o de este final del que estamos hablando.


    R.-Ya, sí, él no tenía buena fama. Tenía una fama de muy duro y se le atribuían algunas ejecuciones de gente que colaboraba con la Guardia Civil, y también sé que quien instruía la causa militar contra él era el denominado comandante Broco…».
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  EPÍLOGO: EL FINAL DE UNA ESPERANZA


  Fuera de toda lógica, en enero de 1950, todavía la dirección del PCE confirma que la actividad guerrillera prosigue desarrollándose y que ha intensificado su labor de propaganda, agitación y organización entre las masas del campo, cuando esto no correspondía ni en la más mínima parte con la realidad de entonces existente. En la primavera de 1951, Carrillo ordena la retirada general; muy lejos de las fechas que se dan oficialmente por la historiografía del PCE, que la sitúa en 1949.


  Existe un extenso informe político de Carrillo, que puedo considerar como el más importante de los que hasta ahora he podido consultar en los archivos del CC del PCE sobre la guerrilla, de fecha 5 de junio de 1952, en donde desarrolla entre otras tesis, el fracaso de la política guerrillera y del que podemos analizar las responsabilidades que el PCE tuvo en el desastre y en último caso el propio Carrillo, que al fin de cuentas era el principal responsable de la dirección de la guerrilla.


  Voy a resaltar de este informe, aquellos puntos más esenciales con la línea de la tesis del trabajo y que una vez redactados literalmente, pasaré a continuación a transcribir las opiniones personales que sobre la guerrilla y especialmente sobre el final de ésta, tienen parte de las personas que he entrevistado. Son opiniones, a mi juicio, serenas, sinceras y directas. Creo que lo más adecuado para poner fin a este trabajo.


  Carrillo en su «Informe de la situación y actividad del P. en el interior (año 1952)», reseña los aspectos deficientes que nacían con el movimiento guerrillero: «… El otro aspecto táctico en el que considero que hemos tenido fallos, es la lucha guerrillera. Repasando todos nuestros materiales y recapitulando sobre las medidas para ayudar a las Agrupaciones guerrilleras, llego a la conclusión, de que ha habido en nosotros, la tendencia a sobreestimar el papel de la guerrilla en la lucha liberadora del pueblo español. Incluso después del fin de la guerra contra el hitlerismo, incluso después de 1946, cuando comenzó a descender el movimiento de masas y a descomponerse el movimiento guerrillero, nosotros seguimos concediendo a las guerrillas una importancia de primer orden. Eso explica la proporción que tiene en nuestro trabajo la ayuda de todo orden a las Agrupaciones, a las que hemos enviado decenas de camaradas y muchos millones, a lo largo de estos años… Entre el 47 y 48, el P. queda disperso de nuevo en grupos aislados, en los que reina la desconfianza y se mueve a la provocación… La causa de estos reveses son de dos clases: una, de carácter objetivo, que se desprenden de la situación nacional e internacional en aquel momento; otra, de carácter subjetivo y que se relaciona con los errores y fallos de nuestro propio trabajo. Se rompe el frente de Naciones Unidas y Franco se siente sostenido por el campo imperialista que viene a sacarle momentáneamente de una situación apurada. El P. queda aislado de las otras fuerzas políticas. Franco envalentonado se rehace y desencadena una nueva oleada de terror brutal especialmente contra el P. En estas condiciones se manifiesta la provocación que ha conseguido ocultarse en el P.; se transforman en provocadores algunos de los elementos débiles que se asustan ante el giro de la situación y otros se apartan de la lucha… Nosotros no tuvimos en cuenta el cambio que se producía en la situación y no modificamos nada. Debíamos de haber operado cierto repliegue. Sin embargo, seguimos a la ofensiva, arma en brazo y nos fuimos separando de una parte considerable de las masas. Esto nos dificultó el cubrirnos contra la oleada de represión desencadenante. Golpes en el campo, deportando a los campesinos de zonas enteras, quemándoles las masías y labores; abriendo verdaderas zonas de operaciones de guerra, asesinando y torturando… así el enemigo le fue más fácil desarrollar y fomentar la descomposición de las Agrupaciones Guerrilleras… Resalta otra debilidad de nuestro trabajo: la insuficiencia de la labor de preparación política e ideológica hecha con la mayoría de los cuadros y militantes enviados al país, máxime teniendo en cuenta las lagunas de su formación anterior. Me refiero a los cursos especiales, que hacíamos con los camaradas que partían para el país. En dos meses era del todo imposible dar a los camaradas todo lo que les faltaba. El carácter breve se hacía por nuestra prisa, para reforzar el trabajo en el país. En este período descubrimos también errores en las relaciones de los cuadros para el interior. Algunos de los camaradas, se habían distinguido por su actividad en el maquis, en donde junto a un comportamiento valeroso se mezclaban elementos de aventurerismo y de corrupción, que no fueron vistos con suficiente atención por nosotros y sobre todo por mí. Enviamos a los que se habían distinguido en la lucha armada, sin tener en cuenta sus grandes insuficiencias políticas. Como en la relación había habido todos esos defectos, resultó que una parte de los guerrilleros cuando llegaron se dispersaron.


  »… Mientras que en las ciudades con la represión, decrecía el P., en el campo al acentuarse la represión, las Agrupaciones guerrilleras crecían momentáneamente. No vimos que el crecimiento numérico de la guerrilla no era un síntoma de fortaleza, sino de debilitamiento. Crecía el número de guerrilleros, pero disminuía el número de puntos de apoyo. En ese momento debíamos de hacer un repliegue, no fiarnos del aparente fortalecimiento y retirar ya fuerzas del monte para conservarlas y utilizarlas oportunamente. En lugar de eso, seguimos la lucha armada, y sólo en el 48, cuando los cambios tácticos, abordamos esta cuestión, aunque no de manera completa. Todavía pensábamos en un Consejo Central de la Resistencia apoyado por los guerrilleros de Levante. Otro fallo fue que no supimos retirar a nuestros camaradas a tiempo, que no hemos organizado una rotación adecuada que hubiera servido para impedir que nuestros camaradas se quemasen… En 1948, las Agrupaciones Guerrilleras habían llegado a un grado peligroso de aislamiento de las masas; en Levante se había deportado en masa a los habitantes de zonas enteras. Se había incendiado casas, bosques… Los campesinos no ayudaban como antes. Las Agrupaciones conservaban los puntos de apoyo más firmes, pero habían perdido muchos de los que utilizaban anteriormente. Este aislamiento tenía repercusiones desfavorables sobre el abastecimiento más difícil, y sobre informaciones más incompletas.


  »En las Agrupaciones se había desarrollado un tipo peculiar de Jefe, estos jefes surgidos en la lucha misma; han llegado al mando general por su audacia, con lo que en general ha ido a deparar en una escasa información política. Venían al P. de una manera especial, todo lo que fuera someterse a su disciplina se les hacía cuesta arriba. En su zona eran ellos los verdaderos caciques. Estos jefes se resistían a que nadie les hiciese sombra en las Agrupaciones. En no pocos casos se saboteó la actividad de los enviados al CC; utilizaban el menor error de éstos para colocarlos en una situación de inferioridad. Algunos de dichos jefes se han portado objetivamente como enemigos, y hay que destacar que algunos hayan llegado a establecer compromisos tácitos con el enemigo para entregar a militantes razonables que el P. enviaba desde Francia. Hombres como Pepito, Manso y Carlos, pueden haber llegado a estos extremos de traición, y hay serios indicios de que ha sido así. Toda la información que hemos cogido sobre la muerte de Pelegrín, muestra que fue abandonado.


  »Estos jefes pierden su popularidad y utilizan el terror para imponer su autoridad. Se rodean de los más corrompidos. Los menos firmes comenzaron a ver en la deserción la única tabla de salvación. Algunos de los buenos camaradas llegados ahora de Levante, confiesan que más de una vez se han preguntado: “¿Qué es lo que hacemos aquí de práctico?”, y se han respondido: “Cuando el Partido nos mantiene, tendrá sus razones”. Pero los más débiles, los que subieron al monte en 1947 huyendo, comenzaron a desmoralizar y a desertar. Unos se ocultaron, otros delataron todo lo que conocían, provocando nuevas detenciones entre los campesinos, creando desconfianza entre los guerrilleros y aumentando el aislamiento de éstos…».


  Por supuesto, el informe es mucho más extenso, ocupa cerca de 75 páginas y trata en su conjunto de diversos aspectos de la política delP. Pero lo que más me ha llamado la atención en lo referente al punto que trata de la guerrilla, que es el que nos interesa en este caso, es que está redactado en torno a las experiencias de la Agrupación Guerrillera de Levante y desde ésta enfoca la mayor parte de los problemas de la organización guerrillera. Chocan entre otras de sus argumentaciones, aquéllas que hacen referencia al comportamiento de los jefes de las Agrupaciones guerrilleras tildándolos en algunos casos de irresponsables, corruptos y traidores, cuando está perfectamente demostrado que todos los nombramientos tenían su origen en la propia Dirección del Partido y en otras ocasiones con su beneplácito, cuando menos. Hace por otro lado silencio de algunos jefes que respondieron con su entrega total hasta el final, sin que por ninguna parte aparezca, en dicho informe, el más mínimo reconocimiento y valoración de su actuación. Así mismo, merece la crítica atribuirle a todo responsable político el que distancie en el tiempo de una manera que no se acaba de comprender claramente, la toma de decisión sobre las medidas de finalizar la guerrilla, que la situación aconsejaba casi con tres años de antelación a la fecha de este informe.


  De los testimonios orales que he recogido para la documentación de este trabajo, hay algunos que necesariamente tengo que destacar y que con su incorporación al final de este capítulo nos van a proporcionar una gran ayuda para entender las vicisitudes por las que atravesó la guerrilla no ya sólo en lo que a sus acciones y operatividad se refiere, sino también porque de estos testimonios podemos sacar consecuencias claras en lo que se refiere a la concepción «utópica» que algunos de sus componentes vivieron sinceramente. Es un hecho incuestionable que la guerrilla supuso un duro enfrentamiento al régimen franquista, al que obligó a distraer contingentes humanos significativos de la Guardia Civil, principalmente, así como que la vida para ambos grupos contendientes era dura y complicada, cosa que en los centros burocráticos de ambos no se valoraba lo suficiente. Así lo testimonia Ángel Martín Díaz-Quijada, general de la Brigada de la Guardia Civil, como se verá más adelante. Por otro lado, en todos los testimonios que se transcriben a continuación, subyace un convencimiento total en sus protagonistas de que la forma de actuar y la permanencia de la guerrilla más allá de 1947, era cuestionable cuando no un error absoluto. Así mismo, se aprecia de una forma generalizada en los testimonios de los guerrilleros, un sentimiento de desamparo y frustración no sólo en aquellos años, de la tardía retirada, sino también en el transcurso de los cuarenta años siguientes en los que ni los supervivientes ni los que perdieron su vida por los variados procedimientos que se han visto en páginas anteriores han recibido el más mínimo reconocimiento, calor o apoyo humano que su actitud de luchadores mereció, ni por la Dirección del PCE ni por la historiografía Contemporánea.


  Transcripción de un pasaje del testimonio oral de Ángel Martin Díaz-Quijada, General de Brigada de la Guardia Civil. Madrid, 1986


  
    «P. —¿Qué piensas del final de la guerrilla?».


    R. —Aunque la guerrilla fracasó en España, a mi juicio más que nada porque los embajadores regresaron a Madrid y se rompió el aislamiento en el que estaba sumido el régimen franquista, pues no cabe duda que Carrillo tiene cierta tendencia a considerar tal vez como unos ineptos a aquellos guerrilleros, pero ése es el juicio propio de un burócrata sobre unos hombres que sin duda llevaron una vida arriesgadísima, llena de privaciones y que les costó, además, la vida a la mayor parte de ellos. Por consiguiente, un juicio sobre ellos y sobre la eficacia de su labor desde la perspectiva que se podía tener desde Francia, creo que es injusta, porque aquellos hombres no cabe duda de que lucharon con dureza, sufrieron mucho y a la mayoría les costó la cabeza.


    P. —¿Por qué no hacen ese cambio de táctica en el 48 y todavía mandan gente a Levante en los años 49 y 50?


    R. —Yo creo que por la inercia que llevan todas las actuaciones en las que es muy difícil romper con una lucha que se ve que declina, que no tiene perspectiva de tener éxito, pero como la gente que manda está allí y está lanzada en esa misión y molestaba al régimen franquista, pues a sabiendas de que las posibilidades de victoria de la guerrilla eran absolutamente nulas, pues se continuaba con los sabotajes, atracos, con algunos ajusticiamientos, porque sabían que eso sembraba inquietud y alarma en determinadas zonas rurales de España, y eso no cabe duda de que perjudicaba al régimen franquista, y yo creo que todo eso era la causa de que la consigna fuera seguir. Ahora bien, llegó una época a finales de 1951 y principios de 1952, en que los que quedaban en la lucha eran tan pocos que al final decidieron retirar a los últimos supervivientes. Ahora, con los Guardias Civiles que actuaron en esta lucha, reprimiendo las acciones guerrilleras, también se era injusto dentro de la propia organización de la Guardia Civil; porque los guardias civiles que estaban en las zonas que no estaban afectadas por los maquis y los que estaban en el propio aparato de dirección de Madrid, hablaban despectivamente de la poca eficacia de la Guardia Civil en la lucha contra los guerrilleros, de los años que se llevaba contra ellos y que nunca terminaba. Pero esto lo decían los que nunca se habían asomado a una zona montañosa en la que recorrer con muy pocos hombres, con muy mal armamento y con nulos medios de transmisión y de comunicación entre los grupos, y no se percataban de que esta lucha, por fuerza, tenía que ser muy larga, en efecto, y eso exigió de las fuerzas que mandábamos los jóvenes oficiales que estábamos entregados a esa represión del guerrillerismo muchos sacrificios y a veces muertes. Una vida austera y muy dura. Pasar quince días durmiendo bajo las estrellas, a veces con temperaturas de 14.º y 15.º bajo cero y con muy poco abrigo para ello…».

  


  Transcripción de un pasaje del testimonio oral de «Grande».


  Valencia, 1985


  «R… A partir del 48, las cosas estaban claras, o sea, que el error fue que estuvimos demasiado tiempo en la montaña, que teníamos que haber evacuado antes. Alrededor del 50 es cuando al Partido le alarmó el que sus mejores hombres cayeran, todos muy preparados políticamente y muy capaces, y se empezaron a poner en práctica los acuerdos de la dirección del Partido, o sea, que el Partido había llegado a la conclusión de que la otra línea era errónea. Mi opinión personal es que eso se tenía que haber hecho antes, incluso antes del cambio de táctica política del 47 es cuando ya se ve que aquello comenzaba a declinar. Al principio en la lucha guerrillera había cierta esperanza, hasta que se demostró, después de finalizar la Segunda Guerra Mundial, que las cosas no eran como las imaginábamos…».


  Transcripción de un pasaje del testimonio oral de «Sebastian».


  Madrid, 1986


  
    «R… En mi vuelta a Francia discutí con Carrillo, especialmente, y con el equipo entero. El planteamiento fue que las perspectivas de la lucha guerrillera no existían ya y que lo que se tenía que hacer era organizar las cosas para ir sacando a los hombres lo más pronto posible. Que les lleváramos ayuda económica para que no se tuvieran que poner en peligro, haciendo acciones económicas. Yo creo que se tomó tarde la decisión de la evacuación. Había que organizar la salida de 50-60 personas y en ese intérvalo de 7 u 8 meses, cayeron algunos camaradas de los mejores que teníamos. Mientras, yo me decía: “A esos hombres hay que sacarlos”, y en ese tiempo me entero de su caída. La retirada se tenía que haber hecho mucho antes y se hubiera evitado muchos muertos. Fue una decisión tomada demasiado tarde, mientras se estaba discutiendo el cambio de lucha, se iba a una ecatombe. Como habíamos tenido la experiencia del Valle de Arán, las cosas habían cambiado y el imperialismo estaba dispuesto a apoyar al régimen franquista. Entonces la liberación de nuestro país tenía que ser por nosotros mismos, pero eso iba para largo y había que cambiar la forma de lucha.


    P. —Cuando mantuviste la conversación con Carrillo, ¿cuál fue su reacción?


    R. —Se llegó a la conclusión de que no había posibilidad de mantener aquello. Ni siquiera llevar a cabo la otra indicación que nos habían dicho, la de mantener un pequeño grupo de 5 ó 6 camaradas, asegurados por los principales puntos de apoyo y crear unas bases mínimas para poder contactar luego con el Partido en la ciudad. Pero ni siquiera se vio posibilidades a esto, y se decidió la evacuación. Yo no tenía más relación que con Carrillo. Nosotros no sabíamos nada más que lo que nos decía Carrillo; no sabíamos nada de lo que ocurría en el interior del Partido. A parte de que cuando estás trabajando en un sector, no tienes más contacto que con los camaradas que trabajan en la misma tarea. Pero no conocías más, las cosas eran así…».

  


  Transcripción de un pasaje del testimonio oral de Hipólito Sánchez.


  Valencia, 1985


  
    «P. —¿No piensas que era una auténtica guerra la que teníais vosotros?


    R. - No, en mi opinión de lo que se trataba era de crear un ambiente dentro del país, aquel terror que el franquismo había creado después de acabarse la guerra, se habían cerrado todos los horizontes, como que ya no se podía luchar más. El papel principal que tenía la guerrilla era quitar ese miedo a la población, hacer ver que se podía luchar y ganar la batalla por mediación de la guerrilla. Se convirtió en una guerra silenciosa, diaria, porque el papel que tenían que haber jugado no lo habían jugado, y a última hora no hubo más remedio que retirarnos. Nos retiramos tarde. Si desde el 48 que tenía que haber sido, ¿cómo es que hasta el 52 no nos vamos? Hay muchos problemas internos del Partido que no se han dicho y que creo que no se dirán. Parece ser que se había acordado que vinieran dos camaradas del Comité Central para hacerse cargo de todo esto. Pero no llegaron. Hubo quien les retuvo en el camino. Uno de los que venían a hacerse cargo era Líster, y yo lo sé porque él, una noche, nos informó de todo esto, pero no lo ha dicho ni creo que lo diga nunca…».

  


  Transcripción de un pasaje del testimonio oral de «Matías».


  Valencia, 1986


  
    «R. —… Las órdenes que nos dieron en Francia fueron evitar enfrentamientos con la fuerza pública y llegar a España para organizar el Partido y formar guerrillas en el sitio que estuviéramos. Yo me he enterado después que el principal que mandaba en todo esto era Carrillo. Bueno, yo después me he dicho: “¿Cómo es posible…? Porque después yo lo he dicho a todos ellos, aquí en Valencia y en Madrid, con los que me he juntado, yo me he dado cuenta de que el 90% de los guerrilleros se han apartado del Partido, porque, claro, es que no ha habido ni una sola vez que nos haya reunido un dirigente del Partido para hablamos… en fin…, nada en absoluto… porque estábamos dispuestos y hemos estado dispuestos siempre a jugarnos la vida por el Partido y por el pueblo español. Entonces, el pasar a España ¿qué sentido tenía? Claro, después del éxito en Francia, de la liberación de Francia, no hacía falta que me empujaran mucho para venir. No veíamos más que la liberación de España, y que iba a seguir el mismo camino que Francia y los demás países europeos. Pero bueno, pienso yo que la dirección del Partido debía de haber tenido conocimiento de la situación de España; si estaba en condiciones de empujar esa situación, o estaba en condiciones de decir: ‘Bueno, cuidado, no vamos a mandar a gente para que se mate allí. Y eso es lo que han hecho. De todos los de los Comités Provinciales que yo he conocido del 46, 47 y 48, aquí en Valencia, dos o tres de cada uno han caído. Otros han muerto a palos. Bueno, desastres enormes. Pero ¿quién se acuerda de todo eso? Es que no he visto todavía ni un solo dirigente responsable de todo esto, que se haya preocupado, vamos, que hubieran dado un razonamiento de la lucha. Nada, sino al contrario, no se ha hecho más que escribir folletos. Yo he leído varios de ellos con un 50% de mentiras. Yo lo he dicho siempre, ¿cómo es posible que el Partido no haya sido capaz de escribir un libro con la historia de la guerrilla? Puesto que nadie puede tener más conocimientos que el Partido ¿por qué no se ha escrito? Porque hay muchas responsabilidades dentro”».

  


  Transcrición de un pasaje del testimonio oral de «Teo».


  Valencia, 1985


  
    «R. —… Yo pienso que hasta el 46 que el Partido mandara cuadros, lo encuentro justo; pero claro, nosotros hemos estado aquí hasta el año 52, entonces hay un lapsus de tiempo el cual yo condeno. Pero hasta el año 46, resulta que los hombres que habían hecho la guerra, los que se habían escondido, los que habían salido de la cárcel y que en sus pueblos vivían mal mirados, se lanzan al monte. Pero se lanzaron a la montaña, no porque tuvieran una idea clara de la situación, ni tampoco porque fueran comunistas; se marcharon porque ellos veían que peligraban sus vidas y querían esconderse en el monte. Esto lo conoce la Dirección del Partido, y entonces lo que hace la Dirección es mandar gente desde Francia para que les oriente y en ese sentido vengo yo a orientar políticamente en lo posible, ésa era nuestra misión. Esta misión, yo diría que fue válida hasta el 47. Era necesaria para no dejar a los camaradas en el monte sin ninguna orientación. Pero desde el 48 hasta el 52, en esos años, ha sido la cosa más garrafal que ha cometido la Dirección del Partido, entre ellos Santiago Carrillo y demás… Ellos tenían contacto con las Agrupaciones Guerrilleras de España, y resulta que las Agrupaciones cada vez iban disminuyendo, y los guerrilleros se iban marchando. El que no salía un poco organizado, salía por su cuenta abandonando las guerrillas. Entonces, ¿cómo es posible que el Partido mantuviera las guerrillas y mandara hombres? Porque no sólo vengo yo en el 48, es que en el 49 llegan “Andrés”, “Ramiro”… llega un grupo de 9 camaradas, los del campamento de Santa Cruz. Llega un grupo con “José María”, “Galán”, y más tarde otro con “Antonio” y “Sebastián”, ¿por qué? Si yo en el 48 les informo de la situación, de que aquello ya no era posible, que de los 500 guerrilleros quedarían escasamente unos 100. Yo le dije al camarada “José”, que era el enlace con el que me vine para aquí: “Si tú vienes a Francia, le dices a la Dirección del Partido que aquí hay una mala situación y que no hay nada claro”. Cuando regresó con “Andrés”, trajo una carta para mí diciéndome que estaban agradecidos de lo que había hecho, pues creo que fui el primero en hablarles verdaderamente de lo que pasaba en la Agrupación. En una reunión que se celebró en el campamento de Santa Cruz de Moya, del Estado Mayor del Comité Regional, mi información fue la siguiente: que no veía ninguna salida, y menos enfrentándonos con las armas a la Guardia Civil: “Si vosotros queréis tomarme como un traidor, tomadme como queráis, pero ésta es mi opinión”.


    »La Dirección del Partido, que ya estaba informada, mandó a “Andrés” y a otros más políticos que guerrilleros ya que la idea era organizar a los campesinos y tratar de llegar a la ciudad. Crear una multicopista con un importante aparato de propaganda. No enfrentamos con la Guardia Civil ni con la Policía. La Dirección nos daría dinero para poder vivir sin tener que dar golpes económicos. Esto me pareció algo más justo, pero cuando llegó “Andrés”, que apenas tenía contactos y que lo mataron inmediatamente, la Dirección del Partido me llama. Paso a Francia y entonces la Dirección del Partido me mandó evacuar la Agrupación, y es cuando voy a la casa de “La Madre” y allí me escondo con 250000 pesetas, hasta que tomo contacto con los camaradas, indicándoles que la Dirección del Partido ha decidido la evacuación. Realmente con quien se hablaba era con Carrillo, y es él quien lleva personalmente la dirección de la guerrilla de Levante y Aragón. Yo creo que ha sido un error fatal haber perdido tanto tiempo y que la Dirección del Partido no tuviera una visión más amplia. Si yo no era más que un peón y me di cuenta de que esto era muy difícil, que no existía moral ni nada; ¿cómo ellos no lo vieron? ¿Para qué querían estrategias ni tácticas si políticamente no se comprendía la situación en España? Si la mayoría de los hombres que formaban la guerrilla eran hombres que habían dejado el arado e iban al monte porque eran antifascistas; yo creo que fue un gran error el haber conformado las guerrillas así. Que ha habido hombres en las guerrillas que han delatado, han denunciado, que han hablado; pues sí, pero no todos tenían la moral suficiente para resistir en el monte, y si un camarada marchaba, pero no delataba, lo mejor era olvidarse, sin rencor.


    »Se me había olvidado decirte que cuando fui a París, Santiago me propone que si no podría continuar en la guerrilla con un grupo de 10, para colocamos en un grupo más o menos seguro, no dejarnos ver, crear un aparato de propaganda, tomar contacto con la ciudad. Al no ver enfrentamientos, la Guardia Civil se desentendería y dejaría el monte tranquilo, y nosotros podríamos trabajar políticamente. Pero en los tres meses de estar allí, determinaron que no se hiciera y que comenzara la evacuación. Yo me traje una cámara de fotografiar y un montón de papeles de Cámaras Agrarias, Cooperativas de campesinos, varios cuños. Domingo Malagón fue quien me entregó todo eso. Éste fue mi trabajo, el de un hombre normal que llegó a la guerrilla para informar y recorrer los sectores y ver la situación. No comprendo cómo Gros en su libro dice que a “Teo” no se le obedecía, que iba de aquí para allá. Todo esto no es cierto, no había ni un solo guerrillero de quien no fuera yo “su paño de lágrimas”; mi trabajo era un poco de comisario político. Intentaba quitar importancia a las cosas.


    »Pero yo miedo no he tenido nunca y acudía siempre a las citas. Pero Gros ¿a qué vino a la Agrupación? Porque si lees su libro, el único que manda y hace, es él. ¿Por qué desaparece cuando nosotros no desaparecemos y nos marchamos cuando la Dirección nos llama? Hay otra cuestión que “Grande” y yo la hemos hablado muchas veces, y es que no nos explicamos cómo nosotros nos hemos salvado, porque podíamos haber sido uno más de los desaparecidos. Yo vi en la Agrupación muchos hombres que de golpe y porrazo desaparecían. ¿Qué información han dado de ellos? ¿Qué es lo que han hecho con ellos? Aquí lo que hay son muchas responsabilidades ocultas que no se han querido sacar a la luz. No creo que se haga nunca…».

  


  ¿Cómo podemos valorar los logros de estos luchadores aislados en las montañas, pero conscientes de su propia realidad y a la que parecía que no se le daba nunca término? ¿Fueron simplemente revolucionarios e idealistas abocados a la lucha armada, que se convencieron de que la caída del gobierno franquista era inmediata? ¿Acaso los más preparados en la lucha política, no vieron que aquello no tenía sentido de continuidad, pero inmersos en su campo de la «Utopía» todavía esperaban que podía tener un desenlace positivo para la causa por la que luchaban?


  Que el gobierno franquista no se tomó la presencia de estos hombres a la ligera, se demuestra por la dedicación de sus fuerzas en reprimir la guerrilla, como anteriormente hemos dicho. Que sólo el PCE de una manera significativa optó sin fisuras por la resistencia armada, es un hecho que está fuera de toda duda, de ahí, la situación de protagonismo que los comunistas asumieron en la guerrilla y especialmente en la Agrupación Guerrillera de Levante.


  Ya que la caída del régimen franquista no se consigue ni al término de la guerra europea, ni con el aislamiento que produce la retirada de embajadores de Madrid y por otro lado la resistencia armada en el interior, sobre todo a partir de 1948, se debilita sensiblemente en todo el territorio del Estado, la actuación y las dimensiones de la lucha en el área geográfica de la Agrupación Guerrillera de Levante, son difíciles de precisar en el período que va de 1948 a 1952, no sólo en el puro aspecto operativo, sino también en lo que hace referencia a la incidencia política por esa vía de la lucha armada, en el contexto político general de la sociedad de su tiempo.


  Los interrogantes que todo ello suscita, quedan abiertos a futuros trabajos e investigaciones que sin duda, irán aclarando esas cuestiones de este pasado «próximo» que son ya historia y patrimonio común.


  ABREVIATURAS.


  
    GC - Guardia Civil.


    PC - Partido Comunista de España.


    PCE - Partido Comunista de España.


    EM - Estado Mayor.


    AGL - Agrupación Guerrillera de Levante.


    AGLA - Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón.


    CC - Comité Central.


    JSUN - Junta Suprema de Unión Nacional


    AFARE - Agrupación de Fuerzas Armadas de la República Española.


    CPR - Consejo provincial Resistencia


    JE - Juventud Española.


    BP - Buró Político.


    CR - Consejo Resistencia.


    SIGC - Servicio de Información de la Guardia Civil.


    CEH - Centro de Estudios Históricos de la Guardia Civil
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  1.1. Primer mapa, relación de términos municipales
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    Provincias de Castellón y Valencia: Los n.os encerrados en un círculo son los términos municipales correspondientes que figuran en el texto.
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    Provincia de Teruel: Los n.os encerrados en un círculo son los términos municipales correspondientes que figuran en el texto.
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    Provincia de Cuenca: Los n.os encerrados en un círculo son los términos municipales correspondientes que figuran en el texto.
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    1.2. —Distribución Sectorial de la AGLA.
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    2. —Mapa que indica la extensión de la zona donde operó la Agrupación Guerrillera de Levante (AGLA).


    Fuente documental: «Mundo Obrero», número especial dedicado a la AGLA. Año 1947.
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Acciones guerrilleras en las cuales haya intervenido
Partido politico
Fecha y lugar de ingreso
Organizacion Sindical
Fecha y lugar de ingreso
Cargos militares, politicos y sindicales ejercidos en Espafia
Punto de apoyo familiares
Fecha de sus ultimas noticias
Puntos de apoyo (amistades seguras)

Situacion’familiar enfFrancig’ " = % = - T 0 S
Historial completo de su situacion en Francia antes de ingresar en
guerrilleros

ANEXO A LA BIOGRAFIA DE:
Origen social
Profesion
Cudntos anos ha estudiado
Cuidndo, donde y en calidad de qué ha trabajado

A qué otros partidos politicos u organizaciones sindicales ha
pertenecido
Si ha pertenecido en alguna fraccion o grupo que luchan contra la
linea politica del partido
Si ha participado en huelgas econémicas o politicas

Qué mision ha desempefado enellas
Cuando comenzo la guerra de Espafa donde trabajaba, qué traba-
jo politico realizaba en este momento ERNTISTE TR
En qué trabajo en Espafia cree conveniente ser aprovechado»
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Jimeénez Utnllas, Isaias (a) Manolo 0 Maqui. 17.* Sector.

Julién Garcia, Valeriano (a) Cunil. 23.° Sector.
Jurado -, Francisco (a) Cojonudo y Nelson. 11.¢ Sector
Labatud Briones, Tomés (a) Samuel, 5.* Sector.
Latorre Yus, Sivestre @ .

Lizandra Vicente, Telesforo (@) Lzandra

Lbpez Alarte, Basilo (a) Angel. 5.° Sector.
Lépez Martinez, Damian (a) Roberto. 5.° Sector.
Lépez Rodriguez, Feliciano (a) sicro. 11,° Sector.
Lépez Rodriguez, Manuel (a) Eduardo. 11.° Sector.
Lozano Aparicio, Pedro (@) E1Vias

Luz Hernandez, Mariano (a) Bienvenido. 11, Sector.
Linares Beltran, José (a) Valencia. 23.° Sector.
Malavia Martinez, Julian (a) Miguel

Mariano Campilo, Francisco (a) Rafaely Chatilo, 5.° Sector.
Martin Alonso, Genaro (a) Asturias

Martin Buj, Jullo (a) Lucas. 23.° Sector.
Martin Martin, Juan (a) -

Martinez Galindo, Vicente (a) Aniceto

Martinez Garcia, Amadora (a) Rosita. 11.° Sector
Martinez Garcia, Angelta (a) Bianca. 11.* Sector.
Martinez Garcla, Esperanza (a) Solé. 11.° Sector.
Martinez Jiménez, Claudio (a) Claudio. 11,* Sector

Martinez Lara, Francisco (a) Vitini. 11.° Sector.
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DESTINO e % Ne o % Ne o %
FALLECIDO 7 3102 239 4030 315 3759
PRESENT Y CONFIDENTE 6 245 3 590 a1 4
DESERTO 45 1837 54 911 9 1181
DETENIDO Y E/ECUTADO 5 204 - - 5 060
MUERTO EN ACCION 7 288 - - 7 08
EIECUTADO 9 387 2 540 49 am
DETENIDO 9 387 32 540 4 ame
PRESENTADO 6 245 3% 607 42 501
EJECUTADO POR GUERRILLEROS 1041 - - 1012
CONFIDENTE 1041 3 0 4 04
PRESENT. CONFID. Y EJECUT. 2 08 107 3 03
SUICIDADO 1041 2 0 3 03
DETENIDO ¥ CONFIDENTE 1 041 8 135 9 107
ACCIDENTE - - 1017 1012
DETENIDO CONFIDENTE SUICIDADO - - 1017 1012
DETENIDO CONFIDENTE ETECUT. - - 107 1012
PRESENTADO Y HIECUTADO - - 1017 1012
EVADIDO - - 107 1012
SINDATOS 763102 1462462 2) 2649
TOTAL 24510001 533 10002 838 9909
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Garcia Adrian, Luis
Garcia Lorerzo, Justino
Garcla Navarro, Agustin
Garcla Ruipérez, Marceling
Garcia Velasco, Fiorian
Gargallo Guilén, Onofre
Gl Saura, José

Gonzélez Lopez, José.
Gonzélez Martinez, Antonio
Gracia Martin, Manuel
Gual Benales, Satumino
Gullén Montolio, Florenclo
Gullén Gareia, Florencio
Haro Soler, Prudencio
Hemsndez Ruz, Eduardo
Herratz Penuelas, Antono
Hertas Jiménez, Amador
Huertas Pia, Aurello
Hueso Platero, Juan
Iosiiez Alconchel, Doroteo
Iranzo Domingo, Francisco
zquierdo Garcia, Pedro
Jatque Bolo, Manuel

(a) Fules y Chato de Calles. 11.* Sector.
(a) Femando. 11.* Sector.

(2) Gene. 5. Sector

(a) Segundo. 5.° Sector

(a) Grande. Cte. Regional. 11.* Sector.
(@)Juan

(@) Pepo. 17.* Sector.

(a) Peque y Rubén. 23 ° Sector

(a) Roberto. 17.° Sector.

(a) Lorenzo. 11.° Sector.

(a) Gualno. 17.* Sector.

(a) Frasquto. 17 Sector

(a) Florencio el Viejo. 17 * Sector.

(@) Luls. 17 Sector

(@) Enrigue o Tio Pito. 23.° Sector.

(a) Peque y Sobrino. Partida Independiente
(a) Canaido. 5 * Sector.

(@) Nicasio. 5 Sector.

(a) Chato y Casto. 5.* Sector.
(a)Ibafiez. Enlace con Francia, Comité
(@) €1 Manco

(a) Montapara

(a)Jaimito

(3) Jerdnimo.
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Escobedo Azuara, Vicente
Escorihuela Fandos, Jerbnimo
Escorihuela Fandos, Simon
Escorihuela Pérez, Luis Justo
Espilez Marzo, Ramon
Esteban Minguez, Agapita
Esteban Ortega, Aurelio
Fabregat Matamoros, Juan
Fandos Lopez, Ramon
Femandez Moreno, Placido
Ferrer Cafiada, Alejandro
Férriz Coracho, Pedro
Forter Pradas, Pascual
Fralle Perea, Pedro

Frale Villa, Valentin
Frunsanz Marin, Emillo
Fuentes Avila, Cesareo
Fuertes Furlo, Salvador
Fuertes Vidosa, Angel
Galarza Santana, Vicente
Galindo Royo, Rafael
Gallego Garcia, Federico
Gélvez Gonzalvo, Damian

(a) Vicente. 17.° Sector.

(a) Emesto. 17.° Sector.

(a) Patilas. 17.° Sector

(@ - 17 Sector

(a) Jardinero 17 * Sector

(a) Mateo. Estado Mayor.

(@ - 17 Sector

(a) Eulogio.

(a) Cocon. 23.° Sector.

(a) Ramén o César. 17.° Sector.
(a) Modesto, 5.° Sector.

(a) Pajucero

(a) Madriles.

@ -

(a) Galén

(a) Adoffo

@ -

(a) Olegario. 5.° Sector.

(a) Soleret. Partida Independiente.
(a) Antonio. Jefe Estado Mayor.
(a) Andrés. Jefe Estado Mayor
(a) Mauro. 5.° Sector.

(a) Eugenio,

@ -
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Aflo 1945:

Ao 1946

Ao 1047:

Comandancias 201, 133, 134, 233. Recompensas a:
Cuatro guardias y un sargento.

Comandancias 134, 133, 233, 201. Recompensas a: 8
guardias; 1 cabo; 1 brigada; 1 comandante.
Comandancias 201, 131, 133,233. Recompensas a: 6
sargentos; 10 guardias; 1 cabo; 2 tenientes.
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AGLA PARTIDAS TOTAL

PBOFESION NS % N % N
ESTUDIANTE 2 03 1 om 3
FERROVIARIO 1 08 1o 2
FONTANERO - . 1o 1
FRUTERO LX) . - 1
GANADERO . . 8 138
GUARDAVIAS . . 1 om
HERRADOR . . 1om
HERRERO [ Y1) 3 0%
HILADOR . . 1o 1
HOJALATERO 1o . - 1
HORNERO 2 08 1 om
IMPRESOR - - 1 o 1
INDUSTRIAL - - 1o 1
JARDINERO 108 - - 1
JORNALERD 62 2530 310 5228 312
LABRADOR 67 2134 L] uo
MAESTRO DE ESCUELA 2 03 2 034 4
MARINERD - - 6 101 5
MECANICO 3 122 3 050 6
MECANICO DENTISTA 104 - - 1
MINERO 20 a6 2 108 62
MODISTA [T oo 2
OBRERO . . (3 1
OBRERO OBRAS PUBLICAS - . 1om 1
OFICINISTA 104 . 1
PANADERO . . 6 101
PASTELERO . . 1o 1
PASTOR 6 245 0 168 *
PELUGUERD 104 - - 1
PESCADOR - - 1o 1
PETAGUERO - - 1o 1
PINTOR 1 o0a 2 o034
PIROTECNICO - - 1 onm 1
POCERO - 1 onm 1
PRACTICANTE - - [T '
PROFESOR INDUSTRIAL 104 - - 1
RADIOTELEGRAFISTA 108 - 1
RELOJERD 108 - - 1
RESINERO 3 12 1o .
SASTRE 108 1o .
SUS LABORES LR X1) % a2 26
TEJERO . . 2 om 2
TRANVIARIO . . 1 om 1
VAGUERO 104 [ 2
ZAPATERO 3 2 3 0% 6
EXMILTAR . . 1o 1
EX GUARDIA CIVIL 2 03 2
EX MARINO DE LA ARMADA 3 050 3
SINDATOS 32 1 38 33
TOTAL 245 533 99,59 38
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Apellidos v Nombres
Alaria, Donisio

Alegre Ceced, Vitor
Balenila Fajardo, Fdo.
Belmorie Liorente, Salv.
Callcja Buiguos, Foo.
Casteblanque Pérez, Juldn
Eivira Bemejopuian
Esperanza Cruz, Afonso
Expsit Milin, José
Fomndoz Adran Floroncio
Feméndez Garca, Diego
Femandezleneses, Secin.
Garcla Cayol, Romén
Garcia Rey, Aljandro
‘Gonzalez Conde, Daniel
Heméndez de los Rios, José
Lanzas Poyatos, Gabriel
Lopez Hotelano, Pedro
Lopez Sénchez, Abraam
Macias Garcia, Manuol
Markn Feria, Raae!
o P, ki,

Empleo
Guardia
Guarda
Teniente

Fecha

muerte
oti021e47
1810711647
2010471950
3008/1849
20004/1950
28101952
041081948
21011948
130711847
08071948
21111951
3ttosar
T
280101852
1610211646
20041048
100611651
1610011048
051071845
20041947
1oute7
2200411048

Lugar

T Mira

T Nogueruelas.
Aberque

T Requena

T. Aberique.

T Nogueruelas.
T Solos.

T.P. Arenoso
Portell Morella
T.P. Cafamaros:
T.Las Torres
T Tragacete
Porell Morella
MR Quies>

Toreblanca
T Requena

T Priego

1. Loriguila

. Cab. de Mora
E.P. Escanden
T, Al

Provincia
Cuenca
Teniel
Valencia
Valencia
Valencia
Teel

Castellon
Castelon
Cuenca
Teel

Castelon
Tense!
Valencia
Castellon
Valencia
Cuenca
Valencia
Teuel
Teel
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Montesinos Torres, Federico
Montesinos Torres, Mariano
Montorio Gonzaivo, Manuel
Monztn Martin, Aurelio
Monz6n Martn, Blenverido
Morancho Moyas, Francisco
Moreno Planisols, Eusebio
Moreno Teneran, Felpe
Moreno Valdosera, Juan
Morn Sanchez, Narciso
Mutioz Argiiés, Justo

Mufoz Delgado, Hermenegido
Navarro Cruz, Daniel
Navarto Crz, Francisco
Navarro de Paco, Pedro
Navarro Pascual, José
Navarro Navarro, Pecro
Neoot Ibafiez, Danlel

Nieto Marqués, José

Nifiez Castellano, Sebas
Obrero Rojas, José Marfa
Olver Girt, Mateo

Oliver Traver, Segismundo
Oltr4 Codina, Fabidn

(a) Montesinos, 17.° Sector.
(2) Mariano y Robert Taylor 17 Sector
(a) Angely Chaval 11,* Sector

(a) Zapatero. 17.* Sector

(2) Relojero. 23 Sector

(@) Morancho. 7. Sector

(2) E1Rudlo

(2) Galoy Oscar. 17.* Sector.

(2) Noy. 23.* Sector

(@) Manclo

(2) Simén. Enlace sectores Comité Regional
(a) Jaimito

(2) Agapio. 5.* Sector

(@) Jose. 5.* Sector

(&) Navarro y Ploto

(@) Anores

(2) Poyales

(@ - .28°sector

(3) Nieto 23.° Sector

3) Frasquio.

(2) Manzano. Estado Mayor

(3)Juan 11.° Sector

(@) Ruiz. 23.* Sector

(3) Arriero. Partida Independiente.
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PROFESION
ALBAFIL
BARBERO
CAMARERD
CANTERO
CAREONERO
CARNICERO
CARPINTERD
CARRETERO
CASTRADOR
CAZADOR FURTIVO
CERRAJERO
COCINERO
COMERCIANTE
COMERCIO (EMPLEADO DE)
COMISIONISTA
CONDUCTOR
CONFITERO
COSTURERA
CHOFER.
DEPENDIENTE
EBANISTA
ELECTRICISTA
EMPLEADO
ESCRIBIENTE
ESTANADOR

AGLA. PARTIDAS TOTAL
% N % 3 (]
6 245 10 188 6 19
3 n 3 080 6 012
1 om 1o 2 o0
: £ 4 087 4 048
. : Y] 9 107
1 o 3 080 4 048
5 204 10 168 15 179
1 o4 1017 2 0
1 oa E g 1 012
g : 10 1 012
: s 1o 1 012
1 os - ¥ 1 012
1 o 5 - 1 012
s < 4 o7 4 0
: s 1o 1 012
1 o4 s . 1 012
. 2 PR X1 1 012
. o 1 o7 1 012
3 6 101 9 107
. : 2 03 2 o
1 o 3 om0 4 048
. N 1o 1 012
. - 1o 1 012
1 o - - 1 012
1 oa = = 1 012
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Apellidos y Nombres
Molina Gil, Ricardo

Morlecn Cortel, Narciso
Moreno Cumpiido, Antonio.
Mufioz Albero, Francisco
Pefia Alarez, Blas.

Ramos Montero, Lizaro

Rivo Vela, Vidal

Rodiguez Hemandez, Sebas.
Romero Cumplido, Andrés.
Semano Pérez, Pedro
Semano Semano, José
Valderrama Gabaldén, Gonz
Valenci Tarazaga, Vicente
Varquer Martorell, Juan
Villafanca Jiménez, Juan
Villnueva Gallego, Juén
Vinuelas Perise, José
Vinuesa Badia. José.

Fecha

Empleo  muerte Lugar
Guada 1301647 T.Castll
Cabots 2505145 T Casboloto
Guda  OS05/1652  Escimelas
Gurda  1BO31GT  Km. 265 CMadid
Guardia 261011952 Nogueruelas
Gurda  (MON1SE o Lizwo
Guardia 19/04/1948  San Agustin
Cabott OGS Km 44 Az Castlte
Gunda  1SOSMSS2 T Thaguas
Teniente 16/09/1948  T. Priego.
Cabo1® 10T T L PamasCaselote
Cabot® 22041048 C.eLas Casiass
Cabo 1° 06/11/1947  km. 8 V. Beceite
Gurda  OUOSHSS0 | Mone Burdila
Cabo TS T Honareos
Guda  GHOI1S4E  Aldoado Yosa
Gurda V0TS . Hereia
Gunda OGS Rosel

[ToTAL: __40

Provincia
Castelon
Terel
Valencia
Valencia
Teel

Teruel
Tewel
Valencia
Tenel

Castolion
Valencia

Teruel

Castelion
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Cano Rubio, Aurelio
Capdevia Molner, Francisco
Cardona Lopez, Emilio
Castilo Calades, Antonio
Casto Soria, Roberto

Cavero de la Cruz. José
Centelles Corella, Martin
Collado Saiinas, Gonzalo
Corachan Hernéndez, Enrique
Corredor Serrano, Francisco
Contés Lujén, Antonio

Cubero Royo, Alefandro
Culebras Cruz, Julidn

Chiva Pérez, Marcelino
Chumias Sotos, Pedro

Delgado Garcia, José

Diaz Rodila, Faustino

Dios Robla, Genaro
Doménech Tena, Luis
Domingo Hervas, Francisco
Dofate Martinez, Francisco

Enguidanos Ruiz, Constantino

(a) Bienvenido. 23.° Sector.
(a) Manolete.

(2) Jalisco y Moreno. 11, Sector

(2) €I Zurdo. 17.* Sector.

(a) Roberto, §.* Sector

(a) Bartolo, 11.° Sector.

(2) Femando o Rufo. 5 * Sector

(a) Angelilo. 11.* Sector.

(2) Ovejero

(2) Pepito el Gafas. EM

(@) Pepin. 17.° Sector,

(2) Regalao 17.* Sector

(a) Angel, 5 ° Sector

(@)Tarzan. 172 Sector

(a) Pinila. Partida Independente.

(2) Delicado

(a)Nifio. 17.° Sector.

(a) Deseado

(@) Pedro

(2) E1 Ranchero. 17.° Sector.

(a) Leopoldo. 17.° Sector

(a) Rufino. 11.* Sector.

(@) Paco. Comité Regional Enlace sectores
(a) Eduardo. Jefe 23 * Sector

(a) Juanito, Comité Regional. Eniace sector.
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Abarca Gomez, Nicolas
Acosta Canovas, Pedro
‘Adel Gisbert, Benjamin
Aguera Martinez, José
Albesa Angles, José

Alcala Bolos, Gregorio
Alcala Laguna, Cayo
Alcala Ruz, Emencio
Alcals Vicente, Emilano
Alcaraz Romera, Pedro
Alcorisa Navarro, Genaro
Alcorisa Peinado, Pedro
Avarez Lombarderos, Ventura
Avaro Durban, Roberto
Amorrortu Martinez, German
Aparicio Modesto, Simon
Ardasu - Antonio
Argiiaga Lazaro, Julian
Arglies Jarque, Emilo
‘Asensio Molner, Ismael
Asensio Palencias, Ruperto
Aznar Altaba, Manuel
Aquara Navaro, Emilo
‘Azuara Navarro, Jesiis
Andrés Monparier, José

(a) Milimetro. 5.° Sector
(3) Chaval

(2) Tomss,

(3) Jorge.

(2) Alesa

() Gregorio. 17.* Sector.

(2) Cayo. 5. Sector.

(a) German. 5 ° Sector

(2) Alcal. 17 * Sector

(3) Vicente. 17 .* Sector.

(3) Genaro. 11.° Sector

(3) Matias. Comité Reglonal, Enlace.
(2) Ventura. 23° Sector.

(a) Ceferino. 11.* Sector.
(3)Mansoy Larraiaga. 17.° Sector.
(2) Zapatero. Enlace del E M.

(a) Julio.

(2) Mapla. 17.° Sector.

(a) Francisco, Roche. 11.* Sector.
(3) Lebn. 23* Sector.

(2) Toms el de Tomén. 23.° Sector.
(3)Manolo. 17.° Sector.

(@) - 23°Sector.

@ - 17°Sector

(a) Canifio. Partida independiente
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Mas alla de la utopia:
Agrupacion Guerrillera
de Levante

Fernanda Romeu Alfaro
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Ortin Ayora, Daniel
Otalora Moina, Francisco
Palomino Mallorca, Juan
Pardo Fernandez, Mariano
Pastor Sénchez, Anastasio
Pelegin Pérez,

Pérez Cubero, Manel
Perez Garcia, Victor

Pérez Gil, Jacinto

Pérez Hemandez, Antoliano
Pérez Lioria, Miguel

Pérez Sava, Adeino

Petrel Rocriguez, Andrés
Pérez Tortajada, Hiario
Piera Domench, Adofo
Pifiata Clemente, Manuel
Pia Meseguer, Teresa

PIa Mr6, Manuel

Pia Querol, Dionisio

Plaza Soriano, Castor

Plou Vera, Modesto

Pradas Garido, Venerando
Prieto Dominguez, Manuel

(@) - .23 Sector.
(a)Jose. 11.* Sector.
(2)Pabio

(a) Rafael. 23 ° Sector
(a) Francisco, 5.* Sector.
(a) I Pesetas

(a) Ricardo. Estado Mayor
(2) E1 Rubio. 17.* Sector.
(a) Tomas, 5.* Sector,
(a) Antonio. 1.* Sector
(a) Jaime. 5.* Sector

(a) Peluguila

(a)Teo. 11 * Sector

(2) Degé. 11.* Sector.
(2) Abuelo, 11 Sector.
(a) Valenciano

(a) Cufiado. 23° Sector.
(a) Durruty Teresona. Partida Indpendiente.
()€l Jaime. 23.* Sector,
(a) Santiago. 23 * Sector.
(a) Werta. 5.* Sector

@) - 17 Sector
(2) Larry. 11, Sector

(3) Manolo el Practicante.
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39
54
200
13
107
9

Sagunto

Sot de Chera
Simat de Valldigna
Sinarcas

Torrente

Titaguas

12
49
51
87
23
47

Tuéjar

Utiel

Venta del Moro
Valencia

Villar del Arzobispo
Villagordo del Cabriel
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Jefes de Agrupacién

Vicente Galarza Santana. De 32 afios, nacio en Bufiol (Valencia).

(cAnress)

Angel Fuertes Vidosa.
(eAntonio»)

(«Ricardo»)

Muri6 en el mes de juio de 1947, asesinado por a
Guardia Civl en Patema (Valencia). Luch6 en la
resistencia francesa desempenando el cargo e
EM de una Division.

'De 36 afios, casado, ex.massiro nacional,
hijo de Miguel Antonio y Carmen, nacio en Aguero
(Huesca). Lucho en las filas del Ejércio de la
Repiblica. Durante la invasion nazi luchd en el pais.
francés como jefe de EM de una dwvision de
Maqus_ Cayo cercado en la Masia de Gumerans-
Portel(Castellon) el 26-5-1948.

Caido el ia 8 de agosto de 1948, frerte ala GC en
eltérmino de la Ginebrosa (Teruel)
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Andreu Serrano, José Maria
Andreu Serrano, Juan Antanio
‘Antén Lopez, Juéan

Argles Jarque. Emilo

Bada Beliran, Federico

Bas Aguado, Francisco
Bayod Vives, Manuel

Bea Martinez, Juan Ramén
Bel Ncalau, Federico
Beltran Moliner, Angelino
Berlanga Martinez, Guillermo
Bemat Agust, Joaquin
Blasco Alir, José

Blesa Palomar, Manuel
Boigues Menet, José

80) Bayod, Joaquin

B0) Guarch, Afonso

Bolos Siiestre, Daniel
Bolos Siivestre, Eufemio
Buenaventura Blese, Miguel
Caellas Aymerich, Jests
Can Vargas, Antonio

Canet Donet, Rafael

Cano - ,Manuel

(a) Jaime, 23 ° Sector.
(a) Joaguinet. 23.° Sector.

(a) Valencia. 5° Sector

(a) Francisco. 119 Sector

(@) - 17 Sector

(a) Pedro, Jefe Polltco AGLA en el EM.
(a) Manolete. 23 Sector.

(a) Nifiez. Redactor en el E M. 17.* Sector.
(a) Rabosa. 23 Sector

(a) €1 caco ce Cirg. 23 * Sector

(a) Capulo. Parida Independierte

(2) Ventura, 1.* Sector

(a) Verdulero. 11.* Sector.

(a) Piorro. 17.* Sector

(a) Cartero_ Partida ndependierte

(a) Joaguin, 23.* Sector.

(a) Bosquet 23 Sector,

(a) Veintinut 17 * Sector.

(a) Alfredo y Barbero_ 17.° Sector.

(a) Amadr. 17.° Sector.

(a) Carlos y Catalan. 23.° Sector

(a) Antonio el Cubano. 11.° Sector.

(a) Aparecido. Partida Independiente
(a) El practicante. 23.* Sector.
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Puerto Armengod, Antonio (a) El Puerto. 17.° Sector,

Pulg Miiana, Eduardo (2) Valencia. 17.° Sector
Puig Pitarch, Miguel (a) Gonzalo. 5. Sector.
Queral Amor, Antorio (2) Cedacero. 23 ° Sector
Quintero Morzles, Atlano (2) Tomas. 23 ° Sector
Rabadan Herraiz, Danlel (2) Antonio. 5.* Sector.
Ramos Ramos, Julién (2) Frasquto. 11,* Sector.
Relg Mralles, Francisco (a) Peret

Reina Carmona, Francisco (a) Reina. 17.* Sector.
Rios Gartia, Eduarco (a) - 172 Sector
Rios Morte, Germén (a) Julién. 23.° Sector.
Rodriguez Rodriguez, Lope (a)Vidal. 11 Sector.
Ros Albalate, Esteban (a) Tomas. 5.° Sector
Rovira Conefos, Miguel (a) Ceferino

Royo Monterde, Alejancro (a) Dentazos

Rublo Romero, Vicente (a) Raael

Ruiz de Dios, Dionisio
Ruz Pérez, Meliton

(a) Pastor
(a) Alfaro, 5.° Sector.

Ruiz Toledo, Angel (a) Vias. 11.° Sector

Saez Montero, Nazario (a) Sastre y Bernardo. 5 ° Sector
Safont Monfort, Recadero (a) Chunesa. 23" Sector
Salvador Sebastia, Francisco (a) Cunill Partida Independiente
Sénchez Alarcén, Rafael (a) Verau
Sanchez Arazonala, Mateo (a) Abuelo.
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Detencién do 9 enlaces do bandoleros.
Detencién de 25 enlaces de bandolros

(Morel, Pucbla Benifasar, Castelon, Castelfort. )
Detencién 22 encubridores y complices.

e bandoleros. (Pusbla Benifasar, Cinctores,
A del Maestre, Castelfot. )

Detencion de 24 por auxiio a 03 bandoleros

(Cati, Aves el Masstre, Castelfor, Porel )
Detencion de 32 enlaces. (Valbona, Bel,
Cinotores, Mosquervela, Puebl Beniasar. )

Detencién da 4 encubiidares y purtos de
2poyo.(Benasal Forcal Morlla, Valbons, Ceria )

Detencion de 2 ancubridores. (La Cenia, Aguaiia)
Detencionde 10 enlaces (Vabona. )

Detencién de 13 enlaces.(La Cenia, Tanagona)

Detencion de 25 encubridores de bandolros (Marella)
Detencion e 17 encubiidores de bandolros (Vilahemasa)
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Enlaces EM AGL
Manuel Gomez Corrales. De 28 aflos, casado, nacio en Losa del ODSpo
(<Crstno»)  Caido en combate contra a GC.

Claudio Valero Garcia. D 31 aftos. Nacido en Vilar del Cobo (Teruel) Caido,
(cRamiro») frente aa GC en las cercanias de la Masia de Jorbo,
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Torres Camallonga, Manuel
Tortajada Blasco, Gregorio
Val Farjas. Emilio
Valeriano Garcia, Julian
Valero Luengo, Féix
Valero Garcia, Claudio
Vallejo Carrasco, Juan
Vicente Jose, Ceséreo
Vicente Zafn, José
Vicente Zaftn, Lamberto
Villar Garcés, Lucas

Vives Segura, Domingo
Yuste Rives, Prudencio
Zuriaga Minguez, José

(a) Rodolfo y Manolete. 17.* Sector.
(@) Atturo, 11 * Sector.
(a) Chanat 17 ° Sector.
(a) Cinctorres. 5.* Sector.
(a) Valero. 17 ° Sector
(a) Ramiro. 11.° Sector
(a) Aloerto. 17.° Sector
(a) Abuelo_ 17.* Sector.
(a) Pepito. 17.° Sector
(a) Matalas. 17 ° Sector.
(a) Regino_5.° Sector
(a) Ramén. 23.° Sector
(a) Pedro. 5. Sector

(a) Carlos. 11.° Sector.
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Sanchez Gregorio, Tomés
Sanchez Huertas, Hellodoro
Sénchez Huertas, Julién
Sanchez Sanchez, Eugenio
Sénchez Valero, Antonino
Sancho Sanchez, Elias
Sanguesa Aznar, José Maria
Sepastién Puig, José
Sermano Armengat, lsidro
Serrano Carboneras, Francisco
Serrano Garcia, Juan Ramén
Serrana Iranzo, Francisco
Serrano Rocriguez, Atanasio
Serrano Valero, Basilso
Serrano Valero, Francisco
Sevila Herraiz, Jesus

Sevilla Martinez, Federico
Soriano Vilena, Victoriano
Tena Edo, Ramén

Tobar Luengo, Méximo
Torrico Redondo, Francisco
Torre Maujar, Julian
Torreqrosa de la Rocha, Pedro

(a) Poeta. 5.* Sector.
(2) Asturias. 5.* Sector.

(2) Martn.5.° Sector

(2) Guilermo_ 17 ° Sector

(a) Conrado. 5 Sector

(2) Dumt

(@) -

(2) Saturnino

(a) Aronso

(2) Abuelo, 17.° Sector

(@) Joacuin

(@) Ramén

(a) Francisco. Partida Independiente.
(a) 1 Captén

(2) EIManco de la Pesquera y Fortuna. 5.
(2) Blenvenido. 5.° Sector.

(2) Martn. 5 Sector

(2) El Manco.

(2) Salvador. 5. Sector

(2) Juién.

(2) Jesus. 17 Sector

(2) Deogracias. 23" Sector

(a) El Chispila

(3) Juanito.
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Varios Antranqsan
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Bomardo Marinez ¢ Valente>>
Birbara Sinchee

Luss Martnez

Enitoy Fermin

Demetrio Martinez

Pueblo

Hauerusias
Hgueruelas
Higuoruolas
Haguerusias
Haueruslas
Haueruelas
Moria Palancar
Rubiaes (Terue)
Rubiaos (Toruol)
Rubiaos (Terus)
Fubiaes (Terue)
Fubiaies (Terve)
Valdecuenca
Baden
Javaloyes

Los Navas
Los Naves
Las Nvas
Ghera

Puesto GC

Santa Cruz de Moya
‘Santa Gruz do Moya
Santa Cruz do Moya
‘Santa Cruz do Moya
‘Santa Cruz de Moya
‘Santa Cruz de Moya
Santa Cruz de Moya
Vel

Vilal

viial

Vil

Vil

Valdecuenca
Valdocuenca
Valdacuenca
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Martinez Leal, Francisco
Martinez Martinez, Mateo
Martinez Rivera, José
Martinez Rublo, Nicals
Martorell Briz, Juan

Mateo Fernandez, Isidro
Méndez de la Cruz, Amador
Menéndez Martinez, Francisco
Merchan Vergara, Pedro
Mestre Querol, Manuel
Mezquita Martin, Fellpe
Miguel Cirujeda, Juan

Millén Calvo, Manuel
Mingarro Pérez, Felipe
Miiana Alebandre, Raman
Mir Ciprés, José

Molina Lopez, Juan Francisco
Malina Pérez, Martin
Monforte Julian, Francisco
Montero Catilas, Eustaquio
Mortero Martinez, Femando
Montero Martinez, Herminio
Mantero Martinez, Remedios
Montes Pardo, Manuel

(a) Cristdbal. 5.° Sector.

(a) Mateo. 23 * Sector

(a) Pepe el Mecanico

(@) Enrique

(@) Torda. 11 ° Sector

(@) Jacinto. 17 ° Sector

(a) Méndez. 5.° Sector.

(@) Manguan. 17.* Sector

(a) Paisano. 5.° Sector.

(a) Nelo y Vicente. 23.° Sector.
(@ -

(a) Mariano. 17 ° Sector.

(a) - 17.° Sector.

(a) El valencia.

() Manerri. Partida Independiente.
S

(@

S

(@

(a) Cristino y Moquillo. 23 ° Sector.
(a) Ellas. 5.° Sector.

(a) Juané. 23.° Sector.

(a) Ricardo. 5.* Sector.

(a) Luis.5.° Sector

(a) Argello. 5.* Sector.

(a) Celia. 5. Sector.

(a) Flérez. 11.° Sector,

)
)
(a) EI Cona. 17.° Sector.
)
)
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Jefes de Sector

‘Atiano Quintero Morales. Natural de Canarias. Luchd corira el nazismo en el

(Tomas»)

(«Rodolio»)

Antonio Gil
(«Medinas)

pais frances como tenierte del <Maguis», desde
donde pasd volunlaro a Espafia. Fue asesinado
porla GG en Patema (Valencia).

De 28 afos, natural de Alcante. Lucho en la
resistencia conlra el nazismo en Franca, mui6
flente a la GG en el tamino de la Pesauera
(Cuenca), 131 de enero de 1947

D 36 afos, naturalde Sevla. Volunario

en Francia en a kucha contra s alemanes. Murio
&n combate contra la GC en el tamino de Salinas
de Valteblado (Cuenca), ol 6-5-1948
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